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LA FIESTA DE LA PATRONA 


Por el doctor JUAN F. CAFFERATA, que se publica en el presente número 


LA HERMOSA IGLESIA DE ALTA GRACIA, JOYA DE LA ARQUITECTURA 

COLONIAL EN NUESTRO PAIS, YERGUE EN LA APACIBLE CIUDAD COR- 

DOBESA EL ENCANTO DE SU LINEA AUSTERA, Y SUS MUROS PATINADOS 
POR EL TIEMPO HABLAN DE UNA EPOCA HEROICA. 
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Comidas Livianas... Ricas... 


Piense en la atracción de una mesa bien servida... 
a tono con los meses calurosos que se acercan. 
El organismo sólo pide un menú liviano - pero 
la salud requiere alimentos nutritivos, plenos de 
vitaminas. Los productos Swift reunen ambas cua- 
lidades y además son tan apetitosos que invitan 
a probarlos. 

¡Y que más apropiado para este tiempo que 
una deliciosa fuente de manjares frios! Unas rebana- 
das de Jamón Crudo, de Corned Beef, de Pecho 
de Vaca, de diversos fiambres... pero que sean 
de la conocida marca Swift “La Primera” Esto, 
acompañado con ensaladas y alguna bebida refres- 
cante, siempre será una satisfacción grande para 
el paladar. 

Y para la dueña de casa, los productos prepa- 
rados Swift son una verdadera salvación. ¡Nada 


INSISTA! PIDA PRODUCTOS 


de cocinal Mucho más tiempo para descansar y 
aprovechar de los goces del verano. 


COMPAÑIA SWIFT DE La PLata 
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Doctor Juan Félix Cafferata, 


E! doctor Juan F. Cafferata, cuya actuación descollante en el campo 
político, no sólo merece la estimación de sus partidarios, sino la de sus 
adversarios mismos, es también un escritor de nota. Las páginas del ex 
presidente de la Cámara de Diputados de la Nación revelan al fino observador 
y al hombre enamorado de las cosas de su tierra, en modo especial las de su 
provincia, esa Córdoba, que viene siendo es las artes y en las letras un mana- 
dero de sugestiones. De ahí el interés de “La fiesta de la patrona”, el relato 
que ofrecemos y que constituye una bella evocación de Alta Gracia, lugar 
apacible y benéfico encantadoramente reflejado en las páginas del autor. 


A fiesta de la Pa- 
trona, la Virgen 
de las Mercedes, 
tenía revuelta la 
población de Alta 
Gracia. 

Los devotos lle- 
faban de todas 
partes, para asis- 
tir a la misa can- 
tada del 24, para acompañar a la Virgen y 
si era posible, para “cargar” las andas, en la 
procesión de la tarde. 


Grupos de paisanos bajaban la sierra. 

Montaban caballos “peludos”, por las 
heladas; flacos por la escasez de pasto, en 
el invierno seco, alimentados con “chala”, 
de los rastrojos de maíz. 

Para aquel día, echaban mano de todas 
las “pilchas”., 

En los aperos se veía, desde el “recao” 
fino, con “enchapao” de plata, hasta las 
“caronillas” de cobijas viejas y bolsas usa- 
das; los “pellones” de lana de oveja y el 
“pegual” de cuero crudo, 

Sobre el traje pobre y desabrigado, se 
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Rica de emoción, 'historiada de fe, la iglesia de Alta Gracia, donde Nuestra Señora de las Mer- 
cedes, la santa Patrona, tiene su altar venerado por las sencillas gentes de la ciudad colonial. 


“echaban” el poncho “puyo” o de vicuña — 
en los más pudientes — que lo mismo ser- 
vía para el frío, que para el calor; para de- 
fenderse del aguacero, o para usarlo como 
manta en la noche. 


UNTO con los hombres viajaban las mu- 
jeres. Sentadas, con la corva sobre el 
gancho de la montura y el pie izquier- 
do metido en el zapato de la estribera; las 
piernas cubiertas con la pollera larga y en 
“ancas”, el chico, prendido con las dos ma- 
nos a la cintura. 
Por la senda curva del camino “de herra- 
dura”, costeaban la ladera. 
De lejos parecía un camino de hormigas, 
sobre el verde gris de los cerros. 
En uno de los grupos, don Pedro Murúa, 


ño Pedro — como le llamaban en el pa- 
go — dialogaba con la Ramona, la mayor de 
sus hijas. 


La chica montaba la mula “gateada”, pro- 
piedad de la familia; “baquiana” para la sie- 
rra, para “resfalarse” por las lajas, como 
por un palo jabonado y para esquivar el pa- 
so, cuando presentía el “tembladeral”, es- 
condido entre “los yuyos”, 

Pd 
o Pegro recordaba a la Felisa — su 
mujer — y al muchacho. 
Para €l, la familia era cosa sa- 
grada. Serrano rudo y sencillo, no sabía 


leer ni escribir, pero sí lo suficiente, 
para conocer sus deberes de esposo y de 
padre, 

Era hombre sobrio y fuera del cigarrillo, 
no tenía “vicios”. 

A veces, cuando se “juntaba” los domin- 
gos, en el boliche de los Navarro, con otros 
paisanos, “pa la riunión de las carreras”, 
empinaba una copa más, pero “no se pasaba 
nunca”. 

Conocía muchos que por “ponerse ale- 
gres”, arruinaron la casa y enviciaron los 
hijos. 

La suerte de los suyos le preocupaba se- 
riamente. 

El mismo viaje a la función, era no sólo 
“pa visitar” a la Virgen, sino “pa que” la 
Ramona se fuera acostumbrando a querer- 
la y a encomendarse a ella en los apuros que 
le había de ocasionar la vida. 


ON esos pensamientos, soltó las rien- 
das, sobre “el cogote” del animal, me- 
tió la mano al bolsillo y sacó la taba- 
quera de cuero “sobao”. Desató las tiras 
envueltas sobre “el mazo”, abrió la jareta, 
atada con una cinta verde, metió los dedos 
de la mano derecha, sacó un “puñao” de 
tabaco, lo acomodó sobre el papel y en un 
abrir y cerrar de ojos, lo fué envolviendo 
hasta “armar” el cigarrillo. 
Mojó con saliva la orilla, lo metió a la 
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Como en el relato del doctor Cafferata, la adorada imagen reina entre sus feligreses, durante la 
procesión en la cual ño Pegro desnudó su alma desbordante de gratitud hacia su virgencita querida, 


Foto cedida gentilmente por el señor Alberto Taranto. 


boca y lo “prendió” con el “yesquero” de 
cola de quirquincho. 

Una bocanada de humo se filtró por entre 
el bigote, se deslizó por la barba y reventó 
por boca y narices. 

Ño Pegro aspiró el humo con la fruición 
con que el sediento bebe el agua fresca, Por- 
que “el vicio”, lo había convertido en una 
chimenea de horno continuo. 

Fumaba cuando estaba triste y cuando €s- 
taba alegre. Antes de almorzar, para des- 
pertar el apetito y después, para “asentar” 
la comida. Se dormía fumando y por la ma- 
ñana, apenas rezaba el Padrenuestro, encen- 
día el cigarrillo, mientras “hacía” fuego pa- 
ra el mate. 

Ya el bigote y la barba, tenían ese color 
negro especial, que da la nicotina, a las bo- 
quillas viejas, “curadas”, de tanto pasar el 
humo. 

Cuando desataba la yunta de bueyes y se 
sentaba frente al rancho, a mirar la tarde 
que moría detrás de la sierra Grande y “El 
Lucero”, que brillaba como un faro sobre la 
claridad del cielo, encendía el cigarrillo, en- 
tornaba los ojos y su alma de serrano, ro- 
mántica y soñadora, vagaba por las cumbres 
solitarias, por las quebradas misteriosas; se 
metía en los recuerdos del pasado, revivía 
los días de la mocedad, mientras la sombra 
del cerro, avanzaba como una nube, sobre 
la hondura del valle. 


L ““malacara”, acostumbrado a los ca- 

minos de la sierra, marchaba seguro, 

afirmando “el yaso” endurecido en las 
piedras del sendero. Ño Pegro le llevaba “la 
rienda corta”, “pa levantarlo” si tropezaba 
en el cuesta abajo. 

El paisano pensativo, se acariciaba de yez 
en cuando la barba, que mostraba las hebras 
blancas de los años y sus ojos, metidos en 
el fondo de las órbitas, miraban a la distan- 
cia, como si buscara algún objeto en la le- 
janía del paisaje. 

—“Se me hace.que v'a llover” — mur- 
muró, mirando una nube gris, de contornos 
brillantes, que se asomaba detrás de la ca- 
sa de Los Llanes, vecinos respetables de la 
villa, 

De “ese lao” las tormentas eran segu- 


ras. Cuando "“refucilaba” en el rincón 
de don Sixto — uno. de los patriarcas 
de la familia — esa noche llovía con se- 
guridad. 


— ¡Así ay ser! — contestó, entre dientes 
la Ramona, acostumbrada a penetrar la in- 
tención de su padre y “a no llevarle la 
contra”, ' Hr 


llanfaban al sendero más empinado 
del faldeo, se hacía cada vez más sua- 
ve y detrás de las lomas asomaban los te- 
chos de las casas y la torre de la Iglesia, La 


[ A bajada de Los Escalones, como le 
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Hermosa expresión de arte barroco, 
Nuestra Señora do las Mercedes, patrona 


V 


quebrada se abría y se ensanchaba hasta mo- 
rir en la llanura. 

La caravana, pasaba y repasaba el arroyo, 
buscando el mejor camino. En cada paso, los 
caballos estiraban el pescuezo y sorbían, a 
través del freno, algunos tragos de agua crís- 
talina. 

— “Tirále” la rienda a la mula — dijo 
ño Pegro a la Ramona. — El agua fría es 
mala, estando cansada. 


La escasa corriente saltaba entre las pie- 
dras, se escondía bajo el alero de una roca 
y aparecía de nuevo, para hundirse a tre- 
chos, entre colchones de berro y yerbabue- 
na, Otras veces se encajonaba, para caer de 
un salto en pequeñas cascadas y sosegarse 
en remansos de agua transparente, que de- 
jaban ver en el fondo, la arena salpicada 
con chispas.de mica. 


de Alta Gracia, 


N “el bajo” se 

“juntaban” 

los caminos. 
Venía “gente” de 
Bosque Alegre, de la 
Falda del Carmen, 
de Guzmán, del Pa- 
redón, del Puesto del 
Cura, del Potrero de 
Garay. 

Aquel día se des- 
poblaban las peda- 
nías y todos “caían” 
a la fiesta de la Pa- 
trona. 

Ño Pegro, echó pie 
a tierra, a la sombra 
de un “coco” de 
tronco espinoso y fo- 
llaje siempre verde, 
arregló “los aperos”, 
ajustó las cinchas y 
se preparó para en- 
trar en “el poblao”. 

— Nos aguarda el 
compagre Rafail, p' 
acomodarnos en el 
Obraje. 

Los viejos salones 
de piedra y techo de 
bóveda, que los pa- 
dres jesuítas desti- 
naban para vivienda 
de las peonadas de la 
estancia de Alta Gra- 
cia, servían de hos- 
pedaje a los pere- 
grinos. 

Don Pedro Murúa 
tenía su sitio reser- 
vado si es que don Rafael no resolvía alojar- 
lo en su propia'casa, que tenía piezas en 
abundancia, 

La relación del paisano con el dueño del 
edificio y patriarca de la Villa, era de an- 
tiguo. 

Desde cuando la Felisa cocinaba en El 
Colegio — así se conocía la casa que fué 
claustro de los padres — y él era “peón de 
mano”, 

Allí la conoció y se pusieron de novios. 
Allí los casó el señor cura Jérica y nació la 
Ramona y “la cristianaron”, a los tres días 
y fuero padrinos, don Rafael y “misea” Con- 
cepción, su esposa. 


el altar de 


UANDO los chicos crecieron, dejó la ca- 
sa y se fué a trabajar, porque “lo ti- 
raba la sierra”, donde había nacido, 
Así llegó a la estancia del Potrero y “po- 
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bló” con una chacra, 
para sembrar maíz, 
una majada de ca- 
bras “a medias” y al- 
gunas vacas criollas 
“al tercio”, 

Con eso le basta- 
ba para vivir. No le 
interesaba ser rico, 
sino libre. Teniendo 
para “el puchero” y 
el cigarrillo, estaba 
satisfecho. 

¡Al fin y al cabo, 
cualquier día Dios lo 
llamaba y la plata no 
se la iba a Hevar al 
cementerio! 

Pero aunque se 
había independizado, 
tenía por el viejo pa- 
trón y compadre, el 
cariño y el respeto de 
un hijo. ¡Era capaz, 
por don Rafael, de 
tirarse de cabeza de 
la punta de un cerro! 


N aquella ca- 
sa hospitala- 
ria, se apeó 
don Pedro Murúa, 
aquella mañana de 
septiembre de 1884, 
para asistir con la 
Ramona a la fiesta 
de Nuestra Señora de 
las Mercedes, patro- 
na de Alta Gracia. 
Sacó de las árganas un par de quesos 
de leche de cabra, una yunta de pollos pa- 
ra la comadre Concepción y haciendo sonar 
las espuelas, contra las piedras y hamacán- 
dose como si todavía le durara el balanceo 
de la cabalgadura, se metió al zaguán, si- 
guió hasta la “Ventana de campo”, saludó 
a los patrones y salió a la calle en direc- 
ción al bajo, para entrarse después en la 
iglesia por las escaleras del pretil, 


EsTiDAa de gala, la Patrona estaba en 
NE el retablo, deslumbrante de luces. 

¡La fe que ño Pegro le tenía a la Vir- 
gencita de las Mercedes! 

Como que cuando la Felisa, estuvo con 
“el pasmo” y todas las medicinas que le 
“traían” de la ciudad, eran “de vicio”, le 
hizo la promesa de mandarle decir una mi- 


Y Acaso el protagonista del relato recogió frente iv 
a esta casona una pura emoción de historia. 


sa y hacer una limosna y fué “santo reme- 
dio”! 

Contempló la imagen con la fe sencilla 
y pura de los humildes y como si hablara, 
con la propia madre, fué desgranando las 
avemarías de su rosario. 

La Virgencita, con el traje blanco de fies. 
ta, sonreía desde el altar. 

Ño Pegro le contó su vida, desde la últi- 
ma vez que vino a la función, hurgando en 
la memoria, para que no se le olvidara nin- 
gún secreto. 

¡La pobreza, las penas, las alegrías, las 
esperanzas, todo tenía que saberlo la patron- 
cita de las Mercedes! 


A iglesia era estrecha para “la gente”, 
que se apretaba y rebalsaba por el 
cancel, por el presbiterio y la sacris- 
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tía, como si aquel año se hubiera multí- 
plicado. 

El celo del señor cura que se afanaba por 
sus feligreses, estaba dando sus frutos. 

Aunque la misa cantada y el panegírico 
duraron hasta cerca del mediodía, nadie se 
movió de su puesto. El tiempo parecía poco, 
para el paisanaje, ansioso de mirar a la Pa- 
trona, de pedirle, de rezarle, de contarle sus 
penas y comprometerla con las sencillas y 
humildes promesas de su fe! 

¡Un año entero habían estado esperando 
ese día y otro año iba a pasar, hasta que vol- 
vieran, en “el otro” septiembre! 

La Virgencita buena. ¡La Señora a quien 
acudían en los “apuros” y en los dolores, la 
tenían ahora tan cerca, con su vestido blan- 
co, la corona de plata, el escapulario mila- 
groso y con sus ojos que los miraban con 
ternura de madre! 

Ño Pegro entendía poco de la misa y a 
buen seguro que sus nociones de catecismo 
eran muy escasas. Seguía la ceremonia ma- 
quínalmente. Se paraba o se ponía de ro- 
dillas, como hacían los demás. Escuchaba 
los cánticos y el órgano, como una música 
cualquiera, pero hablaba con la Patrona, con 
la confianza de un viejo amigo y creía que 
estaba Dios en el altar, con tal convicción, 
que se habría hecho matar por defenderla. 


UANDO las campanas sonaron las doce, 

la función terminaba. 

De la iglesia salía una multitud de 
hombres, de mujeres, de niños, que se vol- 
caba por las calles, en animádos comenta- 
rios y observaba curiosa los arcos de triun- 
fo, con ramas de sauce y hojas de palma, 
adornados con banderas argentinas, para que 
pasara la Patrona en la fiesta de la tarde. 

La procesión era el broche que cerraba 
aquellos ocho días de fervor religioso; de 
ejercicios espirituales; de pláticas piadosas; 
de confesiones y comuniones; de renovación 
moral; de parejas arregladas, como Dios 
manda; de bautizos, confirmaciones; de po- 
ner al día las cuentas y abrirle nuevo libro 
a la conciencia. 

Ño Pegro y la Ramona se habrían sentido 
dichosos en aquel momento, si la ausencia 
de la Felisa y el chico, no hubieran puesto 
en su corazón un poco de nostalgia. 

¡A esas horas, allá en el Potrero, ella an- 
daría “lidiando” “con la majada o preparan- 
do la mazamorra y el chico buscando nidos, 
por los aromos, que con sus flores de oro 
empezaban, con la primayera a perfumar 
los campos! 

¡“Pa el año entrante”, ya vendrían los cua- 


tro, si Dios quiere, pensó el paisano, que no 
podía avenirse a la separación! 

Encenidió otro cigarrillo y desde la altura 
del pretil se puso a contemplar el poblado, 
que a los pies de la iglesia se extendía ha- 
cia el bajo, en dos calles abiertas en ángulo 
save. 

El viento soplaba del norte y sacudía las 
copas de los talas y los algarrobos, empu- 
jando las nubes que se amontonaban en el 
horizonte. Era como si la Virgen les quisiera 
“mandar agua” que tanta falta hacía “pa 
los campos” y “pa poder” sembrar el maíz. 

La Ramona se tomó el manto con ambas 
manos, para que no se le volara y su ima- 
ginación la llevó al lado de la madre y del 
hermano. - 

Y también al lado de aquel muchacho, 
peón de la estancia del Potrero, que un día 
le había dicho algunas palabras que la hi- 
cieron sonrojar. Por él le había pedido a 
la madrecita de las Mercedes. ¡“Pa” que lo 
hiciera bueno y “pa” que un día le cum- 
pliera la promesa que la había hecho de 
hacerla su mujer! 2 


con alegres repiques. 

A lo largo de las calles los paisanos, 
los peregrinos, los vecinos, todo Alta Gra- 
cia, esperaban a la Patrona para acompañar- 
la en su paseo por la villa. 

Cuando asomó en la puerta de la iglesia, 
llevada en andas por los socios de la Co- 
fradía, todos se descubrieron y el fervor 
redobló en los corazones. 

La columna avanzó a paso lento. El señor 
cura rezaba el rosario en alta voz y ento- 
naba cánticos que el pueblo coreaba y los 
hombres se disputaban el honor de llevar la 
preciosa carga. ¡Eso ya era como para obli- 
garla a la Virgen a que se les hiciera una 
gracia! 

La imagen se deslizaba sobre las cabezas 
de la gente, que se apiñaba cerca de las an- 
das, para verla de “más cerca”, y para poder 
tocar la orilla del manto y besarse después 
la punta de los dedos. Las mujeres y los 
niños arrojaban flores y la paisanada seguía 
la procesión, con la cabeza baja y en respe- 
tuosa unción. 


| A tarde llegó y las campanas llamaron 


Los cielos, la tierra 
Y el mismo Jehová, 
Aclaman, Señora, 
Tu gloria inmortal. 


Cantaba el señor cura, al frente de la 
columna y el pueblo repetía en coro: 
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¡Avé, 

María! 
Después de un silencio y de que otra tan- 

da tomaba las andas, el canto proseguía: 


avé, avé María! ¡Avé, avé, avé, 


¡Adiós, reina del cielo, 
Madre del Salvador; 
Dulce prenda adorada, 
De mi sincero amor, 


Y el coro entonaba con fervor creciente: 
¡Adiós, oh Madre mia! ¡Adiós! ¡Adiós! 
¡Adiós! 


o Pegro sentía que se le nublaban los 

ojos y que algo le subía a la gargan- 

ta, como un nudo. No era hombre de 
llorar por cualquier cosa, pero en aquel mo- 
mento y sin darse cuenta, metió la mano al 
bolsillo y sacó un pañuelo, “pa” secarse las 
lágrimas y sonarse las 
narices. 

¡Es que se le iba la Ma- 
drecita y no la volvería 
a ver hasta el otro 
año! 

¡La quería tanto a la 
Virgencita de las Merce- 
des! ¡Era tan buena con 
él! ¡Le debía tantos fa- 
vores! 


A procesión volvía 

“repechando” la 

loma, camino de 
la iglesia. El sol “pega- 
ba” de frente en las ca- 
ras y hacía resplandecer 
la corona de la Virgen, 
que se balanceaba sobre 
los hombros de los crio- 
llos. 

La túnica blanca, con 
galones plateados, brilla- 
ba como la nieve y la ca- 
ra plácida y maternal, pa- 
recía repartir las últimas 
sonrisas, 


Al cielo llevadnos 
De Dios a gozar; 
En donde entonemos, 
Un canto eternal. 


volvía a entonar con voz 
potente. .el -señor cura, 
cuando se acercaba a la 
iglesia. 

Y el pueblo repetía 
dándole su sentido adiós. Y 


Tipo de paisano Y 
de Alta Gracia, 


¡Avé, avé, avé, Maríal ¡Avé, avé, avé, 
María! 

Ño Pegro, con voz ronca, se unía a los 
coros y la Ramona mezclaba la suya aguda 
y juvenil. 


as andas llegaron a la iglesia y la Pa- 

trona comenzó a elevarse sobre las ca- 

bezas, para entrar a su casa y volver 
al retablo del altar mayor. 

La tarde moría detrás de los cerros, que 
a lo lejos recortaban el perfil de sus cres- 
tas, sobre la limpidez del crepúsculo. 

Las primeras estrellas se asomaban por el 
oriente y el silencio se hacía alrededor de 
la villa, que volvía al sosiego después de la 
fiesta de la Patrona. 

En el ambiente quedaba flotando, el eco 
de los cantos; el rumor de las plegarias; el 
palpitar de los corazones y en el alma del 
pueblo el amor a la 
madre de las Merce- 
des. Un deseo de corre- 
girse las faltas; de perdo- 
nar las ofensas, de mejo- 
rar las costumbres; de no 
disgustar a la Virgencita 
que acababan de dejar 
en su retablo de la 
iglesia, 


L alba del día si- 

guiente, en un rin- 

cón del Obraje, la 
brasa de un cigarrillo, era 
como un punto rojo, en 
la obscuridad de la 
hora. 

Ño Pegro calentaba el 
agua y mientras “soltaba 
el hervor”, ensillaba la 
mula “gateada” y el “ma- 


¡Y antes de que el sol 
alumbrara en el borde de 
la llanura, volvían con la 
Ramona, por el camino 
del valle; pasaban y re- 
pasaban el arroyo; trepa- 
ban por la bajada — que 
ahora era cuesta — de 
los Escalones y se acer- 
caban al Potrero, donde 
la Felisa y el chico que- 
daron guardando el ran- 
cho, cuidando la majada 
y soñando en el día en 
que también ellos pudie- 
ran ir a la fiesta de la 
Patrona! 
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Para cada jugador del Club 
o un millar de hin 


CARETA 
Un club fundado en el banco de una plaza. — Tristes comienzos y 
resueltos a triunfar. — Una sesión memorable. — Los grandes jugadores 
humo. — Prosperidad increíble. — Entusiasmo de la hinchada boquense. 


VV Por EMILIO 


EL ALMA DEL BOCA JUNIOR'S 


Don JUAN R. BRICHETTO 
que detenta el récord de presidencias del club. 
(Dib, de Cao). 


UN CLUB FUNDADO EN EL BANCO DE 
UNA PLAZA 


INALIZABA el mes de marzo de 1905, Caía 

la tarde y, sentados en un banco de la plaza 

Solís, más o menos a la mitad de la cuadra 
de la calle Suárez, tomaban el fresco Juan y Teo- 
doro Farenga, Esteban Baglietto, Santiago P. Sa- 
na, Artemio Cárrega y Alfredo Scarpatti. Los 
ánimos parecían estar exaltados. Se hablaba en, 
voz alta, y se mezclaban en la conversación frases 
en genovés, expresiones criollas y alguna que otra 
interjección castiza, que daba colorido a la polé- 
mica. : 

¿De qué hablaban aquellos respetables vecinos 
de la Boca? 

Difícilmente podría recontruirse el pintoresco 
diálogo de aquellos entusiastas del fútbol; pero 
lo que se recuerda perfectamente en las crónicas 
de la época es que eñ aquel banco se estaba reali- 
zando un acto trascendental para el deporte ar- 
gentino, 

Hacía cuatro años que, entre la muchachada 
estudiantil boquense se venía desarrollando una 
marcada afición a reunirse en los terrenos baldíos, 
para darle puntapiés a una pelota, siguiendo el 
ejemplo de los empleados del Ferrocarril del Sud, 
quienes, en Bánfield, se reunían todas las tardes 
los sábados y domingos, para jugar a lo que en la 
Boca llamaban muchos el “juego de los ingleses 


Y como es natural, se inició poco a poco la rivas. 
lidad entre jos estudiantes de uno y otro colegio ; 
luego esa rivalidad fué tomando cuerpo y dentro 
de los mismos colegios se organizaron bandos, que 
se desafiaban, distinguiéndose unos de otros con 
el nombre de la calle en que vivía el jugador que 
capitaneaba el grupo y hubo “Los de La Madrid”, 
“Los de Brandsen”, “Los de Brown”, “Los de 
Olavarría”, “Los de Pedro Mendoza”. 

La afición crecía, y crecían los muchachos, for- 
malizándose ya la lucha y cobrando seriedad el 
juego; y vinieron los primeros entreveros entre 
lo que se llamaron “Barras”, recordándose como 
las más temibles: “Barra de Frugonni”, “Barra 
Stagnetto”, “Barra Vignolo”, “Barra Bertagni”, 
“Barra Tirolessi”, etc., etc., todas ellas bautizadas 
con el nombre del jugador más destacado y de 
más “arrastre” en el vecindario del barrio. 

Y, más o menos en 1903, las agrupaciones de 
aficionados realizaron la organización de los pri- 
meros clubs de-fútbol de la Boca, que fueron “La 
Rosales”, “Santa Rosa”, “Los Andes”, “Libertad”, 
“General Soler”, “San Martin” y otros. 

Los encuentros entre jugadores de uno y otro 
club se realizaban siempre en un terreno baldío, 
que existía en las calles Wencelao Villafañe y 
Pedro Mendoza, y de estos encuentros amistosos 
al principio, surgieron rencillas, se formaron ca- 
marillas, nacieron antagonismos, y la competencia 
entre unos y otros trajo la infaltable rivalidad, y 
esa rivalidad determinó al grupo de boquenses más 
destacados a organizar una formal escisión en los 
citados clubs, para formar seriamente un club 
de fútbol que representara la verdadera y sana 
afición del barrio. | 

Era justamente para eso para lo que aquel gru- 
po de conspicuos vecinos de la Boca se reunían 
todas las tardes en el banco de Ja plaza Solís. 
De aquellas acaloradas discusiones, reñidas polé- 
micas, animadas conversaciones y de aquel cambio 
diario de ideas, surgió el andamiaje, podría decir- 
se, que sirvió para levantar, sobre sólidas bases, 
una entidad social nueva y bien organizada, 

Y así fué cómo, el 3 de abril de 1905, en aquel 
banco de la plaza Solís, que, de existir ahora, 
sería un banco histórico para el deporte porteño, 
fué fundado el Club Atlético Boca Juniors. 


DE COMO PERDIO BOCA LA PRIMERA 
COPA GANADA 


PENAS conocida la creación del nuevo club, 
más de un centenar de firmas llenó las 
primeras páginas del libro de socios del 
flamante Boca Junior's, y se obtuvo el primer 
field en una terreno de las calles Pedro Men- 
doza y Colorado, donde más tarde se instaló la 
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ON SI 


Mie drets de 


ses tall tl AMA A NTE AIR 


Atlético Boca Junior's hay 
chas entusiastas. 


penosa vida. No les contestaban ni las notas. — Un grupo de hombres 
de Boca. — Encuentros célebres. — La primera copa ganada se hace 
— Cifras fantásticas que no parecen posibles. — ¡Boca! ¡Boca! ¡Boca! 
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CARAS Y 


UNO DE LOS GRANDES PRESIDENTES 


Usina Eléctrica de la compañía Italo Argentina. 

Su segunda cancha la tuvo Boca Juniors en la 
isla Ingeniero Huergo, donde los socios disfrutaron 
de la primera casilla para presenciar los partidos. 
Ingresó a los seis meses de fundado en la llamada 
“Liga Villa Lobos”, y realizó tan brillante cam- 
paña, que obtuvo la copa del campeonato. 

Pero, un inesperado y poco deportivo suceso de- 
terminó que aquel primer trofeo de victoria, ganado 
en buena ley, no llegara nunca a figurar en el 
club. La copa había sido disputada y ganada, pero 
el presidente de la liga mencionada desapareció 
un buen día, se llevó la copa y se llevó otras 
muchas cosas, sin dejar rastro y sin que hasta la 
fecha volviese a saberse nada de él. 

En desagravio, por la desaparición de la copa, 
les fué ofrecida una copa de champaña a los de- 
fensores del prestigio de Boca Juniors; y cuentan 
las crónicas de la época que cada uno de los ju- 
gadores resolvió llevarse la copa en que había 
bebido, que en aquellos tiempos eran copas de metal 
blanco. De donde resultó que el “team” que había 
perdido la copa ganada, salió después de la des- 
aparición del trofeo, con un saldo a favor de once 
copas, y agregan las crónicas que, quien había 
ofrecido aquella demostración tuvo el simpático 
gesto de enviarle una copa al capitán del equipo, 
que era don Santiago Bacigaluppi, que no había 
concurrido a la demostración, “para que los mucha- 
chos completen la docena”. 

Los muchachos eran: Juan R. Brichetto, José 
Farenga, Pedro Moltedo, Alberto Penny, Marce- 
lino Vergara, Santiago Bacigaluppi, Arturo Pen- 
ney, Juan Priano, Bladimiro Bacigaluppi, Juan 
A, Farenga, Juan de los Santos, el popularísi- 
mo primer arquero del club, llamado cariñosa- 
mente por la afición “el negro De los Santos”, y 
Luis Cerezo, 

Se cuenta un chiste de la época. El negro De 
los Santos era un arquero formidable, y difícil- 
mente los contrarios lograban hacer un gol en el 
arco que él defendía, 

— ¡Claro — exclamaban los jugadores enemi- 
gos, — cómo quieren que hagamos blanco en el 
arco, si lo que tienen en él es un negro! 


LE NEGABAN HASTA LAS CHAPAS DE 
CINC USADAS 


VÁNTAS amarguras y cuántos desengaños 
en los primeros tiempos! Al entusiasmo con 


que se inició el club siguió una época de 


desaliento por la indiferencia de los que no creye- 
ron jamás en el porvenir de Boca Juniors. Á esa 
indiferencia pasiva de unos se unía el derrotismo 
de otros y la maldad de los más, que, por envidia, 


Don EMILIO MEINCKE 
que figura entre los más activos dirigentes. 
(Por Cao). 


trataban de hacerle al flamante club toda la guerra 
posible. 

Hay en la historia de Boca Juniors un episodio 
pintoresco que pinta admirablemente el contraste 
de la época de su iniciación y la de sus primeros 
triunfos, que fueron ya la base definitiva sobre 
la que marchó de éxito en éxito, como sobre 
rieles, 

La Sociedad de Socorrós Mutuos de la Boca del 
Riachuelo, conmemoraba, allá por el año 1907, el 
aniversario de su fundación; y, como todos los 
años, celebraba en ur terreno baldío, una quer- 
mese de carácter popular. El terreno era cercado 
con chapas de cinc, para evitar la curiosidad de 
los transeúntes y la aglomeración de pilluelos. 

Terminadas las fiestas era costumbre rematar 
las chapas de cinc. 

Boca Junior's tenía ya su cancha, sin alambrar 
aún. Su comisión directiva comisionó a uno de 
los dirigentes más entusiastas, Atilio Banchero, 
para que se apersonara a la citada sociedad y con” 
siguiera que aquellas chapas de cinc le fueran tven- 
didas al club a un precio equitativo, con facilida- 
des de pago, pero con la garantía de los miembros 
de la comisión directiva. 

Por aquel entonces, época de iniciación del hoy 
poderoso club, aquella gestión no prosperó, pero 
no solamente no prosperó, sino que los miembros 
de la comisión directiva de la Sociedad de Soco- 
rros Mutuos de la Boca del Riachuelo no se dig- 
naron ni siquiera contestar a los infelices futbo- 
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JUGADORES DE OTRAS EPOCAS 


Juan de los Santos 
José Belloc 
Marcelino Vergara 
Amilcar Spinelli 
Juan Garibaldi 
Guillermo Ryan 
Alberto Penney 
Arturo Penney 

Y Germán Grande 
José Farenga 

Juan Manuel Elosio 
Pedro Moitedo 
Aquiles Giovanelli 
Agustín Pastor 
Luis Cerezo 

Juan Priano 

+ Francisco Priano 
Ramón Lamique 


CARAS Y CARETAS 


_Armando Artigas 
Juan Mainardi 
Antonio Galeano 
L. Gelmi 
José Corera 
Atilio Sana 
Enrique Colla 
Enrique Bertolini 
Máximo Pieralini 
Carlos Capellini 
*+ Manuel Lodeiro 
+ Antonio Zaragoza 
Francisco Taggino 
Armando Villarino 
Donato Abbtángelo 
Miguel Valentini 
Virtú Bidone 
Nicolás Fabjani 
Victorio Cappelletti 


Alíredo López 
José Ortega 
Horacio Lamelas 
+ Alfredo Frattini 
V. Valenzano 
Lázaro Amores 
Américo Repetto 
Juan A. Farenga 
Alfredo Acquila 
Rosario Galeano 
Rafael Pratt 
Marcelino Martínez 
Felipe “Galíndez 
Zoilo Canaveri 
Joaquín Mange 


Juan Van Kemenade 


Júan González 
Emilio Bonatti 
Balbino Ochoa 


Agustín Angoti 
E A. Mignaburu 
FE Manuel García 
13 -- José Benincasa 


listas que tenían semejantes pretensiones”, y las 
; planchas de cinc fueron sacadas a remate y mal- 
E vendidas, a quien, desde luego, podía adquirirlas 
: al contado. : ; 

Pasó el tiempo. La cancha de Boca Juiors fué 
alambrada, y he de recordar más adelante en qué 
forma, pues también es pintoresco este episodio de 
su vida; y comenzaron a jugarse partidos de be- 
neficencia, llenando el “cuadrado” muchedumbres 
entusiastas que dejaban respetables cifras todos 
los domingos como recaudación, en concepto de 
entradas. 

Un buen día — era secretario ya de Boca Ju- 
niors el mismo señor Atilio Banchero, que firmara 
la solicitud famosa de las chapas, — se encontró 
una nota con el membrete de la Sociedad de So- 
corros Mutuos de la Boca del Riachuelo, y no 
sin sorpresa vió que aquélla entidad se dirigía a 
Boca Juniors pidiéndole la realización de un par- 
tido a beneficio de su caja social. Ñ 

Se reunieron los dirigentes de Boca Juniors y, 
por unanimidad, resolvieron organizar el parti- 
do, que, por cierto, dejó líquido a la citada so- 
ciedad más de dos mil pesos, cantidad respetable 
én aquellos tiempos. 

Así pagó Boca Juniors el desaire de aquélla 
con la gran satisfacción moral de poder devol- 
ver bien por mal, y de ponerle una posdata a la 
nota con que le comunicaba el resultado finan- 
ciero del partido, en la que decía: “Lo que la- 
mentatnos muy sinceramente es que los distingui- 
dos miembros de esa comisión hayan tenido que 


ta de chapas de cinc nos vemos privados, por aho- 
ra, de tener sombra en la cancha; a propósito 
de lo cual rogaríamos a esa comisión, se digne con=- 
testarnos la solicitud que hace siete meses le he- 
mos presentado”, > 


Angel Romano 
Alíredo Martín 
Antonio Cortella 


aguantar al sol nuestro encuentro, pero por fal- | 
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Martín González 
Arnulío H. Leal 
Isidoro Cotero 


UN ACTA PINTORESCA DEL AÑO, 1906 


N un viejo libro de actas que tenemos ante 

la vista, encontramos algunos hechos inte- 

resantes, que ponen de relieve las vicisitu- 
des, pasadas en los primeros tiempos. Dice el 
acta: “En la ciudad de Buenos Aires a los 20 días 
del mes de febrero de 1906, reunidos en asamblea 
extraordinaria, los socios Juan R. Brichetto, J. A, 
Farenga, P. Orsero, Teodoro Farenga, Luis Ce- 
rezo, Santiago Sana, y J. Salgueiro, el señor 
presidente, que era Brichetto, declara abierta la 
sesión”. 

Después de narrar las incidencias de la elec 
ción que confirmó en sus cargos a los nombrados 
miembros, dice el acta: 

“J. A. Farenga dice que, en vista de que un 
amigo suyo podría hacer las redes para los arcos, 
sin cobrar nada, pide que se compre el hilo necesario 
para ese objeto, lo que es apoyado. Esto último 
queda sin efecto debido a que el señor J. Brichet- 
to, manifestó que iba a regalar el hilo: necesario 
para el trabajo. El señor Cerezo, a contiuuación, 
manifestó que iba a regalar las agujas necesarias 
par tejerlas, y el señor Santiago P. Sana final- 
mente, manifestó que el iba a regalar unas redes, 
adecuadas para los arcos, con lo cual quedaron sin 
efecto las anteriores ofertas. Nuevamente el se- 
ñor J. A. Farenga, pide la palabra para decir 
que él regalará las banderitas para los “corners”, 
como también los tirantes transversales para los 
arcos”. 

Más adelante se resuelve asociarse con la so- 
ciedad recreativa “Los' Farristas”, para poder al- 
quilar a medias un salón que sirva para realizar 
las asambleas y se da entrada en aquella memorable 
sesión a los socios nuevos: Arturo Chiappe, Ra- 
món Ferreira, Juan Priano, Esteban Baglietto, 
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CARAS Y CARETAS 


DIRIGENTES DEL CLUB DE TODOS LOS PERIODOS 


Presidentes: 


Luis Cerezo 

Juan R. Brichetto 
Pablo Giudici 
Ludovico Dollenz 
Francisco Londeiro 
Santiago Sana 
Emilio Meinke 
Emilio Gagliolo 
Manlio Anastasi 


Secretarios: 


Santiago Sana 
Luis Cerezo 
Juan Venvenuto 
Atilio Banquero 
Rafael Fedele 
Emilio González 
Vicente J. Decap 


José Ferrari, Vicente Oñate y Juan González, 
que resultaron más adelante destacados jugadores 
del club, como Juan Priano, que figuró en el pri- 
mer team oficial de la institución como destaca- 
dísimo “half” izquierdo, y fué uno de los más 
populares defensores de los colores boquenses, y 
es aún uno de los. más populares socios del club. 

El gasto para alambrar la cancha fué motivo 
de una acalorada discusión. La suma era respeta- 
ble, Se necesitaban tres mil pesos, suma fabulosa, 
teniendo en cuenta la precaria situación del club, 
y la no muy holgada situación financiera de sus 
asociados y dirigentes. Pero se impuso el entu- 
siasmo, el amor hacia la institución y la fe con 
que todos veían el porvenir de Boca Juniors, y 
allí mismo se cotizaron entre todos y se logró 
reunir aproximadamente la mitad de la suma nece- 
saria. Don Juan R, Brichetto volvió a dar la nota 
generosa, prestando al club, sin interés alguno, y 
a pagar en la forma y cuando se pudiera, la can- 
tidad que faltaba. 

La cancha después de aquella memorable sesión 
ya tenía alambrado, red para los arcos, banderi- 
nes y una dosis mayor de optimismo y entusiasmo 
en sus hombres. 


1d 
NOS HABLA UN HINCHA DE LOS PRI- 
MEROS TIEMPOS 


RAS un mostrador de una casa de comida, 
| un viejo socio del club, “pipa en buca”, 
llena cívicos de cerveza y vasos de “bar- 
bera”, mientras rememora tiempos idos, haciendo 
una rápida historia deportiva de los primeros tiem, 
pos de Boca Juniors. a 
— El Boca es un club viejo... ¡madonna!... 
Al principio engresó a la Liga Porteña; después 
en la Central y luego en la Albión, donde nuestros 
muchacho ganaron el campeonato dos año seguido... 
El viejo hincha del club boquense, descansa 
después de secar con el trapo el brillante mostrador 


Tesoreros: 


Teodoro Farenga 
Santiago P, Sana 
Rafael Valencia 
Manuel Benvenuto 
Juan Simonetti 
Carlos Bianchi 
Alberto J. Galmarino 


Vocales: 


Pedro Orsero 
Arturo Penney 
Marcelino Vergara 
Atilio Bernasconi 
Guillermo Ryan 
Rafael Pratt 
Juan Priano 
Enrique Ballero 
Francisco Surraco 
Manuel Feijóo 
Juan Piceda 


Antonio Ámodeo 
U. Mazzalomo 
Juan M. Elosio 
Luis Barbieri 
Victorio Merlo 
Pascual Valente 
Agustín Vagge 
Rodolfo de Eyzaguirre 
Agustín Casinelli 
Santiago Filippini 
Rómulo Venturini 
Ernesto Palma 
Arturo Sosa 
Julio A. Goitía 
Camilo Cittadini 
Manuel Barbieri 
Enrique Vattuone 
Francisco Galli 
Romualdo Baglietto 
. Lorenzo Villarino 
Artemio Cárrega 
Agustín Canevaro 


de cinc, y cierra sus ojos, para reconcentrarse en 
los recuerdos : 

— Que tim... ¡madonna!... que tim que tenía- 
mo... guañaba a tuto lo cuadro... Osté tenía 
que ver al negro De los Santos en el arco... Era 
propio un Laforia — y el buen tano recuerda con 
cariño al invencible arquero de los primeros tiem- 
pos, y sigue hablando, pero hay que traducirlo, 

Recién en 1907 el club ingresó en la Asociación 
Argentina, y jugó el primer partido con Belgrano, 
segunda división, El estreno fué excelente, pues 
Boca se clasificó primero en la sección, con tres 
empates. Correspondió luego al club jugar la semi- 
final con Rácing, siendo vencido, pero al año 
siguiente, Boca le ganó a F. Carril Oeste 2 a 0. 
En 1910 disputó la semifinal para el ascenso 
a primera con Nacional: lo venció por 3 a 0, pero 
nuevamente Rácing derrotó a Boca por 2 a 1, Se 
formó. después la Federación Argentina, y a rafz 
de la división producida, Boca Juniors fué ascen- 
dido a la primera división de la Asociación, con- 
siguiendo clasificarse 3 en el campeonato. En 1913 
fué, exceptuando Ríver Plate, el único que ven 
ció a Rácing, por 1 a 0. 

Los ojitos del viejo hincha, brillan de entusias- 
mo al recordar aquel partido: 

— Bertolini hizo el gol, e por la noche de ese 
día, la Buca entera estuvo de fiesta. ¡ Eh cume no 
iba a estarlo!l... Lo de'Cacace... lo de Priano, 
el café París e La Unión... estaban totalmente 
lleno de aficionado... ¡También no era para me- 
no!... E ¿qué me dice del match jogado por la 
Copa Competencia en 1918 con Rácing en-la can- 
cha de Gimnasia y Esgrima? ¡Qué juego... ma= 
ma mía... qué juego!... Fíquese qué nene se te- 
níamo nosotro: Tesorieri, Garasini, Acquila, Ló- 
pez, Corvetto y Mainardi, Calomino, Bertolini Mar- 
tín, Brichetto y Sánchez. A lo-treinta menuto re- 
cién le pudimo meter un gol. Abrió el score Cor= 
vetto después de un centro de Calomino... La tar- 
de terminó a fayor de Boca 3 a 0... ¡No le digo 
nada la que se armó por la noche en la calle Al- 
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DATOS HISTORICOS COMPRIMIDOS 


— Agustín Pastor ha sido el forward de 
más “dribbling” que ha militado en las fi- 
las de Boca Junior's. 

— Luis Cerezo fué el primer presidente elec- 
to del Club. > 

— Boca Junior's es el club decano de la 
A. A. de F. ya que ha permanecido siempre 
fiel a esa asociación a pesar de las dos divi- 
siones habidas en pocos años. 

— Teodoro Farenga y Bartolomé Garibaldi 
fueron los encargados de afiliar al club a la 
A. A. de F. por resolución de la asamblea 
extraordinaria del 4 de marzo de 1908. 

— Juan Garibaldi fué el mejor full back 
de Boca. > 

— El primer partido internacional que dis- 
putó Boca fué contra Universal. 

—La primera cancha que contó el club es- 
taba ubicada en las calles Colorado, Pedro 
Mendoza, Sengiíel y Gaboto. 

— El mejor centro forward que ha actua- 
do en el Boca Junior's ha sido Rafael Pratt. 

— El primer partido que jugó Boca Ju- 
mior's fué contra Mariano Moreno, a quien 
venció por 3 a 1. 


— La Copa Villa Lobos fué la primera que 
conquistó Boca Junior's. 


— En sus 18 años de vida el club ha po- 
seído cinco canchas: dos en la Isla Ingenie- 
ro Huergo, dos en la Boca y una en Wilde. 


— El rival más bravo que tuvo el equipo 
superior en las ligas independientes, fué siem- 
pre Arenales F, C, ; 

—Boca Junior's desde su fundación ha ac- 
tuado en las ligas independienes, Villa Lobos, 
Central, Albión y Porteño, oficialmente sólo 
lo ha hecho en la Asociación Argentina de 
Football. 


— Santiago P. Sana, Juan A. y Teodoro 
Farenga son los verdaderos fundadores del 
Club Atlético Boca Junior's 


—El doctor Julio Villafañe fué el primer 
presidente honorario que tuyo el club, 


— El primer trofeo que ganó Boca Junior's 
en liga oficial fué la Copa de Competencia 
de tercera división. 


— Alberto Penney ha sido sin disputa al- 
guna el mejor forward que ha defendido los 
colores del club. 


mirante Brown y en todo lo boliche!... Otro par- 
tido papa fué el que le jogamo a Ríver Plate el 
mismo año. Boca 1 Ríver 0 y el hincha se frota 
las manos. Hay que ver. Toda la tarde hubo des- 
file de entusiastas per la calle Almirante Brown 
En el mercado Solís se le ofreció una cena a los 
jugadores... La casas de comercio iluminaron sus 
frentes... los café, se vieron repleto de conco- 
rrencía y al restauran de Torres, un entusiasta or- 
denó que comiera todo el mundo per cuenta su- 
ya... ¡Eso tiempo han pasado!... ¡Qué entusias- 
mo!... bueno, con decirle que la policía tuvo que 
intervenire en una punta de incidente... ma peró, 
Boca Junior fú campione boquense de primera di- 
visión, de la intermedia, de la segunda, de la ter- 
cera, de Ja cuarta e anque de los veteranos... 


pt 


LOS GRANDES JUGADORES DE OTROS 
TIEMPOS 


A el Boca Junior's “Avanti, molto piu 
NM avanti ancora” come dijo el gran socio 

de Boca, Juan F. Caronni — dice alegre 
ya el viejo entusiasta, ofreciéndonos una copa de 
barbera, mientras murmura entre dientes el nom- 
bre de viejos jugadores, — Cerezo... uno de lo 
primero... del club... 

Un nuevo hincha copa la parada y sigue histo- 
riando a viejos jugadores: 

— Pedro Calomino, sin disputa — nos dice — 
es el mejor jugador que ha tenido Boca; Mario 
Busso que, con López y Elli compusieron durante 
mucho tiempo la invicta línea media de nuestro 
cuadro; Segundo Médici, considerado como uno de 
los “half” más ágiles de los fields argentinos; Lu. 
dovico Bidoglio, el formidable full back; Américo 
Tesorieri, el invicto guardavalla de 1921 en el 
campeonato Sudamericano, que mantuvo a raya, 


sin rendirse a los paraguayos, uruguayos y brasi- 
leños; Juan Garibaldi, el fulíback ideal, a quien 
llamaban la sombra negra de los forwards de la 
“edad de oro” de fútbol argentino; el pobre Chito, 
como se le llamaba cariñosamente, tuvo que reti- 
rarse de las canchas después de un grave acciden- 
te sufrido en el primitivo field de Wilde, jugando 
contra Bánfield. 

El entusiasta partidario de Boca Junior's que 
ha sustituido como informante al dueño del boli- 


che, sigue hablándonos con calor de los viejos ju- 


gadores que tanto prestigio dieron al club; y des- 
filan Jos nombres de Domingo A. Tarasconi, el 
gran forward cuyas célebres “cortadas” y sober- 
bios shots lo hicieron popularísimo. Máximo Pie- 
ralini, Enrique Bertolini, Carlos Capellini, Antonio 
Cerrotti, Dante Pertini, Emilio Nonatti, Ramón 
Mutis, Armando Oliva, Alfredo López, Antonio 
Cortella, Alfredo Martín, Alfredo Garasini, Car- 
melo Pozzo y otros de la “guardia vieja” como Be- 
cas, Fabiani, Anglese, Fuentes, Cappelletti, Fuentes, 
Mainardi, Lamelas, Zacevich, Acquila, los herma- 
nos Taggino y Marcelo Martínez... 


e 
UN CASO REALMENTE 
EXTRAORDINARIO 


av en la historia del Club Atlético Boca 
Junior's casos y cosas de gran interés, que 
ponen de relieve el espíritu de verdadero 
altruísmo y de entusiasta desinterés, con que, des- 
de todos los cargos, directivos o de jugadores, se 
vive pensando en aportar al club todo el esfuerzo 
y toda actividad por el bien de la institución. 
Martín Pupilli es uno de los viejos jugadores del 
club. Ha sido capitán y ha tenido una brillante 
foja de servicios en las canchas. Tiene tal afición 
por este deporte, y es tal su cariño por el club, que 
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ALGUNOS TRIUNFOS MEMORABLES 


Boca Juniors 2, Nacional 0, copa de compe: 
tencia, jugado en la Dársena (Isla Ingeniero 
Huergo). 

— Boca Juniors 3, Gimnasia y Esgrima 1, 
revancha de campeonato, año 1908, en Pa- 
lermo. a 

—Boca Juniors 2, F. C. O. 0, campeonato 
jugado en la Isla Ingeniero Huergo. 


— Boca Juniors 3, Independiente 1, campeo- 
nato jugado en Avellaneda. 

— Boca Juniors 1, La Plata Jockey Club 0, 
año 1908, jugado en la Dársena, 

— Boca Juniors 3, Kimberley 1, competen- 
cia, jugado en Núñez. 

—Boca Juniors 5, Belgrano 2, campeona- 
to jugado en la Dársena. 

— Boca Juniors 3, Continental 0, jugado 
en Almagro, año 1908, 

— Boca Juniors 4, Estudiantil Porteño 1, 
campeonato, año 1909, jugado en Caballito, 

— Boca Juniors 1, Rácing 0, Copa Re- 
formistas, jugado en el Pabellón de las 
Rosas. 


—Boca Juniors 3, Estudiantes de La Pla- 
ta 0, campeonato, año 1909, jugado en la 
Dársena. 

— Boca Juniors 5, Comercio 0, campeonato 
año 1909, jugado en Núñez. 

— Boca Juniors 2, Junín 0, competencia, 
jugado en la Dársena, año 1909. 

— Boca Juniors 3, Nacional 0, desempate 
de sección, año 1910, jugado en Gimnasia y 
Esgrima. 


desempeña en la actualidad el cargo de jefe del 
vestuario de los jugadores, No menos de un cen- 
tenar de jugadores tienen bajo su custodia su 
ropa y sus botines y cual no será la práctica extra- 
ordinaria que este hombre tiene y hasta dónde 
habrá lMégado el análisis de cada jugador, que va- 
rias veces se ha sometido a la prueba de que se 
haga una montaña de botines sueltos de cincuen- 
ta o sesenta pares, y él no solamente encuentra rá- 
pidamente Jas parejas, sino que, sin que tengan 
señal algtna, número, ni iniciales, sabe perfecta- 
mente a qué jugador pertenece cada par de boti- 
nes, no obstanté ser todos de igual forma y color. 

Y es que este hombre, que lleva en Boca Junior's 
casi tres lustros, conoce hasta en sus mínimos de- 
talles el modo de jugar de todos los hombres de 
cada cuadro y las características y peculiaridades 
de cada jugador. Enseñándonos algunos pares de 
botines que el llama “históricos” y que en realidad 
lo son para el deporte, nos dice: 


— Estos, vea, son de Tesorieri — y al recordar 


al formidable arquero, nos señala en el calzado el 
desgaste de la punta, que caracteriza los tiros di- 
rectos de aquel jugador, implacable defensor del 
arco boquense. 

Va sacando botines y nos habla de Elli, de Ta- 
rasconi, de López, de Bidoglio, y en cada par, va 
indicándonos la señal imborrable que dejó la ma: 
nera de “patear” que cada cual tenía. 


—Boca Juniors 4, Newell's Old Boys 1, 
competencia, jugado en Caballito, año 1913, 

— Boca Juniors 3, Rácing 0, competencia, 
jugado en Gimnasia y Esgrima, año 1918. 

— Boca Juniors 2, Nacional de Montevi- 
deo 0, competencia, jugado en Sportivo Ba- 
Íracas. 


— Boca Juniors 1, River Plate 0, campeo- 
nato, jugado en Avellaneda, cancha de Rá- 
cing. 

—Boa Juniors 2, Huracán 1, campeonato, 
jugado en la Boca. 


— Boca Juniors 1, Rosario Central 0, cam- 
peonato argentino 1920, jugado en Gimnasia 
y Esgrima. 

— Boca Juniors 3, Gimmasia y Esgrima de 
Rosario 1, Copa de Honor, jugado en la can- 
cha de Estudiantes, año 1914. 

— Boca Juniors 2, Pretender 0, campeona- 
to, jugado en la Dársena, año 1908. 


—Boca Juniors 3, Instituto Americano 2, 
competencia, año 1909, jugado en Adrogué, 

— Boca Juniors 3, San Isidro 1, campeona- 
to, año 1915, jugado en la Boca. 

— Boca Juniors 2, Bánfield 1, campeonato, 
jugado en la Boca, año 1916. 

—Boca Juniors 2, Quilmes 0, campeonato, 
jugado en Quilmes. 

— Boca Juniors 2, San Lorenzo 0, campeo- 
nato, jugado en la Boca, año 1918, 

— Boca Juniors 3, Argentinos de Quilmes 1, 
jugado en la Dársena, año 1910, campeonato, 


UN JUGADOR FENOMENO DE SU EPOCA 
E L nombre de Calomino ha pasado en los pri- 


meros capítulos de este artículo y no es 

posible dejar de dedicarle unas líneas es- 
peciales a este jugador de Boca Junior's, que fué 
en su época un verdadero “fenómeno”, Creador de 
una serie de “martingalas” para desorientar a sus 
adversarios, su juego era realmente espectacular 
y original, 

Nadie como el inolvidable “wing” derecho, para 
desconcertar a los jugadores contrarios. Quién no 
recuerda su célebre “agachada” cuando con habili- 
dad extraordinaria llevaba la pelota en zig-zag 
rapidísimo y el que le seguía para quitársela, de- 
tenía su carrera, creyendo que caía al suelo, y 
Calomino volvía sonriente la cara y reanudaba su 
carrera, “gozando” al adversario desorientado, 
Quién no recuerda a Calomino en pleno avance, 
sorteando contrarios, dar a la pelota un original 
masaje con la planta del pie, fingir que la arro- 
jabáa hacia adelante y, cuando todos se lanzaban 
tras el balón, éste había retrocedido en un “recule”, 


y, burlándose de todos, el gran wing volvía a to- 


marla con sus pies, para entrar por el claro dejado 
en línéa recta al arco enemigo. La pelota mane- 
jada por los pies de Calomino obedecía sus movi- 
mientos más raros y desorientadores. Eran sus 
pies cruzando la cancha con el balón, algo así 00- 
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mo las manos de una tejedora, y la pelota parecía 
adherida a él, obedeciendo los caprichosos arabes- 
cos de que era creador. 

Calomino tuvo su más sonado triunfo deporti- 
vo, que lo llevó a la cúspide de la admiración de 
la hinchada boquense, cuando gracias a su admi- 
rable “goal” se impuso a los jugadores uruguayos 
en el primer partido internacional en que intervino. 

Su foja, de jugador internacional, dice una bio- 
grafía de Calomino, no ha sido superada por nin- 
gún jugador argentino, ni hay tampoco jugador 
alguno que posea tantos premios como él, conse- 
guidos en lides internacionales, campeonatos, com: 
petencias, etc. 


UNA FOTOGRAFIA REALMENTE 
HISTORICA 


fía realmente interesante y original. Es la 
fotografía del primer “team” que en 1906 
comenzó oficialmente a defender los colores de 
Boca. Hay en la fotografía un niño, que entonces 
no tendría más de tres años. Era la mascota del 
club. Vladimiro Bacigaluppi, aquel niñito rubio, 
es hoy jefe de una importante firma que se dedica 
al comercio de pasajes de ultramar. Detrás de la 
mascota está su padre, Santiago Bacigaluppi. Am- 
bos aparecen retratados en la actualidad, en su 
compañía comercial... ¡Cómo cambian los tiem- 
pos! Don Juan Priano, una de las figuras más 
populares de la Boca, y que en la misma fotogra- 
fía aparece junto a la mascota, con los brazos 
cruzados, fué un gran jugador y un luchador por 
la grandeza del club, hoy lo vemos sentado frente 
a su caja registradora en el popular restaurante de 
que es propietario en el barrio de sus amores. 
Con el banderín en la mano, se ve a la izquier- 
da a Brichetto, alma del club desde su fundación 


[ LUSTRA las páginas de esta nota una fotogra- 


hasta nuestros días. Don Juan R. Brichetto es 


uno de los hombres que más trabajaron por el 
club en todos los tiempos, desde todos los cargos 
y hasta llegar a presidente de la entidad, en más 
de siete períodos. 

De los demás jugadores, salvo uno o dos que 


- han fallecido, casi todos, por sus actividades, viven 


alejados del deporte, pero llevan en el corazón el 
de le recuerdo de las primeras campañas de 
su > 


LA ACTUAL COMISION DIRECTIVA 


* > AN 
As comisiones directivas del Club se han 
sucedido bajo las presidencias de Luis Ce- 
rezo, Juan R, Bricheto, Pedro Giudice, Lu- 
dovico Dollens, Francisco Londeiro, Santiago Sa- 
na, Emilio Meinke, Emilio Gagliolo, Manlio Anas- 
tasi, etc. ' 

En la actualidad dirige los destinos de esta po- 
derosa institución deportiva la siguiente comisión 
directiva: ' 

Presidente: doc- 
tor Ruperto Mol. 
fino. Vicepresi- 
dente 19 doctor 
Luis O. Salesi; 
Vicepresidente 2? 


F. Caronni; Secretario de actas, Romualdo Ba- 
glietto; Secretario de correspondencia, Armando 
Bighero; Tesorero, F. Rogelio Bianchi; Pro te- 
sorero, Rafael Pertini; Vocales: Virgilio Seryio, 
Rogelio Napolitano, Atilio Oderigo, Eduardo I. 
Carrevedo, Alfredo Figari, Silverio Baratcha; Vo- 
cales suplentes: Bartolomé Arrigo, Angel Ranuc- 
ci, Paulino Napolitano; Comisión revisadora de 
cuentas: Eduardo L. Marabini, Adelio Cariboni y 
José Sanguinetti. 


CIFRAS QUE PARECEN FANTASTICAS 


As líneas anteriores, que dentro de los es- 

trechos límites de una crónica periodística, 

reseñan rápidamente la vida de creciente 
progreso de esta institución deportiva, tan popu- 
lar y que tanto apasiona en estos momentos del 
campeonato, nos traen al presente en la progre- 
siva evolución del club, saltando por encima de 
la última década, cuya historia está en la mente 
de todos los aficionados. 

Y al contemplar el contraste entre el ayer del 

Boca Junior's de 1906, y observar en cifras lo que 
hoy es la institución, a la que una vez no quisie- 
ron fiarle unas chapas de cinc, se explica uno el 
proverbio japonés que, traducido, dice así: “Pon- 
gan todos un mínimo de esfuerzo, un mínimo de 
voluntad y un mínimo de fe, y llegaremos al má- 
ximo de nuestras aspiraciones”, 
Boca Junior's ha llegado a la meta gracias al es- 
fuerzo, voluntad, tesón y fe de todos los que, al 
recibir su carnet de socios parecen convertirse en 
apóstoles de una sagrada causa. Agréguese a eso 
el auspicio popular, el calor afectivo del populoso 
barrio de la Boca, y el éxito alcanzado por el club 
es lógico y es justo. 

Aquellos hombres que al fundarse el club, no 
lograron que se les fiaran unas chapas de cinc 
para el primitivo field, acaban de comprar para 
levantar el futuro estadio un terreno en un mi- 
llón de pesos. 

El club que se fundara modestamente en el ban- 
co de una plaza tiene hoy muy cerca de 25.000 so- 
cios. Aquel Boca Junior's al que le robaron su pri- 
mer trofeo, tiene más de un centenar de ellos, ga- 
nados en campeonatos internos e internacionales, y 
las copas se cuentan por muhas docenas como si 
quisieran conmemorar así la primera docena de 
copas “ganadas” por el club. : 

El club Boca Junior's marca cifras fantásticas 
en las recaudaciones de los partidos jugados en su 
cancha, y serían incalculables los millones de pe- 
sos puestos en movimiento por el club desde su 
fundación hasta la fecha. Durante el año en cur- 
so, la recaudación ha superado la suma de doscien- 
tos mil pesos. 

No es pues extraño que cada jugador cuente 
con un millar de entusiastas hinchas, y que cada 
hincha de Boca Junior's, sea partidario fanático 
de sus jugadores, a quienes alienta constantemente 
desde las tribunas, caldeando el ambiente con el 

clásico grito que a 

: coro repiten siem- 

pre en log cuatro 

costados de la can- 

, Ly 4 cha las barras 
regimentadas de 

de la hinchada bo- 


Agustín E, Mac- quense: y 
«chi; Secretario — ¡Boca! ¡Bo= 
general, Juan cal ¡Boca! ¡Boca! 
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Haga del caminar un placer 
y no un martirio a 


Caminar es un 

placer cuando 

no se sufre de 
los pies. 


El comodín pa- 
ra aliviar las 
molestias y dolores 
de los pies, es 


Un poco de Tarbo- 

rats en baños de 

pies calientes, cons- 

tituye la cura ideal 

de las enfermedades 
de los pies. 


Los callos y durezas 

se ablandan, los juanetes se desinfla- 

man, la sangre circula mejor y los pies 
se deshinchan. 


Tarborats deja los pies como nuevos, 
se camina sin pensar en ellos. 


$ 2.60 en todas las farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Flor Buenos Alrés 
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Aniversario de la Cámara Árgentima de Comercio 


Comida de camaradería de la Cá- 


AMES LY MESTIZO 7 IÓ mara Argentina de Comercio cele. 


> brando su 10% aniversario. 


DS o | 


M 


Composición de las 
estrellas 


En una conferencia pronuncia- 
da en la Universidad de Oxford, 
el profesor Henry Norris Russell 
trató de la composición de las es- 
trellas. Hizo notar que la afir- 
mación hecha por Comte, aun no 
hace un siglo, de que “nunca nin- 
gún ser humano sabría nada acer- 
ca de la composición de las estre- 
lías”, ha sido pronto desmentida, 
al poder averiguar varios de los 
elementos que el Sol contiene, 
mediante el análisis espectral. Al 
adaptar Huggins convenientemen- 
te el espectroscopio, se comprobó 
que las mismas sustancias que 
existen en el Sol se encuentran 
también en las estrellas. 

Además, era evidente que las 
estrellas podían agruparse en di- 
ferentes clases naturales: blancas, 
amarillas, rojas, con gradaciones 
intermedias, 

El grado elevadísimo de tem- 
peratura en las estrellas hizo po- 
sible el estudio de las propiedades 
de la materia en su máxima sen- 
cillez, * 

Las intensidades de las ra- 
yas espectrales eran casi tan im- 
portantes como su posición, Se vió 
que el hierro era muy abundante 
en el Sol, siguiendo luego el co- 
bre; en cambio, la plata es rela- 
tivamente escasa. En el Sol se 
han encontrado hasta ahora 58 
eiementos: indudablemente, el pro- 
gresivo perfeccionamiento de los 
aparatos permitirá encontrar aún 
más. 

Sir Norman Lockyer tenía ra- 
zón en suponer la desintegración 
de los átomos en las estrellas 
blancas, lo mismo que al sostener 
que la anchura de una raya es 
proporcional al número de Ááto- 
mos que la producen, 


ES Y dá hermosura En el interior de las estrellas, 
y O los átomos de los elementos lige- 
' al, cabello. ros se hallan desintegrados por el 


. 


e TA .. ea 
a Fija el peinado 


SIETE Y. WIMERTA (A CARE. y. O A A a IC, A IT. e ELIO a CENA 
MA AO. A A. A. A e A. A O, e A, Y TA 


choque de los protones con los 
núcleos: es una parte inasequible 
del espectro solar; tal vez esto 


L explica por qué faltan las rayas 
MESE Y MD Y STD 4 ASIN 7 AR al de algunos elementos. 
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EL MANA Y LA SOBREPRODUCCION 


a Y 


Por FRANCISCO GRANDMONTAGNE 


== N Boston existe una benemérita asociación 
ll titulada Comité de Filántropos, que ejerce 
l el noble y espiritual apostolado de estimu- 
lar los sentimientos generosos del hombre, 
frenando en él aquellos instintos que van convir- 
tiendo el planeta en una vasta tragedia, Esta hu- 
manitaria institución bostoniana acaba de publicar 
una terrible estadística, de la cual tomamos las 
cifras siguientes: Durante el año 1933 murieron 
de hambre en el mundo 2.400.000 personas y, 
desesperadas por la miseria, se suicidaron 1.400.000. 
Para mayor sarcasmo, mientras esta hecatombe 
ocurría, se destruían, con objeto de mantener los 
precios, 400.000 vagones de trigo, 140.000 de arroz, 
2.670.000 sacos de café (con lo destruído en años 
anteriores, la cifra se eleva a 29 millones de sa- 
cos), millares de toneladas de azúcar, una canti- 
dad enorme de kilos de carne y más de cien mil 
corderos. Prescindimos de otros artículos para no 
alargar excesivamente la lista. Estos víveres des: 
truídos, eliminados adrede, deliberadamente, de 


log mercados, hubieran bastado para alimentar a 
los fenecidos por inanición y a los que se suicida- 
ron ante el horrible espectro del hambre. 
Comentando Gocthe la creación científica de 
su amigo Sússmilch — la Estadística — sentada 
este principio inconmovible: “Los números no go: 
biernan al mundo; pero indican cómo el mundo 
está gobernado”. A juzgar por los tremendos datos 
que nos ofrece el Comité de Filántropos de Bos- 
ton, el mundo no puede gloriarse de sus pilotos. 


A dramática paradoja de coexistir sobre- 
A producción universal y hambre, necesidad 

o penuria de equivalente extensión, revela la 

impericia, desmaña o torpeza de los que 
dirigen la marcha de la humanidad, sociólogos, 
economistas, políticos y gobernantes. Con tales 
conductores, el milagro de un nuevo maná, máxima 
sobreproducción, resultaría la mayor de las cala- 
midades. Moisés y Aarón, intermediarios entre la 
Providencia productora y los consumidores israe- 
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litas en su éxodo por el desierto, acertaron a re- 
solver el problema distributivo de aquella inopi- 
nada riqueza en forma que están muy lejos de 
lograr, después de treinta siglos de cultura eco- 
nómica, los actuales gobiernos que sufren los pue- 
blos. Los técnicos contemporáneos son incapaces 
de manejar la sobreproducción con aquella con- 
sumada habilidad que en el manejo del maná 
demostraron los dos grandes directores de la 
multitudinosa expedición israelita, Aarón y Moisés, 
yue supieron, sin necesidad de los complicados co- 
nocimientos de Stuart Mill y Seroy-Beaulien, 
regir y gobernar la más copiosa Hacienda que 
ha existido sobre la tierra, 

Como saben cuantos han leído la Biblia, el ma- 
ná se inició cubriéndose el campo de codornices. 
(“Exodo”, XVI-13), aves de paso, vuelo corto, 
de carne tierna, delicada y sabroso gusto. Para 
contener la gula concupiscente de los peregrinos 
se estableció la pena de muerte para los que abu- 
saran del manjar. Sólo dos veces, en los cuarenta 
años que duró el éxodo, se presentaron estas pe- 
queñas y suculentas gallináceas. El maná corrien- 
te y duradero se produjo a la mañana siguiente 
de la primera aparición de las codornices. Era co- 
mo una escarcha de granos menudos y meloso sa- 
bor. El maná se podía comer en estado natural, 
tal como caía; pero, generalmente, los peregri- 
nos, sobre todo los aficionados al arte culinario, 
que eran la inmensa mayoría, preferían majarlo 
en toscos morteros y hacer substanciosas tortas. 
Sobre su sabor hay dos versiones. Según la del 
“Exodo” sabían a miel, mientras en los “Núme- 
ros” se afirma que la sensación paladial evocaba 
el gusto del aceite nuevo. Pero, aparte esta peque- 
ña contradicción, todos los libros mosaicos coin- 
ciden en que el maná sabía a cuanto desease la 
voluntad de cada consumidor, encerrando así como 
un resumen enciclopédico y gustoso de todos los 
sabores. Lo extraño es que, a pesar de esta múl- 
tiple condición, el maná llegó a fatigar el paladar 
de los israelitas. “Ahora nuestra alma se seca, que 
sólo maná ven nuestros ojos”. “¿Quién nos hicie- 
se comer carne?” Y añoraron el pescado “que co- 
míamos en Egipto de balde” y “los melones, y 
los pepinos, y los puerros, y las cebollas y los 
ajos”, Resulta un poco inexplicable que encerrando 
el maná el sabor que cada uno apeteciese, echa: 
ran de menos todas estas cosas, de cuyo gusto 
se gozaba con sólo desearlo. Menester es, sin 
embargo, tener en cuenta que las grandes obras — 
y la Biblia es la más genial de todas — ofrecen 
misteriosas contradicciones que constituyen la preo- 
cupación constante de los exégetas. Lo cierto, en 
fin, es que al maná se hubo de agregar otros ar- 
tículos nutricios — leche, carne de oveja y de no- 
villo, frutos hortenses, — “comprados por dinero 
en el desierto” (que, claro, no era un desierto ab- 
soluto), operación que se insinúa o apunta en el 
“Deuteronomio”, el “Levítico” y demás sabios li- 
bros mosaicos. El problema económico de los is- 
raelitas debió presentar cierta complejidad al te- 
ner, por un lado, el abundante y gratuito abaste- 
cimiento del maná, y, por otro, las materias ali- 
menticias adquiridas por dinero, en corriente trato 
comercial. Pero la previsión económica y finan- 
ciera de Moisés, asistida por la gracia divina, que 
falta en absoluto a los actuales ministros de ha- 
cienda que padece el 
mundo, resolvió feliz» 
mente aquella parte co- 
mercial y humana de 
las compras suplemen- 
tarías del maná. 
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San Sebastián, octubre de 1934. 
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aquella gratuita cosecha diaria, no había 

disputa posible, por no existir el espíritu 

de acumulación, que es el origen de la 
tragedia universal. Fuese cualquiera la cantidad 
que cada uno tomase, siempre resultaba justa. 
Apelemos nuevamente al “Exodo” para explicar 
el singular fenómeno: “No sobraba al que había 
tomado mucho; ni faltaba al que había tomado 
poco; cada uno tomaba conforme a lo que había 
de comer”. No existía la codicia, “peste que a las 
mismas pestes apesta” como dice Quevedo. El afán 
posesorio no iba más allá del apetito sentido. Se 
recogía todos los días, menos los sábados. Es posi. 
ble que en cuanto al anhelo acaparador, aquellos 
remotísimos hebreos se diferenciasen poco de los 
hombres actuales. La razón fundamental de que 
nadie acumulara radica en que el maná se corrompía 
en €l día, excepto el recogido el viernes para el 
sábado, en que se suspendía toda recolección, 

Ya fuera el maná el “pan de Jehova” o una 
secreción exudada por ciertos arbustos, o un liquen 
volador, como afirman incrédulos historiadores y 
filósofos racionalistas, rebatidos por otros auto- 
res, férvidos creyentes, el caso es que el maná 
constituye el más perfecto ejemplo de economía 
dirigida, como ahora se dice, 

¿Qué harían los actuales estadistas, políticos y 
gobernantes si, de pronto, se cubriera la tierra 
de codornices y de tortas melosas o aceitadas? 
¿Cómo defenderían la agricultura, la ganadería 
y todas las industrias alimenticias derivadas de 
la producción agraria? El método destructivo se- 
ñalado por los excelentes varones del Comité de 
Filántropos de Boston sería tarea inútil. Porque, 
¿cómo sustraer de la circulación todo el maná y 
las inmensas bandadas de codornices que llena- 
rían el espacio con sus bajos aleteos al alcance 
de la mano? 

Por lo visto, la economía dirigida consiste en 
destruir la abundancia, aunque al propio tiempo 
perezcan de hambre en el mundo 2.400.000 personas 
y se suiciden otras tantas por no poder participar 
de esa abundancia, considerada como calamitosa. 
Las cosechas pingúes, tan suspiradas en otro tiem- 
po, constituyen hoy un azote, un flagelo econó- 
mico. El cuerno de la abundancia es más te- 
mible que el cuerno del miura; los toreros pue- 
den trastear a este último; los ministros de ha- 
cienda son impotentes para lidiar con el pri- 
mero. . 

Toda la cultura acumulada en siglos de litera- 
tura económica, con sus múltiples escuelas y enor- 
me balumba de teorías, ha venido a parar en esta 
trágica paradoja de hacer coincidentes la sobrepro- 
ducción y la miseria. 

Pavor produce pensar en los estragos que, da- 
das las normas actuales de la organización eco- 
nómica del mundo, originaría el advenimiento de 
un nuevo maná. ¡Qué inmenso trastorno! La lla- 
mada Hacienda pública, basada en el gravamen 
de la privada; las finanzas, el tráfico internacio- 
nal, los sistemas de crédito, el régimen fiduciario, 
los arrendamientos, el comercio interior, log tri- 
butos..., toda la armazón, en fin, de los Estados, 
de la vida colectiva, tornaríase en una confusión 
caótica, en un magno bochinche, en un barullo 
colosal, permanente, incalmable. 

Líbrenos el destino 
del surgimiento de otro 
maná, que sería, por rara 
paradoja, la mayor des- 
ventura de la humani- 
dad... 


F NÑ la recogida y distribución del maná, de 
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LA ETERNA QUIMERA 


Por TULA RUEL 


ayor de todos entre varones y 
mujeres había quedado la últi- 
ma y la única en la vieja casa 
de los abuelos acompañando a 
los padres ya viejos y achaco- 
sos que la consideraban como 


algo imprescindible, de la misma manera que 
lo eran el cómodo sillón, el mate a las horas 
consabidas y la lectura del diario por la 
mañana. 

Lucila tenía ahora cuarenta años y no re- 
cordaba nunca haber sido joven en el sentido 
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que esa palabra puede encerrar de exuberancia 
bulliciosa, optimista y audaz y que es el coro- 
lario de los veinte años. Desde chiquilla había 
sido una madrecita para sus hermanos: una 
madrecita joven que ya tenía la serena grave- 
dad de quien cumple una misión sagrada. Los 
menores habían aprendido en sus brazos a bal- 
bucear las primeras palabras mientras los ma- 
yorcitos acudían a ella para resolver sus pro- 
blemas y desarrollar sus composiciones. 

Así transcurrieron sus mejores años, sin que 
jamás le sobrara tiempo para pensar en sí 
misma, Fea, alta, delgada, pálida, de cabello 
rubio desteñido, tenía empero unos ojos tan 
hermosos que las personas quedaban absortas 
cuando al levantar la cortina de sus párpados 
aparecía la mirada luminosa, profunda y sere- 
na de sus grandes pupilas grises sombreadas 
por sedosas y tupidas pestañas. Ojos transpa- 
rentes, que infundían una sensación de paz y 
de seguridad, 

Cuando todos los hermanos fueron grandes, 
los ocho descansaron en ella, 

— Llámame a las siete, tengo que estudiar — 
decía Marcos. 

— Pégame este botón — solicitaba Francisco, 

— Decile a papá que necesito veinte pesos — 
imploraba Agustín. 

Y las muchachas, más aún que los varones, 
contaban sobre ella con el egoísmo propio de 
los seres hermosos y sanos que se creen con 
derecho exclusivo sobre la felicidad, sin que 
por asomo se les ocurra que también los menos 
dotados por la naturaleza pueden querer un día 
salir de la sombra para emborracharse de luz 
y de vida. 

Pero Lucila era feliz, aunque por momentos 
notase que algo faltara en sus días activos y 
en sus noches tranquilas. Cuando Chela, una 
de sus hermanas, estuvo de novia y el mozo 
empezó a frecuentar puntualmente la casa los 
jueves y domingos, comprendió que lo que an- 
siaban sus veinticinco años era el amor. Y ese 
mismo día, al examinarse con mirada severa 
ante el espejo, se dió cuenta por primera vez 
de su fealdad: sabía que linda no era, pero 
tampoco creyó nunca que su figura fuese tan 
desgarbada, su boca tan grande, sus dientes 
tan desparejos y su frente tan angosta, De 
sus ojos maravillosos no se dió cuenta, quizá 
porque estaban demasiado ocupados detallando 
sus defectos. Después de quedar largo rato ante 
el cristal indiferente que le devolvía su imagen, 
tuvo la impresión de que el amor jamás lla- 
maría a su puerta, y con una filosofía sur- 
gida de su decepción resolvió aceptar sin re- 
beldía su destino. Sin rebeldía, pero no resig- 
nada y alimentando, a pesar de todo, la llama 
de una secreta esperanza, 

Para matizar de ternura las horas vacías 
de su vida incolora en la cual no había fiore- 
cido ni siquiera el requicbro vulgar que acelera 
el ritmo de la sangre y arrebola las mejillas, 
vivió con emoción los idilios de todas sus her- 
manas, y cuando los acordes de la marcha nup- 
cial ponían su broche de melodía a la realiza- 
ción de una quimera, corría un estremecimiento 
por su cuerpo y el destello de sus ojos traicio- 
naba su fiebre interior. Así una y otra vez 
repetía el mismo holocausto de su corazón, 
siempre sediento de un amor exclusivamente 
suyo, que no había llegado ni probablemente 


llegaría nunca, pese a su inconfesado y cons- 
tante anhelo, 

Cuando como aves ansiosas del propio nido 
se fueron desgranando las muchachas y los 
varones prendidos en la fuerza de sus jlusiones, 
Lucila experimentó, en un principio, la sensa- 
ción de hallarse perdida en el desierto de su 
soledad, mas luego cada nuevo hogar fué tam- 
bién su hogar y repitió con los sobrinos el 
capítulo de su primera juventud: otra vez el 
caudal de su ternura, hecho caricias y cuida- 
dos, se volvió maternal y solícito en los capu- 
llos de su raza. N 

Y llegaron sus cuarenta años, pero el amor 
no llegó. En el rostro pálido y feo los ojos ad- 
mirables hablaban del fuego apasionado de su 


pobre alma solitaria. 
HE las tardes unas horas en la casa de cual- 

quiera de sus hermanas. El ambiente 
cálido de afecto que allí se respiraba le hacía 
menos dolorosa su soledad. Todos deseaban su 
compañía, pues, contrariamente a lo que podría 
parecer, su carácter no se había agriado con 
los años y la soltería, tal vez porque su fe no 
se había extinguido y aun creía en el azar que 
pondría en su camino al hombre que debía 
marearla murmurando a sus oídos las palabras 
turbadoras. 

Esa tarde no se sentía muy bien y el 
tiempo amenazaba tormenta: resolvió no salir, 
pero un llamado telefónico de Raquel, la menor 
de sus hermanas y su preferida, rogándola que 
fuera porque el nene estaba algo afiebrado, 
echó por tierra su resolución, Se arregló apre- 
suradamente, ya inquieta por el malestar de la 
criatura, tomó el paraguas y aguardó nerviosa 
en la esquina el paso del ómnibus que debía 
tomar. Llevaba un traje sastre color marrón, 
con un pequeño sombrero del mismo tono. Sa- 
bía vestir, pero su físico no era el comple- 
mento adecuado para el mejor lucimiento de 
las prendas. 

En el ómnibus el único asiento desocupado 
quedaba al lado de un hombre todavía joven 
y algo corpulento, que se levantó para dejarle 
el sitio cerca de la ventanilla. Lucila agradeció 
con una leve señal de cabeza y creyó notar 
que él la miraba: el trayecto era largo y Lucila 
se abstrajo casi en seguida en el pensamiento 
del bebé enfermo. Á veces, sin embargo, echa- 
ba una ojeada a su compañero, pareciéndole 
que él hacía lo propio cuando ella miraba por 
la ventanilla y no se creía observado. Después 
de notar la misma maniobra tres o cuatro ve- 
ces, estaba por convencerse de que, en reálidad, 
se interesaba por ella, cuando, al oír pregonar 
los diarios de la tarde, compró uno y se enfras- 
có en la lectura. Un involuntario suspiro hinchó 
su pecho ante la decepción. 

“Qué tonta eres, Lucila, se dijo; en cuanto 
la casualidad te pone frente de alguien que te 
resulta simpático a primera vista, ya tus locas 
fantasías van haciendo cabriolas en tu cabeza.” 

Un repentino barquinazo la tumbó casi sobre 
su compañero, 

— Perdone usted, caballero — balbuceó azo- 
rada. 

Pero él, con toda urbanidad, contestó son- 
riendo: 


y 


ABÍA tomado por costumbre pasar todas 
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—¡Oh, señorita, no tiene usted por qué dis- 
culparse; son los azares y los inconvenientes 
de la excesiva velocidad! 

Ella no replicó, pero la sonrisa amplia y cor- 
dial que la había baítado como una caricia, 
volvió a poner en actividad su imaginación. Y 
su sueño creó toda una serie de episodios; la 
palabra simple, el apretón de manos nervioso, 
el ramo de rosas rojas, los proyectos para el 
futuro, la casita pequeña e íntima, el ajuar, los 
esponsales... ¡Cómo volaba el ave audaz de las 
quimeras locas!... 

Abrió los ojos aún bajo la alucinación de 
las creaciones de su espíritu y con estupor se 
percató que había dejado pasado la calle en la 
cual tenía que bajarse, Se levantó rápidamente, 
con leve gesto agradeció a su compañero de 
asiento la molestia que le procuraba y descen- 
dió apresurada y nerviosa. Echó a andar ligero 
y después de una cuadra le pareció que da se- 
guían: miró disimuladamenta hacia atrás y con 
sorpresa descubrió que los pasos que resonaban 
en la calle casi desierta eran los de su vecino 
de ómnibus. 

El corazón le dió un vuelco: la seguía... en- 
tonces no se había engañado,.. entonces la 
mirada y la sonrisa habían sido una demos- 
tración tácita de simpatía... entonces... 

— Señorita -— oyó decir a pocos pasos, 

Lucila echó a correr casi, tal fué su zozobra. 
Afortunadamente para ella, al llegar a la es- 
quina topó con Zulma, otra de sus hermanas, 
que salía de lo de Raquel. 

— Lucila, ¿qué te pasa? Estás pálida como 
una muerta y parece que vinieras escapando de 
ver fantasmas. . 

-——¡Oh, Zulma, por favor, acompáñame hasta 
la puerta de Raquel! 

— Pero, hija, ¿qué te sucede? 

Lucila titubeó: se colorearon sus mejillas y 
atinó a repetir solamente: 

— ¡Por favor, Zulma, por favor! 

La hermana se impacientó: 

—-Ni que fueras una Chiquilina; creo que a 
las cinco de la tarde no tendrás recelo de que 
pueda ocurrirte algo. Hasta inego. 

Ljucila le asió fuertemente el brazo. 

— Siquiera ven conmigo media cuadra: tengo 
que decirte algo. 

Caminaban ahora lentamente y la voz de 
Lucila parecía el susurro de Jas hojas mecidas 
por la brisa. 

— Zulma, hay alguien que me sigue. 

—— —]¿Que te sigue? ¿Para qué? — interrogó sin 
comprender, — ¿Qué ha pasado? 

—— Pues... que ha bajado del ómnibus en 
cuanto yo descendí y que ha intentado ha- 
blarme, 

Había en los ojos y en la voz de Zulma una 
expresión de duda, atenuada por el cariño hon- 
do que sentía por la hermana fea, 

——¿Cómo sucedió eso? Cuenta. 

-= No sé, no tengo la menor idea; estaba 
sentado a mi lado. 

— Describemelo: trataré de darme cuenta si 
continúa aún detrás. : 


$ 
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Lucila pudo hacerlo vagamente: recordaba 
tan sólo que llevaba un traje azul marino, que 
era más bien grueso y de regular edad. Zulma 
sacó el espejo de su cartera y haciendo que se 
empolvaba la nariz, echó un vistazo a la ve- 
reda que quedaba a sus espaldas, A diez pasos 
y con aire inquieto marchaba el señor de 
marras. 

— Tienes razón; ños sigue y parece persona 
seria. Te felicito, hermana, Y ahora me voy. 
Te llamaré esta noche por teléfono, No seas 
tonta y si llega a hablarte no dispares como 
gacela despavorida. 

Un rápido abrazo, un beso leve, el rumor de 
unos pasos que se alejan y Lucila volvió a en- 
contrarse sola con su curiosidad, su inquietud 
y su deseo. 

Le faltaban pocos metros para Negar a lo de 
Raquel, pero decidió doblar en la esquina para 
prolongar algunos minutos la sensación de- 
liciosa de sentirse seguida por primera vez en 
su vida. 

Los pasos se acercaban, rápidos, decididos, 
voluntariosos, como de alguien que ha, de ante- 
mano, resuelto su conducta. 

— Debe de ser enérgico -— se dijo con orgu- 
llosa satisfacción Lucila, 

Ahora los oía resonar casi a sus talones y su 
corazón empezó a latir con violencia inusitada. 

“¡Volvería a hablarla? ¿Qué contestaría ella? 
Pero, ¿contestaría siquiera o se limitaría a es- 
cuchar? ¿Qué Je diría? ¿Le pediría volverla a 
ver pronto?” Esas y mil otras preguntas baila- 
ron en su cesebro una danza enloquecedora en 
el breve espacio de unos segundos. 

Se oyó nuevamente la voz, algo imperativa: 

— ¡Señorital 

Se detuvo dándose vuelta, 

— Descendió usted tan apurada del ómnibus 
que dejó olvidado su Paraguas. Como me falta- 
ban pocas cuadras para llegar al término de mi 
viaje, he bajado para alcanzárselo — dijo sacán- 
dose el sombrero y entregándole el adminículo; 
y añadió sonriendo: — ¡Por cierto que no fué 
cosa fácill 

— ¡Oh, gracias! — balbuceó. — No imagi- 
naba... : 

— No tiene usted por qué darlas, ¡Buenas 
tardes! 

-— ¡Buenas tardes! 

Mientras él se alejaba presuroso, quedó in- 
móvil, tiesa en la calle desierta. Tenía un sabor 
acre de lágrimas en la boca y un escozor en 
los ojos que le nublaba la vista. Le pareció re- 
gresar de un país fejano, tan tejano que la 
sensación de infinito cansancio que sentía re- 
pentinamente en todo su cuerpo, la habría 
hecho tirarse al suelo. 

Por halver por primera vez creido posible 
la realización de su anhelo vital, su angustia 
fué destructora, Nada le quedo ya. 

Y fué allí, en la cajle melancólica, invadida 
lentamente por la sombra del crepúsculo, ante 
los ojazos cerrados de las ventanas solitarias, 
que Lucia dejó los últimos jirones de su su- 
prema ilusión. 
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El teniente Masuelli, que perdió la vista en la gue- 
rra y que, no obstante ello, es un notable escultor. 


L rey de Italia ha visitado la 
última exposición del escultor 
ciego teniente Masuelli, y lia 
tenido palabras alentadoras pa- 
ra el artista. El canciller Doll- 
fuss, durante su breve perma- 
nencia en Roma, visitó la mues- 
tra internacional de arte sagra- 
do y quedó admirado ante una “Piedad” de 
tamaño natural, juzerada por los competentes 
como uno de los trabajos más originales y sen- 
tidos de la exposición. Quiso adquirirla para 
colocarla en una capilla votiva de Viena, de- 
dicada a los caídos. El autor de la “Piedad” 
era Masuelli. 

¿Pero es en verdad posible — se preguntará 
alguno — que los ciegos puedan esculpir? ¡Va- 
mos, vamos; se trata probablemente de exa- 
geraciones periodísticas para impresionar a los 
lectores! 

He querido conocer un poco íntimamente al 
teniente Masuelli. Vive en la calle Spezia, en 
un caserón moderno destinado a los ciegos de 
la guerra. Son treinta y cinco, todos casados 
con excepción de uno. Hay además ciento diez 
niños, frescos y sonrientes. ¡La vida que flo- 
rece en la casa del dolor! Tenía razón aquella 
madre sarda, la cual, al ver volver de la guerra 
a su hijo ciego, corrió a abrazarlo, diciéndole: 
“¡Ven, ven, hijo mío, tú serás siempre mi luz, 
y yo la tuyal” Frase digna de ser esculpida. 
El teniente Masuelli, voluntario de guerra, he- 
rido cuando apenas tenía diecinueve años, tiene 


ble escultor ciego: 
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“Cabeza de anciana”, una de las 
obras del escultor italiano ciego. 


es . 
v “Autorretrato”, emocionante 
escultura de Masuelli, 


ahora treinta y cinco. El estallido de una gra- 
nada de mano, en el monte Grappa, le cerró 
los ojos para siempre. Lo demás, no; lío demás 
vive y germina. 

Escribió D'Annunzio sobre una fotografía 
dedicada a un mutilado: “Fuiste podado para 
dar mejor fruto”. De Masuelli podría decirse 
lo mismo. Caído un velo sobre sus ojos, acaso 
para no mostrarle más las fealdades de nues- 
tra pobre vida, centuplicáronse en él todas ias 
otras facultades. Los cinco sentidos se trans- 
forman en los ciegos en algunos más. No se 
explicaría de otro modo un hombre como Ma- 
suelli, el cual, antes de su ceguera, no era ni 
pintor, ni escultor, sino un simple apasionado 
por las manifestaciones del arte, con algunas 
inclinaciones hacia el dibujo. Hoy modela fi- 
guras llenas de sentimiento. 

Pasemos por alto sobre algunos inevitables 
defectos de ejecución o de detalles, debidos 
más a la inexperiencia del autodidacto que a 
la ceguera; detengámonos en cambio sobre lo 
que se valora absolutamente en Masuclli, es 
decir, sobre el sentimiento y la espiritualidad 
que manan de sus trabajos. Con el tacto, que 
en los ciegos es finísimo, se pueden hacer mi- 
lagros, es verdad, pero la llamada alma, que 
por cierto muy pocos artistas, hasta los viden- 
tes, llegan a trasfundir al barro, al mármol o 
al bronce, implica una serie de esfumaduras, 
de toques imperceptibles y de finezas que pa- 
rece casi imposible puedan ser obra de un 
ciego. El milagro de Masuelli está en esto. 
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“Il fante caduto”, obra 
Mena de tristes sugestiones. 


“Retrato”, cabeza fina de mo- v 
delado y de serena expresión. 


Desde su primer esbozo hasta la última admi- 
rable cabeza, junto a la cual nuestro objetivo 
lo ha retratado, es su sensibilidad artística lo 
que más llama la atención y atrae. Pensad 
que nunca trabaja con las estacas de madera, 
sino solamente con las manos. “Cuando los de 
mi casa duermen — explica — permanezco tra- 
bajando; no tengo un verdadero estudio, sino 
un caballete, plastilina y estas dos grandes me- 
sas, donde comienzo a delinear mis trabajos 
De día, voy al ministerio de la Guerra, donde 
manejo máquinas calculadoras y controlo los 
trabajos estadísticos ayudado por otros em- 
pleados. Comprenderá: ni las máquinas ni yo 
somos susceptibles de distracciones”. Una her- 
mosa sonrisa de muchachón jovial le 11umina 
el rostro simpáticamente, pero dura poco. Ma- 
suelli no habla mucho; trabaja demasiado. En 
un silencio recogido vive su vida meditativa 
y laboriosa, que una esposa activa, enérgica, 
inteligente y previsora consuela y alienta junto 
a dos niños vivarachos que llenan de ruido el 
departamento arreglado con gusto sobrio y 
señoril. 

Sobre un piano, una cabecita blanca sobre 
un fondo negro; es una cara de una tristeza 
infinita. ¡Cuánto debió costarle la ejecución! 
Se trata, en fin, de un rostro varonil en el cual 
el artista se esfuerza por señalar los lmea- 
mientos de quien lucha contra la tiniebla que 
lo envuelve, para superarla y dominarla, Allá, 
cerca, una cabeza de mujer, pariente del artista, 
y el autorretrato, La puerta se abre y entra 


italiano Masuelli 
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El escultor Masuelli en plena tarea. Su tacto, suti- 
lísimo, reemplaza a la vista ausente de sus pupilas. 


el original, parecidísimo a la copia. Luego ad- 
miro un bronce de factura exquisita: “El sul- 
dado caído”, cabeza de tamaño natural que es, 
hasta hoy, una de las mejores obras de este 
escultor, que cuenta poco más de dos años de 
trabajo. Notable, una cabeza de Cristo, y, por 
las distintas expresiones de los semblantes, 
dos grupos: la Virgen con el Niño, mística y 
espiritual, en contraste con la vitalidad de una 
joven madre vigorosa y casi sensual, A veces 
el movimiento ha tentado a Masuelli, con unu 
figura de mujer que camina y cuyo vestido es 
sacudido con el viento. 

Masuelli me acompaña hasta el ascensor con 
andar desenvuelto y distinguido. Ya ha enca- 
sillado en su cerebro mi voz y mi fisonomfa; 
es así cómo él me ha visto. 

Es indiscutida verdad que la luz deí alma 
ilumina las densas tinieblas de los ciezos, los 
cuales viven una vida interior para nosotros 
desconocida. Un gran mutilado ciego y privado 
de las manos al cual se le preguntó qué cua 
habría preferido volver a tener, si hubiese sido 
posible un solo milagro, no vaciló en responder: 

— ¡Las manos! 

“En cuanto a los ojos — añadió, con resigna- 
ción, — ya he aprendido a mirar en la sombra... 

"Y lo que más me hace sufrir es la compasión 
ajena que siento con exceso, a cada paso”. 
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¡Qué fuerte lección de estoicismo me da ese 
atorrante, que fuma filosóficamente la pipa, mien- 
tras se cose los pantalones en la plazoleta, sin im- 
portarle un pepino de la gente que pasa! 


No hay nada más escrutador que el ojo de los 
relojeros; ese ojo acostumbrado a escrutar el cora- 
zón de los relojes; el alma de los relojes; el se- . 
creto y el misterio de los relojes. Ese ojo para 
el que ya parece que no puede haber secretos en el 
mundo. 


A la larga los más desdichados serán los hipó- 
critas, porque no tendrán cabida ni en el cielo ni 
en el infierno. 


Hay mujeres que para que hicieran juego con 
sus medias color de carne, debieran hacerse los 
zapatos con el cuero que le sacan a las amigas. 


El hombre de la ciudad es el más triste de los 
animales, 


El marabú de Java es el Embozado de Goya. 


El pingúino es un estudiante con los libros bajo 
el brazo. 


Hay días en Buenos Aires en que se tiene la 
sensación de estar en un pozo, en una marmita... 
Días en que se crez que la muerte por asfixia 
puede llegar de un momento a otro. 


De vez en cuando meto mis pies en barro para 
no perder” el contacto con la tierra, para limpiar 
mi- organismo de las influencias ciudadanas, de 
las infiltraciones ciudadanas, porque hay cosas que Ñ 
sólo deben eliminarse por las extremidades in- W 
feriores. 


Admiro en Bernard Shaw su talento literario; 
y envidio su otro talento, el que tiene para ex- 
plotarse a sí mismo. 


El sol, es sol en el cielo; pero en el fondo del 
lago es una ilusoria yema de huevo que los peces 
no podrán comer jamás. 


Quiero dejar sentado que he comido naranjas 
con cáscaras, por propia iniciativa, antes de saber 
que Víctor Hugo se las comía enteras. 


El Icón del Zoológico va camino de ser un león 
de talabartería. 


El cuervo es un lacayo de pompas fúnebres. 
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relato que me propongo hacer aquí 
caos a ese género del que Ed- 
gar Poe fué maestro y al que se ha 

dado en llamar “historias extraordinarias”. 
Baudelaire, amigo de lo raro y de lo ex- 
traño, nos ha restituído la atmósfera de 


Por DANIEL ROPS + 


ellas, la cual no es perceptible sino para 
aquellos cuya sensibilidad, más allá de 
“las” realidades mismas del misterio, pre- 
sentan “su” realidad profunda, lo que, en 
términos de ocultismo, podría llamarse su 
“aura”, 
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Pues hay grados diversos en el misterio. 
En el primer estado, tan embrollado como 
una madeja, nuestro espíritu crítico llega 
a introducir en él algo parecido a la lógi- 
ca, lo justo como para dejar en paz a las 
consciencias tranquilas. Pero hay un se- 
gundo estado en que el secreto no es ni 
puede ser percibido. El misterio entonces 
reside menos en los hechos y en su dispo- 
sición desconcertante que en la atmósfera 
— el aura — que los envuelve: Hay ins- 
tantes en que la sola perspectiva de los fo- 
cos a lo largo de una avenida nocturna 
basta para causar el vértigo de un secre- 
to. Hay rostros de mujeres que, en una mul- 
titud, pasan y desaparecen y en un segun- 
do nos impresiona en lo más íntimo un ser 
desconocido por nosotros mismos. Hay se- 
gundos que parecen como suspendidos e 
irreemplazables, en los que el simple trans- 
curso del tiempo nos llena de una angus- 
tia que nada nos permite vencer. El ver- 
dadero misterio es aquel que no dilucida 
nada, es aquel que, por siempre rebelde a 
las deducciones, no deja en nuestro espí- 
ritu sino un deseo irritante de descubrir al- 
go y la certidumbre de nuestra ignorancia. 

Nos ocurre a cada uno de nosotros — 
pero, ¿cuántos están atentos a estas cosas? 
— chocar, en nuestro camino, con uno de 
esos enigmas absurdos e inquietantes. Un 
paisaje, así sea banal; un rostro, aun in- 
significante, a menudo se cargan de una 
profunda, de una dramática “significación”. 
Durante un tiempo extraordinariamente 
breve, el espíritu tiene la certidumbre de 
desflorar lo esencial; luego, la indiferen- 
cia cuotidiana recubre de nuevo el enigma: 
rostro y paisaje desaparecen y, en el olvi- 
do que corre, no subsiste más que una obs- 
cura y tenaz inquietud. 

Yo he prestado siempre la mayor aten- 
ción a estos fenómenos mal definidos en 
los que nuestra consciencia más secreta se 
traiciona. ¿Nuestra consciencia? ¿Nuestro 
destino? Pero ninguna aventura, fuera de 
la que me contara el novelista alemán N... 
y que yo narraré algún día, me ha pare- 
ido tan absurda y llena de sentido a la 
vez, como la que voy a referir aquí, des- 
pués de muchos años de ocurrida. Y no lo 
hubiese hecho, sin duda, a no ser por la in- 
sistencia de mi amigo C... a quien apa- 
sionan estas cuestiones. ¿Por qué? Es ne- 
cesario que confiese todo, desde luego; 
porque yo no,me he sentido herido por la 
pena que he experimentado con ella y que 
antes de impedirme evocar su recuerdo me 
estimula a hacerlo. 


Yo expondré, pues, con la mayor exac- 
titud posible, todos los detalles de que se 
compone esta historia. Si alguien puede 
darme una explicación plausible de ellos, 
yo me sentiré lleno de reconocimiento a 
su respecto. Por mi parte, yo no la he ha- 
llado y permanezco aún con ese deseo. 


A casa que yo habito (este detalle 
il topográfico tiene su importancia, co- 

mo se yerá) está situada casi a la en- 
trada de la calle Pontoise, a la izquierda, 
un poco hacia atrás, viniendo del puente. 
Lleva el número 5. Desde mis ventanas, es 
decir, desde el quinto piso, que está lleno 
de buhardillas, yo veo los techos magnífi- 
cos y los encantadores del antiguo conven- 
to de los Miramiones, hoy farmacia central 
de los hospitales. Un edificio vetusto, des- 
truído hace largo tiempo, deja ver todavía, 
sobre la pared medianera que subsiste en 
él, jirones de papeles pintados y el rastro 
negro de una chimenea. Por sobre los te- 
chos del hotel del siglo XVII, la torre y la 
flecha de Notre - Dame dibujan el fondo 
del cuadro más admirable que pueda so- 
ñarse. 

Hablo de esto, como pintor. ¿Cuántas 
veces, desde mi misma ventana, no he 
reproducido yo aquel rincón del paisaje que 
hubiera encantado a Hyusmans? Pero esto 
no tiene más objeto que el de precisar un 
punto de mi relato. 

Saliendo de mi casa, yo llego todos los 
días al puente de la Tournelle. Atrayieso 
la calzada, que es estrecha, y trepo los um- 
brales de la vereda, bastante alta en esta 
parte, Es una vieja costumbre a la cual yo 
no renuncio nunca. Sobre el parapeto del 
puente, comienzan a alinearse los primeros 
puestos de los baratilleros de libros. Aca- 
so esto esté mal dicho, pues, precisamente, 
en este rincón, los famosos puestos no con- 
tienen, por así decirlo, nada de libros. Son 
más bien “bric-a-bras”, algunos de los cua- 
les resultan muy atrayentes. Tengo, pues, 
el hábito de detenerme delante de aquellos 
canastos y después de diez años que to- 
dos los días lo hago, he terminado por co- 
nocer todos los puestos y todos los vende- 
dores. Hay el que no vende más que pe- 
queños bronces, morteros, campanillas, ce- . 
niceros; hay el numismático que acaba de 
visitar a viejos señores condecorados en 
busca de una moneda rara de Cyrene o de 
Acragas. Más lejos uno vende objetos de 
vidrio y posee una colección bastante her- 
mosa de esas bolas de cristal que encierran 
una flor, un pájaro, un paisaje, hechos con 
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papel prensado; y el vendedor no se sepa- 
ra sino con pena de esos preciosos obje- 
tos. Entre una vendedora de música y un 
hombre viejo lleno de bonhomía cuya mer- 
cancía no era sino una mezcla absurda de 
objetos en desorden, yo había visto siem- 
pre una caja cerrada. Yo la conocía bien 
por afuera a esa caja: sólida, robusta, fo- 
rrada de cuero, Pero nunca había visto su 
interior. 

Pues bien: hace de esto una media do- 
cena de años, una mañana de octubre, ha- 
bía salido yo temprano conduciendo debajo 
del brazo una tela terminada que llevaba 
a un mercader de la calle La Boétie, cuan- 
do observé a lo largo del puente, un de- 
talle muy sorprendente. Hacía frío, el 
viento del oeste soplaba, húmedo, Todos 
los puestos estaban aún cerrados: uno so- 
lo estaba abierto y cerca de él estaba un 
hombre desconocido. Un hombrecillo que 
llevaba un gran sombrero de paño peludo 
que debió de haberle costado muy caro 
cuando lo compró, hacía sin duda muchos 
años, puesto que ahora ya no tenía ni for- 
ma ni color. Una gran echarpe de lana te- 
Jida abrigaba al viejo, cubriendo y ocul- 
tándole la parte baja de la cara.. Erguido 
sobre las puntas de los pies, arreglaba, en 
su caja, objetos que yo no distinguía. 

Sorprendido al encontrar allí a aquella 
persona desconocida, yo aminoré el paso; 


el mercader se dió vuelta, me miró y me 


hizo una especie de saludo discreto, Tenía 
los ojos legañosos, muy colorados y como 
llenos de lágrimas. Me miró fijamente du- 
rante el espacio de un minuto, después me 
dirigió un segundo saludo y se hizo a un 
lado para, si yo lo deseaba, dejarme: re- 
volver su caja. Yo dirigí una mirada a la 
izquierda y otra a la derecha: hice memo- 
ria. Aquella era, ciertamente, la caja que 
yo había visto siempre cerrada, entre la 
vendedora de música y el hombre que te- 
nía para vender una mezcla absurda de ob- 
jetos en desorden. 

La curiosidad lo llevó a observar la pri- 
sa que yo tenía de tocar la plata de mi 
cliente, y a la impresión desagradable que 
el frío producía en mis dedos replegados 
sobre la caja. Yo me incliné y miré en 
ella. Lo que vi, me sorprendió más de lo 
que podría expresar. No había dentro más 
que pequeños cuadros, de una antigiedad 
que yo no podría establecer, bastante cu- 
biertos de polvo y llenos de grasa. El más 
grande, no llegaba tal vez a las dimensio- 
nes de una tela común: los más pequeños 
podrían tener quince centímetros por veín- 


te. Pero, cosa sorprendente, todos repre- 
sentaban rostros. Los había de hombres y 
de mujeres, de jóvenes y de viejos. Algu- 
nos, bajo la grasa de la pintura, reían to- 
davía a la vida y otros tenían la expre- 
sión de esos retratos de muertos que se ven 
en los museos. Esta acumulación era ya, 
de por sí, angustiosa. (Es preciso decir que 
yo no he podido nunca atravesar la galería 
alta de Ponte Vecchio, de Florencia, la 
cual, como se sabe, está llena de retratos, 
sin experimentar cierta turbación indefi- 
niída que pronto podría transformarse en 
miedo sin la presencia de los guardianes 
somnolientos y galoneados). Pero, lo que 
más me asombró, fué el comprobar que to- 
dos aquellos cuadros tenían cierta seme- 
janza, como si todos ellos hubiesen sido 
ejecutados por el mismo pincel, lo que, sin 
embargo, era improbable, 

Si se me obligara a caracterizar el as- 
pecto de aquellos cuadros — que no care- 
cían de mérito — yo diría que reflejaban, 
para nuestra época, lo que fué la modali- 
dad de Lucas Cranach. Bajo la realidad 
precisa del retrato (lo que podría llamar- 
se de una manera común: el parecido), se 
distinguía el rasgo de una realidad, en 
cierto modo secundaria pero también más 
verídica. Si se recuerda lo que Cranach 
ha expresado de bestial, de supremamente 
revelador en sus retratos de Federico de 
Saxe y del doctor Schewing, se compren- 
derá lo que yo quiero hacer entender. Van 
Gogh habla en una de sus cartas de “aque- 
lla categoría especial en que el retrato de 
un ser humano se transforma en yo no 
se qué de luminoso y de consolador”; pe- 
ro hay también una categoría en que el pa- 
recido, iluminado por una llama sombría y 
atroz, expresa los secretos más funestos del 
corazón humano. Todos los retratos con- 
tenidos en la caja confesaban sus peca- 
dos. Y era eso lo que me asombraba, 
¿Quién era el pintor desconocido que 
había acumulado todas aquellas obras? No 
podría decirse exactamente que su pintu- 
ra fuese correcta: el dibujo era a menudo 
torpe y el color, en la medida en que el 
polvo me permitía juzgarlo, era chillón, Pe- 
ro aquí no se trataba de técnica, 

—«¿De dónde diablos ha sacado usted 
todo esto? — le pregunté al viejo, 

Y cuando yo me di vuelta para dirigirle 
la palabra, me di cuenta que hizo un mo- 
vimiento rápido para bajar los ojos al sue- 
lo, lo que me reveló que me había estado 
mirando sin interrupción, mientras yo re- 
volvía en su caja. 
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— Un poco de todas partes, mi buen se- 
ñor — me respondió. — Los he adquirido 
algunos en París y otros durante mis giras 
por las provincias. 

—:¡Cómo! ¿Noson todosdelmismoautor? 

Me dirigió una mirada rápida, que duró 
lo suficiente como para que yo pudiera 
ver sus pupilas de un azul penetrante, 1n- 
yectadas de lágrimas alcohólicas. 

— ¿Del mismo autor?... — preguntó a 
su vez con asombro. — ¿Por qué? ¿Por 
qué han de ser del mismo autor? 

Y como yo no dijera nada, continuó, bas- 
tante sorprendido: 

— Veo que el señor es pintor. Si mi co- 
lección le interesa, tengo otras muchas. 

Urgó en su bolsillo, sacó un envoltorio 
de tela encerada que él desenvolvió, De en- 
tre otras; eligió una tarjeta que me ofreció, 

Yo leí: 

“Silvio Petrus. — 26, calle Chanoinesse”., 


L patio de la calle Chanoinesse nú- 
mero 26, no es más que una triste 


callejuela sobre la cual dan los nego- 
cios de los cardadores. El suelo, hacia el 
fondo, está embaldosado de losa sepulcral 
antigua, donde se leen todavía jirones de 
inscripciones. 

Eran las tres de la tarde más o menos 
cuando llegué allí, aquel mismo día. No 
había logrado refrenar mi curiosidad. Ha- 
bía pasado por el puente para ver si mi buen 
hombre estaba en él: su puesto estaba ce- 
rrado; lo encontraría, sin duda, en su casa. 

Penetré hasta el fondo del patio, sin ob- 
servar ningún indicio. En una extremidad, 
se despedazaban, en medio de una som- 
bra espesa, escaleras fétidas. Algunas aber- 
turas alambradas dejaban ver otros patios 
posteriores igualmente lúgubres. Me dispo- 
nía a dirigirme” a uno de los negocios que 
yo veía iluminados, cuando una inscrip- 
ción hecha con tiza, muy fresca por lo que 
parecía, atrajo mi atención: “Silvio Petrus, 
primera puerta a la derecha”. Seguía una 
flecha. De acuerdo con estas instrucciones, 
fuí a dar a un hueco a cuyo fondo se disi- 
mulaba la burda hoja claveteada de una 
puerta doble. Tenía un llamador de bron- 
ce. Golpeé. Un paso rápido se oyó del otro 
lado de la madera y la puerta se abrió chi- 
rriando. Mi viejo y buen hombre se pros- 
ternó ante mi. Se quitó el sombrero, pero 
de tal manera, que yo no hice más que ver 
unos cabellos más negros de lo que hubie- 
ra podido esperar. Estaba aún metido en 
su echarpe. Y tenía razón de estarlo, pues 
la pieza donde me hizo entrar era glacial. 


Aquella debió haber servido, en otro 
tiempo, de pieza de guardia, de bodega o 
de cochera. Una bóveda en forma como de 
cuna, piedras que daban la apariencia de 
gruesas paredes blanqueadas, altas venta- 
nas enrejadas por las que caía un día mez- 
quíno: el cuadro era singular. Aquella vas- 
ta pieza, sin ser inmensa, lo parecía por- 
que estaba vacía. En el medio, una caja 
abierta; en un rincón, un caballete en for- 
ma de X que sostenía un tablero de dibu- 
jo. De la bóveda, en el extremo de un 
hilo, pendía una lamparilla desnuda cuya 
luz cruda no alcanzaba a disipar toda la 
sombra hacia-el fondo. 

— Bien, señor Silvio, ¿tiene usted aquí 
sus reservas? — le dije. 

El se frotó las manos. 

— Usted verá, señor pintor. ¡Ah! ¡Tengo 
hermosos rostros! ¡Ah! ¡Sí, los tengo! 

Se arrodilló delante de una caja de la que 
quitó la tapa y se puso a revolver en su in- 
terior. Lentamente, con toda clase de pre- 
cauciones, sacó de las profundidades del co- 
fre otros cuadros análogos a aquellos que 
yo había visto por la mañana. Todos, “to- 
dos” eran exclusivamente retratos. Los sa- 
caba, los limpiaba con la manga después de 
haberlos soplado encima como se hace para 
limpiar un espejo. Después los dejaba en 
tierra, al lado suyo, y en poco rato se vió 
rodeado de más de cincuenta retratos, no 
muy grandes, todos marcados con el mis- 
mo signo, con el mismo extraordinario se- 
llo de realidad. El malestar que yo había 
experimentado por la mañana — ese ma- 
lestar que, en el fondo, había venido a bus- 
car ahora al hacer esta extraña visita, — 
se tornó tan fuerte, que, para decir alguna 
cosa, sólo encontró estas palabras absurdas: 

— Esto es asombroso, ¿no es verdad? 
¡Es asombroso! 

El viejo no me respondió, pero, todo in- 
clinado sobre el cofre, se puso a reír en 
silencio: sus hombros temblaban. 

Yo tomé un retrato, lo examiné larga- 
mente: era el de un joven de frente baja 
y de mirada maligna. Yo no tenía necesi- 
dad de reconstruir su historia, puesto que 
el pintor desconocido la había inscripto 
torpeménte en la expresión de los ojos y 
en los pliegues de la boca: un ser destro- 
zado por la vida, a quien le había sido ten- 
dida una mano caritativa y que había pa- 
gado con ingratitud todas las amistades y 
todas las devociones. Lo puse de nuevo en 
el suelo y escogí otro. 

Esto duró una hora por lo menos, 

— ¡No me dirá usted — le dije — que 
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todas estas cabezas no han sido pintadas 
por la misma persona! 

— ¡Yo no sé nada! Yo no soy experto 
en pintura... z 

Hice un movimiento de hombros. Yo te- 
nía la vaga sensación de que estaba sien- 
do su juguete y, sin embargo, lo que veía 
ejercía sobre mí la más singular fascina- 
ción. No podía substraerme a aquella su- 
cesión de retratos, de miradas que se po- 
saban sobre mí, que buscaban la mía, a 
todo aquello que me libraba de un secreto 
dramático los seres cuya imagen inanima- 
da, y por lo tanto nunca vivientes, tenía 
entre las manos. Incansable, mi hombre 
sacaba nuevos rostros, los limpiaba, los co- 
locaba cerca mío. Por fin, no pudiendo con- 
tenerme más, le dije: 

— ¡Explíqueme, pues!... 

Luego, teniendo la certidumbre inexpre- 
sable, pero asombrosa, de que mi pregun- 
ta (admitiendo que yo había podido for- 
mularla), no tendría respuesta, me inte- 
rrumpí y con una voz más calma: 

— «¿A cuánto los vende? — le pregunté. 

— No sé — me respondió la voz blanca 
y quebrada. — Esto no tiene precio, ¿no 
es verdad? 

En ese momento, sacó del fondo del co- 
fre un nuevo retrato, ennegrecido, ahuma- 
do, y me lo alcanzó sin decir nada. Duran- 
te un instante lo tuve delante mío, exami- 
nándolo sin verlo bien. Me percaté que mis 
manos temblaban. En silencio, con el co- 
razón latiendo fuertemente, miré aquel 
retrato en los ojos. Y en seguida, vi que, 
sin levantarse el viejo había dirigido ha- 
cia mí sus pupilas claras, por sobre su 
hombro medio dado vuelta. 

— Cincuenta francos — le dije, con una 
voz febril. 

Guardó mi billete sin darme las gracias 
y en el momento en que, sin demorarme 
demasiado, me dirigía hacia la puerta: 

— ¿No es verdad — me dijo — que es- 
to no tiene precio? 


| Fe detuve para no entrar corriendo 
MIÉ mi casa. Tenía prisa por exami- 
ll nar el retrato que el viejo me ha- 
bía puesto en las manos. Lo que había 
visto había sido suficiente para hacerme 
temblar de curiosidad y de turbación. Tre- 
pé a prisa los pisos y apenas estuve en mi 
estudio, sin siquiera darme tiempo para 
quitarme el sobretodo y el sombrero, pro- 
yecté el cono luminoso de mi linterna so- 
bre la tela, 
Tela, no, la palabra es impropia. El re- 


trato estaba pintado sobre un tablero de 
madera, formado por diversas láminas en- 
coladas (se las distinguía de través) y la 
madera parecía vieja, como frotada por in- 
numerables manos. Cuanto más miraba yo 
aquel retrato, más evidente aparecía la se- 
mejanza que me había sorprendido tanto. 
Bajo una espesa capa de hollín y de pol- 
vo, reconocí los rasgos. Es necesario que 
lo diga, malgrado mi repugnancia: Reco- 
nocí mis propios rasgos. 

He ahí lo que, en cierto modo, me había 
inducido a adquirir aquel retrato: yo me 
había reconocido en él. Maquinalmente, 
me miré en un espejo. Luego coloqué al 
lado de mi rostro el retrato y examiné uno 
y otro a la vez en el espejo. El resultado 
de la comparación no dejaba lugar a du- 
das. Era yo. Y, sin embargo, no era yo. 
Había en la expresión de los ojos y de la 
boca algo que yo no quería reconocer pa- 
ra mí. Para ser franco, algo de lo que yo 
sentía horror. Descubrí en aquel retrato 
una imagen mía que denunciaba realida- 
des escondidas, una imagen que confesaba. 

Y además, tenía otra cosa. El retrato era 
el de un hombre bastante barbudo. Hoy, 
yo estoy rasurado. Pero en algún tiempo, 
yo llevé barba. Este detalle parece absur- 
do: me explicaré, Me dejé crecer la barba 
en una época de mi vida de la que me 
acuerdo siempre con desagrado. Era en un 
momento en que, inseguro, incapaz de do- 
minarme a mí mismo y a mi oficio, osci- 
laba, flotaba al impulso de solicitaciones 
contrarias, Era también en el tiempo en 
que vivía con Cristina: malgrado su nom- 
bre, era una judía, desconcertante, egoísta, 
cuyo solo contacto fué suficiente para que 
yo me hundiera en la contradicción inte- 
rior y en el disgusto de mí mismo, Los dos 
años que pasé con ella permanecen en mi 
memoria como una de esas zonas Opacas 
sobre las cuales, para lo sucesivo, no se 
experimenta sino el deseo de arrojar el 
manto del olvido, 

Fué en esa época que yo llevé la bar- 
ba y Cristina decía que me amaba más 
así: “Mi príncipe d'Assour, mi Nabucodo- 
nosor...”, me llamaba ella, con esa afec- 
tación de “persona culta” que ponía en 
todo. La misma noche en que nos sepa- 
ramos, después de una escena en que la 
violencia sobrepasó a cuanto pudiera des- 
cribir, me trasladé a la casa de un pelu- 
quero desconocido, en la calle Rivoli, y 
me hice cortar la barba. (Esta historia 
puede parecer pueril: podrán burlarse de 
ella quienes ignoren hasta qué punto lo 
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absurdo y lo risible se cargan a menudo 
de “dramática” significación.) 

Delante de aquel retrato me parecía Co- 
mo si estuviera delante de una vida ante- 
rior a mí mismo, en un momento de mi 
personalidad fijada para la eternidad. Ra- 
zoné. No era posible que aquel cuadro me 
representara realmente a mí. ¿Cómo po- 
dría ser eso? No conozco ningún retrato 
mío, fuera del que yo mismo me acabo de 
hacer delante de un espejo, a título de 
estudio. ¿Alguno de mis compañeros ha- 
bía hecho aquel diseño de memoria, a pe- 
sar mío? Estudié atentamente la obra, des- 
pués de haber limpiado la superficie bitu- 
minosa. No reconocía la modalidad ni de 
uno ni de otro de aquellos que me cono- 
cían lo bastante como para reproducir mi 
rostro. Desde luego, el cuadro parecía mu- 
cho más viejo: a primera vista, lo habría 
ubicado en los alrededores de 1900, tal vez 
antes. En cuanto a la técnica, era riguro- 
samente la misma de todos los otros re- 
tratos de los que estaban llenos el cofre 
de la calle Chanoinesse y el puesto del 
puente: torpe, inhábil y, sin embargo, de 
una gran fuerza de evocación. 

A partir del momento en que estuve en 
posesión del retrato, en mi vida se operó 
un cambio muy difícil de definir, pero muy 
neto. Miraba muy a menudo el pequeño 
cuadro; me pasaba las horas enteras escrú- 
tando sus secretos. Me atraía y me disgus- 
taba a la vez. Procuraba destacar lo que 
en €l había distinto a mí. No, yo no tengo 
el mentón tan puntiagudo, la nariz tan del- 
gada. Y cuando lo comparaba con la ima- 
gen de mi rostro en el espejo, llegaba 
pronto a la conclusión de que... podría 
ser muy bien, .. pero sí... era imposible 
discutir, 

No me había atrevido a colocar el retra- 
to en mi estudio. Temía que alguno de mis 
compañeros lo viera y me preguntara algo. 
Había desocupado uno de los cajones de 
mi escritorio y lo había colocado en él. 
Me bastaba entreabrirlo para contemplar 
aquella fascinante imagen. Ni a mi mujer 
se lo mostré nunca. Yo sentía, confusamen- 
te, pero de una manera muy cierta, que 
aquello me concernía a mí solo, que no 
debía de admitir a nadie, por más íntimo 
y querido que fuese, en aquella zona des- 
concertante de mi propio conocimiento en 
que el retrato me había hecho penetrar. 

Pero lo que hubo de más grave — y de 
lo que me di cuenta muy pronto, — fué 
que aquel retrato, al cabo de poco tiempo, 
obró sobre mí. He aquí lo que quiero de- 


cir. Por un fenómeno de mimetismo, cuyo 
proceso me es imposible explicar, me sen- 
tí inclinado a parecerme de más en más a 
aquel retrato. Es casi imposible seguir al 
detalle la evolución que se produjo en mi. 
¿Cómo decir? Yo reuní al mío, otro ser, el 
ser del retrato. Y si, como me ocurría pen- 
sarlo, el retrato no me representaba a mí 
sino a otro hombre que tenía respecto 2 
mí la semejanza más fortuita, yo sabía de- 
masiado lo que ese hombre hubiera podi- 
do ser con sólo examinarle sus miradas y 
el pliegue de sus labios. 

Algo resurgía en mi consciencia que yo 
creía haber desalojado de ella para siem- 
pre. Y con él, volvían aquellas dudas, aque- 
llas aspiraciones negativas, todo aquel in- 
quieto frenesí del cual yo había sido casi 
la víctima y en el que mi arte pareció en- 
sombrecerse. Si en este momento yo vol- 
viese a encontrar a Cristina, ¿qué habría 
hecho? 

Quise llevar la experiencia al extremo. 
Me dejé crecer la barba, a pesar de las tier- 
nas chanzas de Jacqueline. Y cuanto más 
mi rostro se cubría de pelos, más me pa- 
recía al retrato, más me parecía al hom- 
bre que yo había sido antes. Y comprobé 
esta evolución con un terror que no me 
atreyí a confesarme. Llegó un día en que 
sentí que iba a perder el dominio de la pre- 
sión interior de mi ser. Por un motivo fú- 
til, entre mi mujer y yo estalló una esce- 
na cuya violencia, tan odiosa como absur- 
da, me recordó aquellas de los dramas cuo- 
tidianos de que se compuso mi vida con 
Cristina. Y cuando volví a encontrarme 
solo, experimenté tal confusión, tal error 
a parecerme de nuevo a aquel que yo había 
sido antes, a aquel a quien yo no quería 
parecerme, que me precipité afuera y me 
fuí en busca del mercader. 

“Silvio Petrus, latino de cocina, latino 
macarrónico, porquería de viejo brujo re- 
pugnante...” 

Yo iba masticando injurias y violencias 
mientras marchaba a toda prisa. 

A los mercaderes del puente ya les había 
preguntado si lo conocían. Todos me habían 
respondido que habían visto siempre ce- 
rrada aquella caja y que su dueño les era 
absolutamente desconocido. Aquella noche 
no tuve suerte. Nadie lo había visto, ni sa- 
bían tampoco a quien yo me refería. 

Corrí a la calle Chanoinesse, Me había 
olvidado el número. Entré en el patio de 
un hermoso hotel antiguo; no pude orien- 
tarme y salí de nuevo. Di por fin con el 
pasadizo de mi buen hombre, que me re- 
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cordaba, por su embaldosado, las losas fu- 
nerarias. La inscripción con tiza no estaba 
más: ni siquiera había rastro de ella. En el 
hueco donde yo creía encontrar la puerta 
claveteada con el llamador de bronce, ha- 
bía algunos toneles apilados hasta la altu- 
ra de un hombre. Era sábado; los talleres 
estaban cerrados. No había ningún porte- 
ro a quien yo pudiera preguntarle algo. 
Volví a mi casa en un estado de exaspera- 
ción extraordinaria, 

Abrí el cajón de mi escritorio y saqué el 
retrato, 

Una vez más, comparé en el espejo mi 
rostro y aquella imagen. Bajo la claridad 
pálida de la lámpara, la semejanza era tan 
patente y la expresión del cuadro tan re- 
veladora, que me sentí temblar. Arrojé el 
cuadro al suelo y me fuí corriendo al ba- 
ño, donde me puse a preparar mi máquina 
automática de afeitar. Mis dedos estaban 
torpes y me corté en el pulgar. ¡No impor- 
ta! Sin siquiera tomarme la molestia de 
levantar el cuello, me enjaboné la barba y 
empecé a afeitarme. Dolorosamente, difí- 
cilmente, caía la barba: mi piel iba que- 
dando desnuda. Y a medida que esto iba 
ocurriendo, experimentaba una sensación 
de liberación indescriptible. 

Cuando hube terminado, me precipité en 


mi estudio. Quería, una vez más, examinar 


aquella asombrosa semejanza. Ya he dicho 
que había arrojado el retrato en el suelo, 
¿Había caído sobre el canto mismo? El 
tablero se había abierto en dos, en el sen- 
tido de su espesor. Se veía el interior, la 
cara donde se le había aplicado la cola fuer- 
te para unir una a otra las dos débiles lá- 
minas de madera. Examiné con atención: 
era evidente que aquellas maderas no eran 
tan viejas, que en todo caso no tendrían más 
de treinta años. Algunos fragmentos de cola 
quedaban aún adheridos y yo los hice sal- 
tar con la uña, maquinalmente. Al hacer 
este ademán, descubrí un pequeño espa- 
cio donde me pareció distinguir una ins- 
cripción. Levanté el tablero hacia la luz. 
Era la impresión de uno de esos sellos de 
goma, de modelo corriente, como los que 
se emplean en los escritorios. Aun cuando 
la tinta, antigua, estaba debilitada, yo leí 
en caracteres de escritura gótica: 


Pedro Laforest 
Antigiiedades 
Restauración de cuadros antiguos 
33, calle Fernel, Amiens 


Me puse a reír, “¡Silvio Petrus. Pedro 
Laforest! El viejo bandido, el viejo bru- 


jo”... Estaba tan contento que las dos 
horas durante las cuales esperé el regreso 
de Jacqueline me parecieron interminables, 
Tan liberado estaba, tan “renovado”. 


UEDA dicho que yo no sabría nada 
d., que, de esta historia, no conser- 

varía más que el recuerdo irritante 
y confuso de haber sido el juguete de una 
inteligencia cuyos medios de acción y cu- 
yo objeto escapaban igualmente a mi en- 
tendimiento. 

Yo conocía apenas aquella ciudad gran- 
de y banal que es Amiéns. Una sola vez 
(con Cristina, que, desde luego, había es- 
tado diosa también ese día) había ido a 
ver la catedral y el pequeño Latour del 
museo. Pero desconocía aquel barrio de 
las orillas del Somme, al pie del cerro de 
la catedral, el arrabal Saint-Leu de las ca- 
lles estrechas, de los múltiples canales. 
Venecia pútrida, con olor a curtiembres y 
a albañales. Pintoresca, desde luego: vie- 
jas casas de madera, la silueta de und to- 
rre de iglesia y, en la bruma ligera, la 
forma apenas diseñada de la catedral. Ex- 
perimenté placer al descubrir este barrio, 

El hombre a quien yo buscaba habitaba 
una de las más vetustas casas, una casucha 
del siglo XV, de madera aparente, ligera- 
mente inclinada adelante, hacia la calle. 
Una finca cuyo pasadizo indicaba que el 
taller estaba al fondo del patio. “¡Ah, di 
con él!” — pensé yo. — Me aproximé a 
un vidrio detrás del cual vi a un hombre 
que estaba reclinado sobre una gran mesa 
llena de colores, de potecitos, de ampolle- 
tas, bajo el cono verde de una gran lám- 
para que pendía del extremo de un hilo. Lo 
veía de frente, pero muy mal. Me era im- 
posible reconocerlo. Pero, mientras yo es- 
peraba, hesitante, él levantó la cabeza y 
sus miradas se dirigieron hacia afuera. En 
el día parsimonioso de aquel patio, ¿podria 
reconocerme? En todo caso, no me equi- 
vocaba: aquellas mejillas tan pálidas, con 
aquellos ojos legañosos, colorados y como 
si estuvieran llorando. Al mismo tiempo, 


pensé: "Comprendo por qué todos sus re- 


tratos tienen todos ese aspecto duro, esa 
luminosidad brutal... Trabaja a la luz de 
la lámpara en este calabozo subterráneo.” 

Llamé a la puerta; el buen hombre se 
levantó, Tenía exactamente la misma talla 
que el que yo buscaba, 

— ¿Es usted el señor Silvio Petrus? — 
pregunté, con una fingida seguridad. 

El hombrecillo tartamudeó (y me pare- 
ció que su tartamudeo no era natural): 
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—«¿Qué desea usted, señor?... ¿En 
qué puedo servirle? 

Lo observé en silencio. Yo no había vis- 
to al famoso Silvio Petrus sino cubierto 
con su viejo sombrero y abrigado con su 
echarpe. Y este tenía sobre el cráneo un 
pequeño mechón blanco, que le daba un 
aspecto caricaturesco y la parte baja de su 
rostro estaba, ¿cómo decir?, “escamotea- 
da”. Casi no tenía mentón. De la línea 
inferior de los labios hasta el cuello, una 
línea casi recta. Delante de aquella cabeza 
extraordinaria, me sentí completamente 
desconcertado. Evidentemente, los ojos, no 
había que dudar... Pero, lo demás del 
rostro... En fin, yo no sabía... 

Desenvolví el retrato que había llevado 
conmigo. Y le presenté al viejo la parte 
en que yo había leído su dirección: 

— Este trabajo, ¿no es suyo? 

El se inclinó y lo examinó con una gran 
atención. 

— Sí, es mi sello — dijo. * 

Y, sin dar vuelta el cuadro, como si su- 
piera por adelantado lo que él representa- 
ba, me preguntó con una voz humilde, la 
de un viejo servidor un poco deteriorado: 

— ¿Dónde ha adquirido este cuadrito? 
Hace ya bastante tiempo que lo he hecho... 

— ¿Que dónde lo he adquirido? — res- 
pondí con seguridad. — Usted lo sabe tan 
bien como yo. 

Me miró en los ojos: aquel rostro sin 
mentón me causaba un horror singular, 
Como él no decía nada, le pregunté: 

— ¿Y el puesto del puente de la Tour- 
nelle? ¿Y la gran sala de la calle Chanoi- 
nesse? ; 

— Yo no conozco esos nombres por aquí 
— respondió muy humildemente. 

Me encontré tan ridículo delante de aquel 
gnomo, en aquel taller en desorden, sin 
tener nada de preciso qué decir, que, como 
en el tiempo de mi infancia, torcí mi pa- 
ñuelo entre los dedos. 

— ¿Necesita algún arreglo este cuadri- 
to? — me preguntó. 

— ¿Cómo lo hizo usted? ¿De qué mo- 
delo se sirvió? 

— ¿Modelos?... No, yo no los uso nun- 
ca, ¿comprende usted? Voy a explicarle, 
Yo veo los rostros, por la noche, en el 
momento en que me voy a dormir. Los 
veo tal como lo veo a usted en este mo- 

mento, claramente, netamente: son, para 
mí, como si estuviesen vivos, Entonces, 
durante toda la noche, en el sueño, los 
penetro, los comprendo, y al día siguiente 
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no hago más que transportarlos a mis p£- 
queños tableros. ¡Y ellos son, como lo e 
usted, de un parecido!... ¡De un pareci- 
do!... 

— ¿Parecido a qué? — preguntéle con 
furor. 

— Pues — me dijo el viejo, simplemen- 

te, — a los que yo he visto la víspera, por 
la noche, antes de dormirme. 
- Me calié. Un silencio siguió, largo, en- 
tre ambos. Yo desempeñaba en ese mo- 
mento una parte perdida. Sabía que no 
comprendería nunca. Yo había oído hablar 
de ciertos seres que, dotados de facultades 
poco comunes, pueden ver a la distancia 
y formarse de los otros una imagen en 
toda forma exacta. Pero este Laforest-Sil- 
vio ¿estaría en posesión de tales dones? No 
explicaban esto, sin embargo, ni el puesto 
del puente, ni la singular manera en que 
el retrato había caído en mis manos. - 

Pronuncié algunas palabras desprovis- 
tas de importancia y en seguida me preparé 
para irme. 

— Espere, señor, voy a envolvérselo. 
Estoy muy contento de haber recibido esta 
pequeña cosa... Muy contento... ¿Es us- 
ted feliz de poseerla? 

Si él había hecho alusión, con esas solas 
palabras, al parecido que era mi obsesión, 
yo creo que le hubiese roto la cara. Pero 
él apresuró el paso yendo hacia un rincón, 
se afanó en la tarea, y volvió hacia mí 
con el paquete bien atado. 

Volví a encontrarme en la calle Saint- 
Leu, húmeda y populachera, más confuso 
que cuando había llegado. 

En el tren que me conducía de nuevo 
a París quise volver a ver el retrato. No 
había decidido aún Jo que haría con él, 
pero me parecía que algo en mí mismo, en 
mi asiento, me decía que debía ser des- 
truído, para mi tranquilidad, para mi li- 
beración. Corté de mala manera los apre- 
tados nudos que había hecho el hombre- 
cillo y por último me vi obligado a cortar 
toda la atadura. Desplegué dos papeles, 
un cartón y luego un papel de seda, Y 
lancé un grito de sorpresa. Lo que yo 
tenía ahora entre mis manos no era ya 
mi retrato: era un pequeño tablero, ¡in- 
tacto, sin el menor rastro de pintura, tan 
nueyo que hasta se sentía el olor fresco 
de la madera cortada. Cuando volví de 
mi asombro, juzgué que aquello estaba 
bien así y, bajando el vidrio del comparti- 
miento, arrojé por la ventanilla el table- 
ro, las ataduras y el papel. 
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En una de Jas ciudades más 
grandes de los Estados Unidos 
ha sido adoptado un novedoso sis- 
tema con el fin de combatir el 
número cada vez mayor de muer- 
tos y heridos ocasionados por los 
accidentes de automóviles, los cua- 
les durante los últimos años han 
legado a proporciones alarmantes. 

La ciudad de Jersey, en el es- 
tado de Nueva Jersey, ha inaugu- 
rado una “escuela de tráfico” don- 
de se educa a los conductores de 
automóviles. Desde su ineugura- 
ción se han inscripto en la escue- 
la más de 16.000 conductores de 
automóviles que poseen registro, 
debiéndose notar que hay en dicha 
ciudad 43.000 conductores con 
carnet. _ 

Durante las primeras clases dic_ 
tadas en dicha escuela fué pre- 
sentado un cuadro estadístico y 
los oradores explicaron que el nú- 
mero de muertos resultante de los 
accidentes de, automóvil en este 
país ha excedido el número de 
ciudadanos norteamericanos muer- 
tos en las últimas tres guerras. 
A los estudiantes se les hizo re- 
saltar en repetidas oportunidades 
el hecho de que más o menos el 
90 % de los accidentes de automó- 
vil es el resultado de fallas o defi- 
ciencias humanas y no mecánicas. 

En las futuras conferencias, que 
serán ilustradas con proyecciones 
luminosas fijas y movibles, se dis- 
cutirán, entre otras cosas, la cor- 
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Un método eficaz 


_para aliviar los 


CALLOS 


Una o dos gotas en el 
punto “susceptible” es 
suficiente para que el 
dolor desaparezca — 
días después 
despelleje el callo. 


Use “GETS-IT” 
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tesía de los conductores, el mane- 
jo seguro, leyes y ordenanzas. 

A todos los alumnos se les han 
entregado tarjetas de inscripción, 
en las cuales se les va anotando 
la asistencia a clase, Dichas. tar- 
jetas pueden ser presentadas como 
comprobante de que su poseedor 
ha aprobado el entrenamiento, en 
el caso de que el portador de la 
misma se vea complicado en un 
accidente. Se dice que la justicia 
también tendrá en cuenta la po- 
sesión de estas tarjetas al estu- 
diar las disputas que se presen- 


tráfico 


ten. Para más adelante se dicta- 
rán clases especiales vespertinas 
para niños de escuelas secunda- 
rias, entre los cuales se encuen- 
tran de 5000 a 6000 conductores 
con registro, o en perspectiva de 
tenerlo. 

La escuela fué organizada por 
consejo del mayor Frank Hague, 
quien, como asiduo visitante del 
Centro Médico de la ciudad de 
Nueva Jersey, se quedó sorpren- 
dido ante el número alarmante de 
víctimas de accidentes que vió en 
las salas de dicho centro, 
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MONEDEROS FALSOS 
— ¡Zambomba! ¿Dónde tienes la cabeza? ¡Estás fabricando mo: 


neda buena! 


(De Ric et Rac, París) 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 


y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS «y apreciada por mi- 
llares de personas que la emplearon. 


Droguería Sulzo-Argentina, Ltda., 9. A, 
Rivadavia, 2284 - Buenos: Alres. 
Birvansé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debo saber”. j 
Nombre. + 141... 1. ...q40..«.«<...0. 


Dirección. . Lacan va tn por.» ye 


Una autoridad médica, el doctor Georgés Luys, de 
París, refiriéndose a los baluámicos, como ser; 
Píldoras, Sellos, Cacheta, etc., dice entre otros 

*“.. los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM» 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 


Es mejor antes usted se decida a emplcurla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
porque es Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 


TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber” 


” um quien lo solicito 


Giudad o Pueblo P.O.. .s 


ns PAPAS o ada 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


LA MARCA 


HOUBIGANT 


. .. constituye, como en el pasado, una garan- 
tía absoluta de calidad perfecta y siempre constante. 

Por lo tanto, HOUBIGANT se limita, en 
absoluto, a que sus arlículos sean fabricados sola- 
mente en FRANCIA, bajo la atención y el control 
constante y personal de sus creadores. 


Selección: severa de las materias primas, 
verificación del alcohol puro de primera clase, 
destilación de las esencias de flores, tamizado de los 
polvos, envasado, elc... todas las operaciones, sin 
excepción, son efectuadas en los laboratorios modelos 


de NEUILLY-sur-SEINE, cerca de PARIS. 


LOS ARTICULOS HOUBIGANT, OFRECIDOS 
POR SU PROVEEDOR HABITUAL, SON, POR 
LO TANTO, RIGUROSAMENTE LOS MISMOS 
QUE UD. PODRIA ENCONTRAR EN PARIS. 


PERFUME - LOCION 
POLVO DE ARROZ 
“QUELQUES FLEURS” - "lA ROSE FRANCE" - "BOIS DORMANT" 
"ROYAL CYCLAMEN *! - “AU MATIN '%, etc... 

CRÉME “EN BEAUTÉ" - FARD SEC "EN BEAUTE” 

ROUGE TEMACE “EN BEAUTÉ » 

pera los labios, 
TS 
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Es paroles tuent  ” No 
es ésta la primera vez 
que cito en mis notas el 
título de la obra tan hon- 
damente dramática de 
Paul Hervieu: ¡les pa- 
roles tuent! ¿Puede pre- 
verse acaso el alcance 
de una frase insidiosa 
que afecte la integridad 
moral, la honra misma 
de una de esas figuras 
brillantes que se dejan 
cegar por el deslumbra- 
miento del escenario mundano en que actúan, 
pero cuya sola aspiración es la de vivir en ple- 
no bullicio, ajenas en absoluto a los deberes y 
responsabilidades que les incumben? Bien sabemos 
que la murmuración es una enfermedad social cla- 
sificada como incurable; que ataca con preferen- 
cia a las personas cuya ligereza no les permite 
medir el valor de sus palabras, provocando más 
de una vez consecuencias hondamente dolorosas... 
y abundan, por desdicha, las gentes que aspiran con 
fruición las ráfagas precursoras del venticello que 
difunde el comentario malicioso, que llega así a 
tomar cuerpo: las palabras vuelan, y a veces, cuan- 
do las ondas del espacio no han captado el dato 
insidioso en todo st valor, no falta quien escribe 
— ¿sin que la mano tiemble? — la delación anó- 
nima que provocará seguramente la reacción ávi- 
damente esperada por el autor en acecho... El 
oleaje del comentario mundano remueve así los 
temas más delicados, aquellos que la discreción de- 
biera callar piadosamente: y llega el momento en 
que Jas palabras que han difundido el escándalo 
del día tienen la trágica vibración de las campa- 
nas que doblan a muerto; porque no todos los ca- 
racteres pueden sobreponerse a la versión cruel 
o calumniosa; hay palabras que, como el título de 
la obra tan amarga de Paul Hervieu, matan, des- 
garrando violentamente los vínculos que se cre- 
yeran cimentados por el cariño y la lealtad. 


mundano revela modalidades de nuestro me- 

dio ambiente que no dejan de ofrecer una 
nota de originalidad sorprendente, por más que ya, 
en el cómodo rol de espectadora de la vida, nada 
pueda sorprenderme. 

Separaciones y divorcios; el tema es tan amplio 
como sabroso, y ofrece un colorido en el que se 
funden todos los matices, ¿pero no habrían lle- 
gado a sospechar ustedes, lectoras y amigas mías, 
que la vertiginosa convulsión de nuestras costum- 
bres sociales autorizara a anunciar oficialmente 
la boda de tal o cual caballero, deseoso de rehacer 
su vida sentimental, cuando apenas se inicia el pro. 
ceso entablado para acogerse a la ley liberadora 
del divorcio? Liberación bien restringida, por cier- 
to, en nuestro ambiente, Así, la noticia del divor- 
cio se difunde en nuestros círculos mundanos jun- 
to con la del compromiso contraído para reincidir, 


E NÑN cambio, el mismo oleaje del comentario 


V 


ERO no todos los temas del momento han de 

ser amargos o risueños: que la trama mara- 

villosa de nuestra vida, está entretejida de 
sombras y de luz, y a veces el azar descubre uno 
de esos trazos brillantes que ha permanecido ocul- 
to, pero Jabrando calladamente el surco luminoso 
que nos atrae y nos obliga al mismo tiempo a ha- 
cer gala de indiscreción. Y en este caso, la indis- 
creción ofrece un ejemplo de abnegación profesio» 
nal y de exquisita ternura femenina. 

El escenario cambia; no es el de los salones des- 
lumbradores de luz, ni el de los links inundados de 
sol, ni tampoco el del yate que surca las mansas 
ondas del río, con la misma elegancia de las ga- 
viotas, que las rozan apenas con sus alas. 

El oleaje del comentario nos ha Jlevado a un 
ambiente de trabajo, y surge de él una interesante 
figura de mujer, cuya personalidad abarca las ac- 
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Y LA MUJER ANTE 


No es nuestra intención, tal co- 
mo podría rse, encamina- 
da a citar nombres de mujeres a 
han influido directamente en los 
destinos de la humanidad, ya en 
el aspecto heroico de que la his- 
toria guarda religiosamente hon- 
.  rosos ejemplos, ya en el de edu- 
cadores, de parte activa en todas 
las esferas del humano vivir y 


pensar. 

Sobre manido, no son estos ca- 
sos, por muy efectivos que hayan 
sido en el desenvolvimiento hu- 
mano, ni para compararse con es- 
ta otra actuación pasiva — no es 
antítesis — continua y sobremane- 
ra eficacisima de la mujer en el 
progreso social, 


Pasemos de largo a Judith, sal- 
vando a Bethulia y degollando a 
Holofernes, por citar este caso 
primitivo, bíblico, y afirmemos que 
cua!quier mujer, con sólo serlo y 
con aquello de cuidar su tocado, 
hace más patria que todas las, Ju- 
dith habidas y por haber, 

Parece extraño esta afirmación, 
así a primera sospecha; pero a 
poco que ahondemos, y con sólo 
dos ligeras reflexiones, veremos 
qe no tiene flanco la tal afirma- 
ción. 

A la mujer — a la mujer sim- 
plemente mujer — le debe la ei- 
vilización todo lo que es; las pa- 
trias, las patrias todas, todo la 
que son. 


Si no fuera por la mujer, los 
hombres seríamos poco menos que 
inmundos. 

Preguntadle a cualquier hombre 
por qué trabaja, por qué estudia, 
por qué es héroe, artista y poeta, 
y 0s responderá que por agradar 
a la mujer, por no desmerecer an- 
te sus ojos. 

Preguntadile por qué trata de 
vestir correctamente, elegantemen- 
te, y por qué se afeita, se peina, y 
cuida meticulosamente de su aseo 
y compostura, y Os responderá que 
lo hace por no causar repugnancia 
a la mujer, 

Por manera que todo lo que 
somos, lo que valemos y los es- 
fuerzos que hacemos por parecer 
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tividades del arté"y de la ciencia. De carácter enér. 
gico y voluntad firme, la vida ha encauzado su 
vocación en la que se funden armoniosamente el 
amor a la belleza que su arte cultiva y la ternura 
que le inspiran su profesión; médica y pintora. 

Luchando mano a mano con la materialidad de 
la vida en las atribuciones que corresponden al mé- 
dico, en la repartición oficial a que pertenece por 
su carácter técnico, la interesante figura debe a 
su arte el acervo de belleza que ilumina su espíri- 
tu, infundiéndole Ja ternura que prodiga a los ni- 
ños que requieren sus cuidados. 

Ignoraba yo — nunca es tarde para documen: 
tarnos sobre tan interesantes temas — que para 
dictar cátedra de anatomía artística fuera necesa- 
rio profundizar el estudio de la flora... 

Y así, ha surgido seguramente en la mente y el 
corazón del “funcionario oficial” el bello paralelo 
entre las flores más delicadas y los cuerpecitos en- 
debles de los niños, cuya alimentación especial de- 
be vigilar en las horas dedicadas a la labor pro- 
fesional. y 

A pesar de los adelantos de que se enorgulle- 
ce nuestra gran ciudad, cuyos centros científicos 
han logrado tan enorme disminución en la mortan- 
tad infantil, hace falta más, mucho más. No todos 
los niños endebles, hijos de madres tuberculosas, 
pueden tener — en hogares humildes que la mise- 
ria acosa — la nutrición necesaria para fortificar 
su pobre organismo. Y aquí el bello gesto de la 
médica y artista, que ha sabido armonizar con igual 
interés y anhelo el estudio de los niños, y el estu- 
dio de las flores. Cuando los deberes de su cargo la 
hacen comprobar la necesidad de remediar la fal- 
ía de nutrición, la urgencia de cuidados profesio- 
nales para los niños cuya edad no está incluída en 
la obra de previsión social a su cargo, se lleva al 
niño instalándolo en el propio hogar, como si lle: 
vara una plantita delicada para hacerla florecer 
en el abrigo cálido del invernáculo: así cultiva cien- 
tificamente al miño que la madre confía a su cui- 
dado para devolverlo luego en plena lozanía. Así 
extiende calladamente la obra de previsión social 


que llena como técnica en las reparticiones del Es- 
tado, y así prodiga la belleza de su espíritu y la 
ternura de su corazón a las tiernas criaturas que 
conoce ocasionalmente, sacrificando sus horas de 
descanso al cultivo de las tiernas vidas que han de 
florecer plenamente en la luz cálida que ella puede 
ofrecerles, 
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ciencia conocedor de la acción humanita- 

ria que llena con tanta generosidad la in- 
teresante figura femenina — que no saben cómo 
emplear el excedente de sus rentas! Sé que el ho- 
gar de la doctora X suele albergar varios niños a 
la vez, a Jos que ella procura, merced a su tra- 
bajo, la alimentación especial que requiere su po- 
bre organismo. ¡ Y en esta prodigiosa Buenos Ai- 
res no hay todavía un establecimiento especial de 
dietética que pueda asilar a centenares de niños, 
para ser nutridos y salvados de la tuberculosis en 
acecho! 

Pero ¡qué lejos de las actividades mundanas nos 
ha llevado hoy el oleaje del comentario, lectoras 
y amigas mías! Y pocos temas pueden ser tan gra- 
tos a las andanzas de duendes como éste, que ofre- 
ce tan bello ejemplo a muchas de las figuras fe- 
meninas que, favorecidas por todos los dones de la 
vida, ignoran esas existencias nobilísimas, que po- 
drían llenar ampliamente su apostolado de abne- 
gación infinita, con el estímulo y el apoyo de las 
que se interesen en una obra de previsión social, 
o con la ternura propia de un corazón de 
madre, 


H ABRÁ tantas gentes — decía un hombre de 
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CIVILIZACION 1 


bien, son, exclusivamente, por ex- 
citar la admiración de la mujer, 
por serle interesante, por no cau- 
sarle repugnancia, 

Quitad estos máximos alicientes, 
estas causas fundamentales, y el 
hombre deja de ser héroe, de ser 
sabio, de ser artista, de querer ser 
algo, de parecer bien. , 

Y en este caso — tal es la in- 
fluencia de la mujer — entran en 
grado más o menos eficiente la 
madre, la hermana, la esposa, la 
hija, la amiga, la novia. 

El hombre siempre quiere que: 
dar bien ante la mujer. 

Si no fuera por Ja mujer, el 
hombre sería cobarde, sucio, ig- 
norante y áspero. 


Si no fuera por la mujer, pues, 
la civilización no existiría. 

Y he aquí por qué decimos al 
principio que todo lo que es <i- 
vilización, progreso, arte y vidá 
en su concepto espiritual y bello, 
se debe a la mujer, a la mujer 
simplemente, 

es que la mujer, repetimos, 
con sólo serlo y cuidar su tocado 
para asimismo gustar al hombre, 
para obligarlo a ser héroe, sabio 
o artista, hace más patria, más 
civilización, más arte y más he: 
roísmo que todas las pragmáticas, 
que todos los cánones patrióticos, 
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que todas Jas excitativas humana- 
mente posibles, 

La acción del hombre ante 
la mujer, presente o ausente, es 
más activa que al estimulo de 
todas las patrias y de todos los 
deberes. 

En resumen; si el hombre vale 
algo es por utraer-la atención de 
la mujer, es por interesaria por él, 
es por no parecer, a sus ojos, co- 
pod sucio, ignorante y desma- 

o. 


Tal Ch, Pues, la mujer, la mu- 


jer sencillamente, ante la civi- 
lización. 
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Las fotopatías del hombre y de los animales 


Cuando se oye hablar de la in- 
fluencia que la luz ejerce sobre 
el organismo animal y humano, 
sólo se piensa de momento en su 
actividad beneficiosa y curativa, 
y sin embargo, la luz, como todos 
los estímulos enérgicos, es capaz 
de causar lesiones hasta tal pun- 
to que se puede hablar de verda- 
deras fotopatías. Estas pueden 
ser, de primera intención, clasi- 
ficadas en dos grupos. 

Al primer grupo pertenecen los 
eritemas por insolación que pue- 
den observar en si mismos los 
individuos pertenecientes a la ra- 
za blanca, y hasta cierto punto 


SE 


los de las razas de color, cuando 
se exponen a una intensa radia- 
ción con luz rica en rayos ultra- 
violados como, por ejemplo, ocu- 
rre en las cumbres de las monta- 
ñas. En presencia de nieve recién 
caída, esta fotoactividad de las 
cumbres puede aumentar notable- 
mente por la reflexión de los ra- 
yos ultraviolados, 

En el segundo grupo hay que 
citar entre otras, curiosas enfer- 
medades como el fagopirismo y 
el hipericismo de los animales do- 
mésticos del campo. Se trata de 
enfermedades que se presentan en 
los ganados a consecuencia de la 


| asíe es como noClaudette 


<< Colbert 


Clnuderre Colbert, (Paramount) que pronto apare- 
cerá en 
más populares de la pantalla, y su cutis es perfecto. 
Ella sabe, como también 685 otras famosas estrellas 
del cine en Hollywood, cuán importante es con- 
servar la tersura y belleza del cutis, y esto ha hecho 
del Jabón LUX de Tocador, el jabón oficial de, 
los grandes Estudios - tan imprescindible es para 
la belleza. Por qué no comenzar desde ya, a dar 
a su cutisieste simple tratamiento que mantiene el 
cutis de las estrellas tan suave y exquisito? - Una- 
presentación esmerada, un perfume delicado, un 
jabón puro, blanco y riquisimo. Ud. se deléitará 
usándolo, y solo cuesta 25 centavos la pastilla. 
"UN VIAJE A HOLLYWO0OD" - Escuche esta audi. 
>) ción de Radio los Lunes y Jueves. de 20,30 a 21 boras 
por Radio Splendid L.R 4. 


abón LUX de Tocador 
anona 25 


cuida 


“Encuéntro que el Jabón 
LUX de Tocador es exce- 
lente para el cutis, J 
Hal eso siempre lo uso”. 


“CLEOPATRA”, es una de las estrellas 
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ingestión de alforfón o de plan- 
tas del género Hypericum. Pero 
estas enfermedades sólo se pre- 
sentan bien definidas cuando los 
animales son expuestos a la luz 
tras la ingestión de los mencio- 
nados alimentos vegetales. Tan 56- 
lo enferman aquellos animales cu- 
yo color de piel es claro; los de 
color obscuro quedan preservados 
de esta afección; y respecto al 
alforíón se sabe que los de piel 
manchada, una vez expuestos al 
sol, sufren la erupción fagopírica 
en las partes blancas de la piel, 
pero no en las pigmentadas. 

Respecto al hipericismo, los an- 
tiguos árabes conocían ya la ac- 
ción protectora del extracto de 
alheña, con el cual untaban a los 
animales cuando les había toma- 
do el sol después de pacer hier- 
bas del citado género Hypericum. 
Dominico Cirilo, ya en 1787, nos 
informa que log corderos negros 
no son atacados de hipericismo, 
siéndolos los blancos. 

Para la comprensión de esta 
clase de fotopatias ha significado 
un gran avance la serie de im- 
portantes descubrimientos reali- 
zados en el terreno fotobiológico. 
En el año 1899, O, Raab descu- 
brió en el laboratorio de H. von 
Tappeiner que un gran número 
de sustancias fluorescentes como 
la eosina, la eritrosina y Otras 
más, actúan como tóxicos sobre 
los organismos animales bajo la 
acción de la luz, Este descubri- 
miento fué luego estudiado en di- 
cho laboratorio desde el punto de 
vista general fotodinámico, Allí 
se vió que también los animales 
de sangre caliente pueden ser f0w 
tosensibilizados en alto grado por 
medio de tales sustancias. En el 
caso de los animales alimentados 
con alforfón o hipérico se admite 
también la presencia de sustan- 
cias fluorescentes de acción aná- 
loga, dándose así un gran paso 
hacia la comprensión de lag citá- 
das afecciones, en sí tan extrañas, 
gracias al conocimiento de la acti. 
vidad fototóxica de ciertos «olo- 
rantes. 


— Pues, sí, señora; mi hija ne 
pudo casar con un ingeniero agró- 
normo, pero se opuso Leopoldo. 
— ¿Quién es opoldo? ¿El 
padre? 
— No; el ingeniero agrónomo. 
De Gutiérrez, Madrid) 
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Adornos 


As leyes de la higiene 
|_ñoaerna abolieron de los 

dormitorios, y especial- 
mente de las camas, los grue- 
sos cortinados. Sin embargo, 
no se ha suprimido del todo 
ese decorado, y hoy, para ca- 
da estilo, surgen nuevos arre- 
elos fáciles de realizar. 

Vamos a empezar por el 
adorno de la cama de una 
niñita. Puede tener encima 
una ligera armazón sobre la 
cual va fruncido un vaporoso 
cortinado de fino nansú, or- 
gandí o tul de hilo, que cae 
retenido estrechamente a la 
pared por medio de roscas o 
aplicaciones en cristal. Alre- 
dedor de este cortinado va 
unido un volado ligeramente 
sostenido y no fruncido, que 
permite fácilmente su plan- 
chado. Ofrece en su conjunto 
un delicioso aspecto de fres- 
cura. 

Para una niña un poco cre- 
cida, el dormitorio será en 
madera clara. Se harán los 
cortinados en “toile” rosa con 
volados, que caerán derechos 
sin amplitud, más bien angos- 
tos que anchos, alzados a ca- 
da costado de la cama. 

Para un dormitorio de jo- 
vencita cuyos muebles son de 
caoba, la tonalidad de los 
adornos será en rosa viejo. 
En el panel del fondo de la 
cama, un adorno religioso. Á 
la derecha, una mesa de luz 
con una linda lámpara, en los 
tonos rojos, y, tn poco más 
arriba, un estante moderno 
para los libros predilectos 
pintado en tono rojo. 

Una mesita ratona, un si- 


— El pequeño no está mal; 
pero el otro.., Figúrese que yo 
necesito estar sentado todo el 
día; vi contable. 

—¡Ah! Entonces no le cuesta 
nada poner un asiento en el 
mayor. 

(De Gutiérrez, Madrid) 
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lloncito, un pequeño escrito- 
rio con un vaso rojo para 
unas flores, una bella acua- 
rela con un marco de made- 
ra laqueada también en rojo... 
es todo. 

Las camas turcas gustan 
mucho, y en algunas partes 
hacen furor por su comodi- 
dad. Para las personas que 
tengan dos gemelas, he aquí 
una idea que creo gustará. 

Para dos camas turcas y 
gemelas que se juntan una al 
lado de la otra tendrán un 


La ciencia moderna ha descubierto 
ue continuamente se reúnen en los 
entes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
E venga con dentífricos ordinarios. 
'or eso es que decimos , . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy pronto se 
le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo 
que usted creía fuese blo, 
La rápida acción em ora de 


la 


cama 


panel bajo, como de un metro 
sesenta de alto; será de satén 
gris liso, bien tendido, sobre 
un bastidor y encuadrado con 
un galón no muy ancho, de 
un color acero oxidado. Los 
demás muebles del dormitorio 
serían preferibles de un co- 
lor obscuro. Inútil decir que 
la sobrecama o las colchas 
tendrán que ser del mismo 
satén gris que el, panel del 
fondo. 


M. 


Kolynos se debe a dos razones. Pri- 
mera, Kolynos contiene los mejores 
2. detersorios y pulidores cono- 

dos de la clencia; y segunda; poste 
el poder antiséptico necesario para 
destruir lo millones de gérmenes que 
ufean los dientes y causan la caries 
dental, Empiece usted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 
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Los fragmentarios: EPICURO 
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1.—El ser bienaventurado e inmortal no se 
preocupa por ningún asunto ni los procura a los 
otros, de manera que no manifiesta ni la cólera 
ni la benevolencia, cosas ambas que son propias 
de la debilidad. 

11. —El límite de la magnitud de los placeres 
está en la eliminación de todo cuanto provoca el 
dolor. En efecto: allí donde se halla el placer, 
y tanto como él perdure, estará ausente el dolor 
o el pesar, o los dos a la vez. 

111.— No es posible vivir dichoso sin ser sa- 
bio, honesto y justo; ni ser sabio, honesto y jus- 
to sin ser feliz. Aquel que está privado de una 
de estas cosas, como, por ejemplo, la sabiduría, 
no puede vivir feliz, aunque sea honesto y justo. 

IV. —Ningún placer es en sí un mal; pero, 
ciertas cosas. susceptibles de engendrar placeres 
aportan más males que dichas. 

V.— De nada sirve adquirir la seguridad en 
lo que a los hombres respecta, si las cosas que 
ocurren fuera de nuestro alcance, tanto aquellas 
que se producen bajo tierra como las que se di- 
luyen en el universo infinito, nos inspiran recelo 
o temor. 

VIL—La fortuna poco interesa al sabio: es 
su razón la que regula las cosas más grandes e 
importantes en lo que dura, su existencia. 

VIL.—El tiempo infinito contiene la misma 
suma de placer que el tiempo finito; pero, para 
comprenderlo hay que medir sus límites con la 


razón. . 

VIL — Si combatimos todas las sensaciones 
no tendremos ningún punto de referencia para 
precisar exactamente aquellas que consideramos 
falsas. 

IX. — Entre los deseos los hay que son natu- 
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rales y necesarios; otros que son. naturales, pero 
no necesarios; y, por fin, otros que no son ni na- 
turales ni necesarios, pero sí producto de una 
yana opinión. 

X.—La muerte en nada se relaciona con nos- 
otros, porque lo que se disocia está privado de 
sensibilidad, y lo que carece de sensibilidad nada 
tiene de común con nosotros. 

XI. —En la mayoría de los hombres la calma 
es letargo, y la emoción, furor. 

XII. — De todos los bienes que la sabiduría 
nos procura para ventura de nuestra vida, el de 
la amistad es el mayor. EZ 

XUL — El anciano que olvida cuanto ha dis- 
frutado en el curso de su vida aseméjase al niño 
que acaba de nacer, 

XIV.—Toda amistad debe buscarse por sí 
misma, bien que ella tenga la utilidad por origen. 

XV. — Hay gente que, en toda su existencia, 
no hace más que prepararse para la vida futu- 
ra, olvidando que un yeneno mortal ha sido de- 
rramado en la fuente de nuestra vida. 

XVI.—El hombre desconfiado permanece 
eternamente sumido, en la indecisión y la an: 
gustia. 

XVII. — Todos abandonamos la vida con el 
sentimiento de que recién acabamos de nacer. 

XVUL — Es inútil pedir a los dioses aque- 
9: que podemos proporcionárnoslo nosotros mis. 


XIX, — Cuando uno se basta a sí mismo llega 
a poseer ese bien inestimable que es la libertad, 
XX. — Hay que desdeñar la euritmia en el 
estilo, que es una puerilidad, puesto que a fuer= 
za de admirar las pequeñeces perdemos de vista 


“las cosas grandes, 


VERSION Y TRADÚCCION DE E. M. S. D. 


D 


JOGENES Laercio dice que Epicuro, a la edad de 72 años 
reunió a sus amigos para despedirse. “Se dió un baño frío, 
bebió vino puro y fué inmediatamente invadido por la muerte 
glacial.” Fué un hombre calumniado y vilipendiado. No vaciló 
ni por esto ni por lo otro. Vivió dignamente, no porque así se 
lo ordenaran las leyes humanas y los preceptos divinos. Vivió de 
acuerdo consigo mismo. Despreció el fanatismo y huyó de aquello 
que no era ni bello ni fuerte. Tuvo hasta la fortuna de que la 
posteridad alcanzara sólo unos fragmentos de su obra. ..., 
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Tanto al claror de la luna — como ante los reflectores del estudio, Ginger 
Rogers luce siempre un cutis terso y suave ,.. y sus blancas y suaves 
manos parecen cobrar expresión. .. . Aquí la vemos con Norman Foster %- ¿envina original de Minds es lo 
en una escena del film “Su adorada enemiga” de R.K,O.— Radio, Cremo Hinds Exyo lo legitima 


No olvide que lo unico cremo de 
miel y Gimendros con la formula 
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PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Con nuestro 
MODERNO sistema de ense- 
ye ñanza por correo aprenderá rá- 
Li pida, fácil y económicamente. 


Es La administración de esta revista cor- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
; explicativo, 


. 
Escuelas Sudamericanas 
689- Avenida MONTES DE OCA-605 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires » República Argentina, 


Nombre 


«...10601.0000010005100006%4.0. 


Dirección 


Localidad 


0.0, 


| En ciertas condiciones, los automó- 


viles se cargan de flúido eléctrico 


Un gran número de relámpagos 
y rayos se debe a una causa casi 
idéntica a la que nos permite sa- 
car chispas de un pedazo de papel 
de estraza, Si dicho papel está 
bien seco, se carga de electrici- 
dad cuando se le frota rápida y 
fuertemente entre dos trozos de 
tela de lana. Las nubes hacen casi 
idéntica cosa al rozar entre sí, y 
entonces el aire produce cargas 
eléctricas que se van acumulando 
como en un condensador hasta el 
instante en que el espacio dieléc- 
trico ya no puede seguir soportan. 
do la presión. 

El rayo busca el camino de la 
resistencia minima, hace que se 
expanda el eijre que se encuentra 
en su proximidad y da ese “chas- 
quido” que todos conocemos. No 
existen esos “rayos de yerano” 
que según algunas persones caen 
en gran número en las zonas tem- 
pladas, ni tampoco los pretendi- 
dos relámpagos de forma de sá- 
bana, Son tan sólo reflexiones de 
la chispa original, del mismo mo- 
do que el “trueno” no es otra 
cosa que la reflexión del primer 
sonido partido de las nubes, ár- 
boles, aire o edificios, El antiguo 
sistema de medir la distancia por 
el tiempo transcurrido entre el 
rayo y el trueno que le sigue está 
fundado sobre principios cientifi- 
cos, puesto que depende de la 
velocidad de la luz y la del soni- 
do. Para hacer un cálculo preciso 
basta con recordar que aquélla 
avanza a razón de 300.000 kiló- 
metros por segundo, mientras que 
el sonido lo hace a razón de 332 
metros por segundo en el aire. 

Si fuera posible recoger toda 
la terrible energía del rayo con 
sus miles y miles de voltios, todo 
el mundo tendria la seguridad de 
obtener corriente eléctrica bara- 
ta, Desgraciadamente la mayor 
parte de esa energía se pierde du- 
rante los métodos harto molestos 
de la conversión o transmisión que 


por el momento nos son descono- 
cidos, del mismo modo que la 
energía solar se derrocha cuando 
intentamos trabajar en gran es- 
cala, con la célula fotoeléctrica. 

No es probable que nuestros 
automóviles marchen gracias al 
empleo de esos elementos de lo- 
comoción ; por lo menos esas pro- 
babilidades se consideran dema- 
siado remotas para dentro de mu- 
chos siglos. Por otra parte, para 
quienes se sienten fascinados, o 
aterrorizados, por el rayo, dire- 
mos algunas palabras. En primer 
lugar, la presencia de partículas 
electrificadas puede afectarlos de 
diversas maneras, y en segundo 
lugar la goma de los neumáticos 
no es tan útil como elemento ais- 
lador cuando se trata de una di- 
ferencia de potencial tan prande 
que necesitaría un espesor de go- 
ma enorme para resultar de algu- 
na utilidad, 

Y ya que tratamos el tema de 
la electricidad generada por la 
fricción, añadamos que a menudo 
se ba podido comprobar que las 
aeronaves tienen que largar un 
cable conductor hasta tierra. pa- 
ra descargar el flúido generado 
por el roce del aire sobre la en- 
voltura, del mismo modo que un 
camión de gran tamaño « veces 
sorprende a los curiosos al pro- 
ducirse una gran descarga cuan- 
do tocan el chasis, a menos que 
previamente se haya establecido 
contacto con el suelo. 

Hemos visto casos en los que 
coches que habían permanecido 
detenidos durante alguna gran 
tormenta de arena en el desierto 
castigaron espontáneamente al in- 
faltable chiquillo curioso que se 
aproximó pare rayar la carrogería 
o hacer otra diablura, Y esa des- 
carga suele ser lo suficientemen- 
te fuerte como para amedrentar 
a los intrusos que ignoran estas 
cuestiones de electricidad na- 
tural, 


pasar 


ql 


r 


—... Llegamos a la estación y nos ofrecieron un vino de honor, 
? 


ya no me acuerdo más! 


(De Ric et Rac, París) 
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Actualidades 


Participantes en el acto llevado a cabo en la Biblioteca 
del Consejo de Mujeres con motivo de la Semana de 
Templanza. 


Organizadores del acto cultural realizado por la Fede- 
ración Argentina de Sociedades Populares de Edu- 
cación. 


Esgrimistas que tomaron parte en la fiesta realizada 
en el Club del Progreso. celebrando la distribución de 
premios a los gunadores de recientes campeonatos. 


Ta 2 E m 3 


Gaal 


Innuguración del Congreso Anual del Ejército de 
Salvación. 


La Mujer — 


Su 
Organismo 


Frágil 


a 

El organismo de la mujer es muy deli- 
cado. Tanto es así que un susto, una mala 
noticia o cualquier cosa que la impresione 
profundamente puede causarle serios des- 
arreglos que afectan gravemente su salud. 
Una simple cólera, un sobresalto cual- 
quiera, hasta en las mujeres que parecen 
tener espléndida salud, suelen causar per- 
turbaciones que pueden dar comienzo a 
dolencias peligrosas y a grandes sufri- 
mientos, 

Muchas sufren calladas, ya por delicade- 
za, ya porque creen que es el destino de 
la mujer sufrir las agonías de aquellos 
padecimientos peculiares de su sexo. So- 
portan las dolencias que las atormentan 
y les roban sus fuerzas, sin darse cuenta 
de las graves consecuencias a que pueden 
conducir estos padecimientos. 


No conviene descuidar ni las menores 
perturbaciones. Es un gran peligro. Los 
desarreglos del organismo femenino son 
la causa de que muchísimas mujeres ten- 
gan grandes sufrimientos toda su vida. 
Trátese sin demora. Use Regulador 
Gesteira, el remedio de un eminente mé- 
dico especialista. 

Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del doctor J. Gesteira, es de bri- 
llantes resultados en el tratamiento de 
los Desarreglos del Período, Cólicos de 
los Ovarios, Períodos excesivos, Períodos 
escasos, irregulares o demorados, las 
Congestiones, Inflamaciones y Debilidad 
del Organismo genital de la mujer, Es un 
remedio eficaz para las PerturbacionesNer- 
viosas producidas por estas enfermedades. 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las Farmacias y Droguerías. 
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Indice semanal de líbros y 


LIBROS ARGENTINOS 


Nuevos estudios psicológicos, 
por Armando Tagle. — Siete fi- 
guras bastante importantes en 
nuestro mundo literario son las 
que el autor estudia en este volu- 
men con el que continúa sus Es- 
tudios de psicología y crítica, que 
tan favorable acogida obtuvieron 
hace algunos meses. Estudia, pues, 
a Joaquín Y González y las fuen- 
tes del misticismo; a Manuel Gál 
vez y las dualidades de la perso- 
nalidad; a Juan Pablo Echagúe y 
la crítica teatral; a Ricardo Gúi- 


raldes y el culto del gaucho; a 
Arturo Cancela y la ironía; a Al. 
varo Melián Lafinur, sus ensayos 
y el culto de la tradición; y, fi- 
nalmente, a Benito Lynch y el 
gaucho, al que con justeza estima 
“que tan pocos han comprendido 
en las porciones palpitantes de su 
alma”. Serenidad, justeza en las 
apreciaciones y, también, valentía 
al hacerlas — como en el caso de 
Gúiraldes — hacen de este críti- 
co uno de los pocos que en su 
función de orientadores podemos 
tomar en cuenta. 


Ele Ed 1 07 


e 10 nu) pi Ta <6 “YE AR e ia, 


Y 


7 


“Los orígenes del teatro argentino”, 
por Oscar R. Beltrán 


oco es lo que se ha escrito entre 

nosotros sobre los origenes del 

teatro nacional, Descartada la obra 
de Ricardo Rojas y la de Mariano G. 
Bosch, el resto sólo está constituido 
por trabajos fragmentarios, cuando no 
recopilaciones de artículos y transcrip- 
ciones de notas periodísticas... Oscar 
Beltrán, hombre de teatro, encara el 
problema con dilección, en primer lu- 
gar, y luego con la autoridad que le 
otorga su carácter de investigador, del 
cual ya hemos conocido una monogra- 
fía sobre el teatro en la época de Vér- 
tiz, No es, desde luego, un trabajo amplio ni completo; pero, sí, 
resulta un panorama inteligentemente trazado, escrito con fiui- 
dez y hasta provisto de una cierta amenidad que no es, precisa- 
mente, la característica de tales labores. Declara el autor que 
no se ha propuesto escribir la historia del teatro argentino, sino 
analizar sus orígenes desde el punto de vista sociológico. 
por esta razón, sin duda, que notamos abundancia informativa 
y comentarios múltiples en lo que a la colonia y la época de 
la revolución se refiere, siendo breve y esquemático lo dedicado 
a la tiranía, Así y todo, repetimos, una labor tan meritoria co- 
mo poco común, Diremos, además, que la pluma de Juan Hoh- 
mann ha ilustrado cumplidamente el volumen. 


“Romances federales”, por Félix M. Pelayo 


E ha repetido hasta el cansancio 

aquello de la barbarie, el atraso y 

los restantes males inherentes a la 
tiranía de Rosas, Pero, se nos ocurre 
preguntar, ¿qué ¡época en la-historia 
argentina ha dejado tan profunda hue- 
lla en nuestra literatura? ¿Qué otro 
periodo ha inspirado con tanta inten- 
sidad a poetas y novelistas, a drama- 
turgos y músicos, a pintores y graba- 
dores? ¿Con qué hubieran llenado nues- 
tras incipientes artes ese vacio en el 
caso imaginario de no haber aparecido 
Rosas? Asombra el caudal de reliquias 


guardadas en los repositorios públicos y en los hogares próceres; 


un cúmulo de papeles y «Jlocumentos está aún por investigar y 
los hay arrumbados en archivos de la más diversa índole, Rosas 
y la tiranía, como tema literario, están lejos de agotarse y por 
algo ha de ser. Ahora, Félix M. Pelayo, creador de inspirados 
romances, dedica a aquella época una serie de ellos. Está en 
grandes trazos, toda la época federal. La inicia un tropel de 
corceles con rojas gualdrapas, un desfile de “colorados” vivando 
a don Juan Manuel. Dorrego, el fráile Aldao, Paz, la muerte 
de Ramírez, Oncativo y Barranco Yaco preceden'a Caseros. Y 
cierra la serie el melancólico de la huida. De la abundante litera- 
tura rosista son estos romances una bella e inspirada muestra. 


Por EDUARDO 


Retablo, por Mary Rega Moli- 
na. — El “ex libris” de la autora 
ostenta estas palabras: “Tout 
aimer pour tout comprendre”, 
amario todo para comprenderlo to- 
do. Y, de todo cuanto comprende, 
y, más que comprender, penetra 
la autora, nada como el hijo al 
cual dedica sus más inspiradas 
composiciones, aquellas que bro- 
taron de su espiritu sin necesidad 
de artificios, aquellas sencillas y, 
por consiguiente, más tiernas y 
bellas. 

La Iglesia y el Estado argenti- 
no, por Angel Jiménez, — 
Artículos, en su mayor parte his- 
tóricos, sobre la: Iglesia y el Es- 
tado argentino. Son el fruto de 
un sano y loable esparcimiento por 
archivos y bibliotecas, así como 
por las colecciones de la prensa 
diaria, rico venero para alcanzar 
la explicación de muchos instantes 
criticos de nuestro pasado. Está 
bien estudiada y sintetizada la re- 
forma eclesiástica rivadaviana, la 
actuación de los jesuitas y la elec- 
ción de Rosas con la suma del po- 
der. Igualmente, con glosas y 
transcripciones oportunas se re- 
cuerda la obra de Cambaceres, 
Sarmiento y otros. 

Los artículos 5% y 6% de la Cons- 
titución Nacional, por Luis H. 
Sommariva, — Con. frecuencia 
son tachados de obscuros Jos ar- 
tículos mencionados. El autor ha- 
ce lo posible para demostrar lo 
erróneo del juicio, interpretando 
dichos textos a la luz de los res- 
tantes que componen la Constitu- 
ción Nacional. 

Un momento musical, rebeldía 
del amor, por Alejandro Marbe- 
lla. — tas noventa y tres 
palabras constituyen toda la labor 
del autor reunida en un parvo 
cuaderno, Ciertas composiciones, 
en su sencillez y afán de sutilizar 
impresiones, tienen algo del “hai- 
kai”, guardadas, desde Juego, las 
distancias. Una de las mejores, 
sino la mejor, es la titulada 
Allegretto, así como la que la 


sigue. : 

El celibato eclesiástico, por Ce- 
lestino L, Pera. — Hombre de 
gran cultura, el autor ocupó im- 
portantes cargos públicos. Hace 
ya bastante tiempo, empero, a raíz 
de su rompimiento con la iglesia 
para contraer matrimonio, dió pá- 
bulo al comentario de las gentes 
y hasta invadió el terreno de la 
polémica periodística Ahora, es- 
tos escritos, presentados por el 
prólogo que a tal efecto escribió 
su hijo Julián Pera Martínez, 
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aparecen, creemos, reunidos por 
vez primera. 

Lecturas instructivas, por Ra- 
quel Español, — Breves capítulos 
destinados en su mayor parte a 
narrar episodios de indudable in- 
terés para los niños, a la vez que 
descripciones de indole científica, 
como por ejemplo, la del cultivo 
y elaboración del azúcar, de indis- 
cutible interés instructivo, 

Las manos luminosas, por Nice 
Lotus, — En el prólogo que el 
pocta Alfredo Bufano dedica a 
la obra del padre Luis Gorosito 
Heredia, se nos anticipa que con 
ella se “incorpora a nuestra poé- 
tica la grandiosidad desilumbran- 
te y solemne de la liturgia cató- 
lica, haciéndolo el autor con su 
alma de poeta y de sacerdote”. 


TRADUCCIONES 
AL CASTELLANO 


El segundo esposo de lady Chat- 
terley, por Jehanne D'Orliac. — 
Esta escritora francesa, siguiendo 
las bien definidas líneas psicoló- 
gicas que utilizó el novelista in- 
glés D. H. Lawrence para tramar 
su discutida y discutible obra Jl 
amante de lady Chatterley, nos da 
una conclusión de la amorosa fá- 
bula. Es de esta manera cómo en- 
contramog a Constanza, en tierra 
francesa, convertida en la aparen- 
te esposa del guardabosque y có- 
mo, también, asistimos al nuevo 
escándalo provocado por su pre- 
sencia. ¿Qué es, finalmente, de la 
enamoradiza lady? Pues, vuelve 
a casarse, mas no con Mellors ni 
con el comediógrafo admirador de 
otros días, sino con un solterón 
francés, medio filósofo y medio 
granjero, Con lo que, al parecer, 
sacia su anhelo de comprensión... 

Bienaventurados los que sufren, 
por el doctor Pablo Carton. — 
Siempre resulta un consuelo eso 
de que sea la palabra de un pro- 
fesional la que hace tal declara- 
ción, Pero, en la duda, preferible 
será que nos abstengamos y con- 
curramos directamente a un mé- 
dico de esos que, sin pararse a 
hacer reflexiones más o menos 
filosóficas, se dedican a curar y 
deslindan, con sano juicio, lo ma- 
terial de lo espiritual. No es cosa 
de ver a la humanidad convertida 
en una piara epicúrea, disfrutan- 
do ampliamente de la vida y de 
los placeres; mas, tampoco es el 
caso de privarla del sano y des- 
preocupado goce de la vida, sin 

licársela con misticismos y 
palabrerios que, las más de las 
veces, lo que denotan es una pro- 
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El cincuentenario de la Biblioteca de la 
Universidad Nacional de La Plata 


IN mayor exhibicionismo ni es- 
S truendosa publicidad, la Biblioteca 

Pública de la Universidad y de la 
ciudad de La Plata ha conmemorado 
su cincuentenario. Fundada en 1884, 
tuvo por primer director a don Fran- 
cisco P. Moreno. El gobierno naciona!, 
al crearse la ciudad de La Plata, debió 
indemnizar al de la provincia lo menos 
en 120.000 pesos oro, por la que en 
Buenos Aires pasaba a ser Nacional; 
pero, esa suma de dinero, con la cual 
se hubiera podido levantar otra biblio. 
teca tan importante como la que que- 
daba en Buenos Aires, jamás fué transferida al gobierno de la 
provincia, Dicho está con esto que la flamante biblioteca sólo 
contó con las donaciones que se le hicieron, y entre ellas, la de 
su propio director, don Francisco P. Moreno, 

Pero, al año siguiente, don Antonio Zinny — el laborioso his- 
toriógrafo al cual tanto deben nuestros eruditos de hoy y sin el 
cual es posible que nuestra historia estuviera atrasada en cien 
años — ofreció al gobierno de la provincia su valiosa colección 
de periódicos y folletos, la misma que le había servido para sus 
iia cid demás trabajos conocidos. Esa colección fué 
adquirida y sirvió, puede decirse, de base efectiva para la im- 
pórtante biblioteca actual. 

Y, precisamente, ese tesoro de periódicos argentinos y sudame- 
ricanos es el que, a manera de elemento conmemorativo, se presen» 
ta en un interesante y utilísimo catálogo que ha prologado y orde- 
nado el actual director del establecimiento, don Alberto Palcos. 

Este Catálogo de periódicos sudamericanos corresponde al pe- 
ríodo de 1791-1861. Indices, anotaciones bibliográficas y datos 
sobre los que en ellos colaboraron, todo figura con orden y faci- 
lidades para que el lector no especializado satisfaga inmediata- 
mente su curiosidad. Es un óptimo trabajo que hasta podemos 
poner como modelo en la materia, resulta un a modo de pano- 
rama del periodismo americano en su primera y más intere- 
sante época, 

Al mismo tiempo, la Universidad Nacional de La Plata ha 
publicado un número extraordinario de su boletín, el que está 
por completo dedicado al aniversario de la Biblioteca y en el 
que ha colaborado, al lado del presidente, doctor Ricardo Leve- 
ne, lo más prestigioso del cuerpo de profesores de la casa, 


nunciada insuficiencia cientifica y 
un total abandono de la ética pro- 
fesional, Y no olvidemos lo poco 
que a estas especulaciones las se- 
para del charlatanismo y el cu- 
randerismo, que siembra el des- 
concierto y la desconfianza entre 
los pacientes y les arrastra a 
abandonar regímenes y tratamien- 
tos lógicos y cientificamente pro- 
bados. 

Tamboros de sacrificio, por W. 
Robert Foran. — En Inglaterra 
un misterioso fratricidio ha sido 
perpetrado, Se afanan los detecti- 
ves en dar con las causas del cri- 
men y no falta quienes consultan 
a personas versadas en magía y 
supersticiones indigenas. En efec- 
to, algo hay de verdad. Por lo 
prat la víctima y el victimario 

n realizado algunas exploracio- 
nes en tierra africana, Sus oidos, 
más de una vez, han escuchado el 
tambor de los naturales en el 8i- 
lencio de las noches pasadas en 
las selvas. Cierto sortilegio, una 
extraña sugestión han producido 
aquellos redobles en el ánimo de 
dos europeos; y en él hay que 
buscar el origen, la causa, la ex- 
plicación del drama. 

El santo errante, por Rafael 


Sabatini, — Un argumento del 
fecundo novelista que, en el pre- 
sente, satisface la curiosidad dei 
público aficionado a los romances 
de capa y espada, En él se ponen 
de manifiesto log vicios y crime- 
nes medioevales, cuando el fana- 
tismo alimentaba las cárceles y 
los patíbulos de da inquisición. 
En este ambiente actúa un extra- 
ordinario personaje, altivo y va- 
liente, encarnación del ideal de 
una humanidad mejor, Persona- 
jes secundarios, pero de indudable 
atractivo, como Farnesio, Pablo 
111 y el Gran Galeoto, an 
aún más interés a la sugestiva 
narración. 


LIBRO ITALIANO 


Gol-es-sullán, por María Bor- 
ghi, — El sortilegio de la tierra 
africana. El drama de Jos que se 
convierten en colonos y no alcan- 
zan a libertarse más, permanecien- 
do en aquellas regiones y regre- 
sando a ellas como amantes cul- 
pables cuando han logrado salir 
pe breve plazo. Es una obra que 

a llamado poderosamente la aten- 
bo público y la crítica de 
talia, 
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El futuro 


H. A. Wallace, secretario de 
agricultura de los Estados Unidos, 
expresa su punto de vista diciendo 
que “las invenciones que ahora 
conocemos no son sino preludio 
de las que habrán de venir en el 
futuro”. Wallace agrega, empero, 
que la investigación científica de- 
be hacerse no sólo en el terreno 
de las ciencias llamadas exactas, 
sino que también en la provincia 
de las ciencias sociales, Idea si- 
milar será la del destacado histo- 
riador contemporáneo, Charles A. 
Beard: “La invención cientifica 
debe continuar, pero la invención 


de la 


social debe, también, estructurar 
medios y modos de una distribu- 
ción de Ja riqueza que ponga en 
manos de toda la población sufi- 
ciente potencia adquisitiva con 
que obtener los productos. 

En años recientes han ingresado 
a la ideologia mundial términos 
tales como “neutrón”; “positrón”, 
“dentón” y “tritón”, que serán 
simbolos representativos de frag- 
mentos de átomos. Estos fragmen- 
tos — valga llamarles así — ac- 
túan de manera poderosa en las 
acciones y reacciones constitutivas 
de los fenómenos fisicos. Y. su 


Primavera 
Vida Nueva 
Sangre nueva 


Mucha gente sabe que 
en la primavera es ne- 
cesario depurar la san- 
gre, que se ha cargado 
de impurezas y toxi- 
nas durante el invierno 


La primavera, con su 
temperatura agrada- 
ble, sacude el organis- 
mo, la sangre circula 
mejor y se libera de 
sus impurezas produ- 
ciendo la aparición de 


granos, barros y forúnculos. 
Mucho mejor que todas las tisanas Depurativas 
es el Depurativo Richelet, que contiene, en un 
pequeño volumen, todos los elementos depu- 


rativos de las plantas. 
Su acción es rápida y certera, eli- 
mina las impurezas de la sangre, 
volviéndola rica y fuerte, renovada 
y reconstituída. 
La eficacia del Depurativo Richelet 
no es una afirmación teórica, la 
práctica demuestra que es el verda- 
dero purificador de la sangre. 
Venta en todas las farmacias del 


mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


ciencia 


control puede llevarnos a obtener 
ventajas inconcebibleg hasta aho- 
ra. Por ejemplo, las que ya dis- 
frutamos mediante el descubrimien- 
to del electrón, que nos trajo la 
radiocomunicación, el cine parlan- 
te y la televisión. 

He aquí algunas de las “posi- 
bilidades” inmediatas que la hu- 
manidad tiene por delante, gra- 
cias a los logros muy probables 
de la investigación en el terreno 
de las ciencias físicas: 

El acondicionamiento del aire 
atmosférico: el control de la tem- 
peratura y la humedad en hogares, 
oficinas y talleres. 

Trenes rápidos que caminen a 
velocidades de más de cien millas 
por hora, eliminando el ruido, 
polvo, etc, 

El vuelo, en altitudes elevadí- 
simas, con mayor velocidad y eco- 
nomía: dirección automática de 
aviones, etc, 

La escritura a larga distancia: 
el teletipo:; la televisión, 

Nuevos materiales: textiles de 
mejor calidad que los existentes: 
nuevas resinás sintéticas que des- 
placen las maderas y los metales 
en muchos respectos; nuevas amal- 
gamas, nuevos materiales capaces 
de proporcionar aislamiento con- 
tra el calor y el ruido, 

La completa electrificación de 
los hogares, que ponga fin a los 
quehaceres desagradables. 

El aumento de la eficacia en la 
producción, que permita al obrero 
un margen mayor de tiempo que 
dedicar a las cosas del espíritu. 

Charles F. Kettering, experto 
en achaques de rebusca cientifica, 
dice, a su vez, que los conocimien- 
tos de que nuestra ciencia contem- 
poránea se ufana hoy por hoy 
no representan sino una propor- 
ción pequeñisima de lo que hay 
por descubrir todavía, “Quizás que 
no nos damos cuenta de ello, pero 
el hecho de que todo lo que se 
mueve, y todo lo que se ha movido 
en nuestro planeta, es moyido y 
ha sido movido por energía pro- 
veniente del sol. No sabemos, a no 
ser de manera superficial, la for- 
ma en que la energía solar se 
transmite a la tierra, No sabemos 
cómo las plantas recogen esa ener- 
gía y convierten los elementos del 
dióxido de carbono y del agua — 
elementos inanimados — en matée- 
rias vitales que mantienen la exis- 
tencia animal sobre la tierra, 


— Lamento no haber traido a 
mi suegra. 

— ¿Por qué? 

St padece vértigo. 


(De Moustique, Charleroi) 
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La película sobre 


” 


PA 


los dientes es 
peligrosa 


Déala con un 
microscopio 


ISTA con microscopio, la película 

encierra muchas clases de micro- 
bios vivos. Entre ellos, el lactobacilo 
—'“germen de las picaduras de los 
dientes” — que despide un ácido que 
destruye el esmalte de los dientes. 
El único medio que la ciencia aprue- 
ba para eliminar los microbios de los 
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Esto es lo que halla el hombre de 
ciencia -al analizar la película 


1, Una especie de lactobacilo que, según 


2. Una especie de estreptococo piógeno. 


CARETAS 


sobre los dientes: 


muchas autoridades dentales, es causa 
de las picaduras de los dientes. 


dientes es eliminar la película en que 
se multiplican. 


La película resiste todos los procedi- 
mientos comunes de limpieza. Por eso es 
que los laboratorios de Pepsodent han 
creado un material nuevo y revolucio- 
nario para eliminar la rebelde película. 
Este nuevo material de limpiar y pulir 
sólo se encuentra en Pepsodent. Eli- 
mina la película con rapidez y sin 
peligro. Limpie sus dientes con 
Pepsodent dos veces al día — vea a su 
dentista a lo menos dos veces al año. 


Muestra Gratis --==="=="=""===========- 


LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 
MONROE Esquina COLODRERO, 


BUENOS AIRES 


Sirvanse enviarme gratis un tubo de Pasta Dentifrica 
Pepsodent para diez días. Les remito 10 cts. en estam- 
pillas de correo para el porte. 


rr rr. srsrrrsrnirnoonsrpróssia.sashn..... 
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LA URBANIDAD ANTE TODO 


Un carcelero de Bombay escribió 
lo siguiente: 

“Presento mis respetos a Lulah 
Singh y, si no tiene inconvenien- 
tes, me complazco en comunicarle 
que será colgado a las tres de la 


EL NAVEGANTE SOLITARIO 


Alain Gerbault, al que siempre se ba te- 
nido como el primer navegante que se lanzó 
al mar sin llevar compañero alguno, ha te- 
nido en Francia, su E un precursor, 
Este fué el Capitán Tanneguy de Wogan, 
que realizó sensacionales proezas, en el año 
1885, con su “Qui-Vive”, que, además, era 
un bote de remo construído con papel. 


o 
DESCUBRIMIENTO... 


La troika, además de una danza, 
es el trineo ruso de tres caballos. 
El del centro lleva la cabeza ]e- 
vantada y los de la izquierda y de- 
recha hacia su correspondiente 
costado. 

E 


PRECURSOR DE LA AVIACION 


El famoso monje Rogerr Bacon, 
autor. de tantos descubrimientos — y 
entre éstos, la ts — barrunta- 
ba én el siglo XIII los beneficios de 
la aviación cuando escribía: “Se le- 
gará a construir barcos que navega- 
rán sin remos y grandes navíos que, 
al mando de un sólo hombre, avanza- 
rán con más rapidez que los impul- 
sados por centenares de remeros. Por 
los aires, inmensos pájaros mecónicos 
aterrorizarán a los creados por Dios.” 


madrugada”. 


¿QUE ES EL CAR- 
BOGENO? 


... Una mezcla de oxí- 
geno y ácido carbónico 
destinada a reemplazar el 
oxígeno puro para las in- 
halaciones. Se le utiliza en 
los casos de asfixia por 
el óxido de carbono. Hen- 
derson demostró que el 
carbógeno es cuatro o 
cinco veces más activo 
que el oxígeno para elimi- 
nar el óxido de carbono. 


0 
ESTADISTICA  RELI- 
GIOSA 

En Sud América contra 
73.050.585 católicos se opo» 
nen sólo 542.000 cristianos 
no católicos y 1.551.800 no 
cristianos. 


UNA VIDA ANDARIEGA 
Pocas existencias tan inestables 
como la de Máximo Gorki, el gran 
novelista ruso, Sus orígenes fue- 
ron modestísimos y, cronolórica. 
mente, su vida podomos distri- 
buirla asf: 
1878: Aprendiz de zapatero. 
1879: Ayudante de un pintor de 
carteles, 
1880: Peón de cocina en un barco, 
1884: Comisionista, 
1885: Panadero, 
1886: Corista y partiquín en una 
compañía teatral ambulan- 


te. 

1887: Vendedor de papas por las 
calles. 

1888: Desengañado. Intenta sul- 
cidarse. 

1890: Copista en el estudio de 
un abogado. 

1891: A pie, realiza una gira por 
Rusia. 

1892: Publica su primera novela, 

A partir de esta fecha, hallado 

su camino, con creciente éxito, 

avanzó hasta el primer puesto 

que hoy ocupa, 


MAS COMPLETOS QUE LOS PORTEÑOS 
En el verano, los agentes de policía de Calcuta, en lugar de un trozo 
de brin que, como en el caso de los de Buenos Alres, les cubre la nuca, 
llevan sobre los hombros un dispositivo especial que, sin grandes difi. 
cultades, les permite enarbolar una gran sombrilla, 


PARA REFLEXIONAR: “Aprende a no buscar más que los bienes que están a tu alcance”. — (Horacio). 
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La casa consagrada 
por sus cafés de 
alta calidad. 


L doctor Carlos Ro- 
E dríguez Etchart, 

fallecido  reciente- 
mente en esta capital, era 
una de las personalidades 
más destacadas de nues- 
tros círculos forenses, pe 
dagógicos y  universita- 
rios. Había nacido en el 
año 1867 y se graduó muy 
joven de abogado, luego 
de realizar brillantes es: 
tudios. Practicó en el bu- 
fete de ese otro maestro 
de las ciencias jurídicas 
que fué el doctor Felipe 
Vofre. Pero a Rodríguez 
Etchart, más que el ejer- 
cicio de la profesión le 
atfaían los problemas abs- 
tractos del derecho. Te- 
nía un espíritu esencial. 
mente estudioso y erudito. 
Fué director de “La Re- 
vista Jurídica” y durante 
ese lapso de tiempo dió a 
publicidad una larga serie 
de opúsculos; de gran va- 
lor jurídico. Citaremos, 
entre sus más importan: 
tes obras un informe st- 
yo en dos volúmenes so: 
bre el alcoholismo que 
despertó elogios caluro- 


sos de Carlos Pellegrini 
en el Senado Nacional, A 
un espíritu así dispuesto, 
debía tentarle la pedago- 
gía y fué que el dis. 
tinguido jurisconsulto en- 
señó psicología en el co- 
legio nacional y en algu- 
nas Facultades. En 1909 
proyectó la reforma del 
plan de estudios de ense- 
ñanza comercial y la crea: 
ción del Instituto de Es. 
tudios Económicos y Co- 
merciales, elevado luego a 
la categoría de Facultad 
de Ciencias Económicas. 
Cuando este cambio tuvo 
efecto, el doctor Rodrí- 
guez Etchart fué, con to- 
da justicia, designado pri- 
mer detano de la fiaman- 
te casa de estudios, pues se 
le consideró como a su 
principal organizador. La. 
borioso; trabajador infa- 
tigable, dotado de un don 
de gentes encantador, el 
maestro extinto tentó tam- 
bién con éxito el cultivo 
de la Hteratura, dejando 
una obra de excelente fac: 
tura, “Comedias y come- 
diantes”. 
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de personas de todas partes del 

mundo proclaman la insuperable 

eficacia de las Pildoritas Reuter co- 

mo regularizadoras de las funcio- 
nes intestinales. 


Sufre Vd. de estreñimiento y sopor- 
ta los múltiples malestares que pro- 
voca, tales como: dolor de cabeza, 
granos, manchas en la piel, mal 
gusto en la boca, inapetencia, etc., 
en Vd. está librarse en breve tiem- 
po de ese desagradable estado. 


162 Pildoritas Reuter 

tomadas todas las noches 

antes de acostarse reedu- 

carán la función intesti- 

nal y pronto volverá Vd, 

a disfrutar de envidiable 
salud. 


Empiece hoy 
mismo el 
tratamiento, 


REUTER 


Demostración ofrecida al doctor 

Raúl Vigliani, con motivo de la 

terminación de sus estudios uni- 
versitarios. 


EL ARTE DE SARTINES 


Gabriel de Sartines, nacido en 
Barcelona en 1729, llegó a ser te- 
niente general de policía, a los 
treinta y un años de edad, y ocu- 
pó ese cargo hasta 1774 Fué gran- 
de la reputación adquirida en ta- 
les funciones por este personaje. 
Reputación que llegó a encontrar- 
se tan bien establecida, que un 
ministro del emperador de Austria 
le escribió una vez, personalmente, 
pidiéndole con insistencia que hi- 
ciera arrestar en Paris a un fa- 
moso ladrón a quien se creia refu- 
giado en la capital francesa y por 
cuya captura se interesaba viva- 
mente el gobierno austriaco, 

Sartines respondió, días después, 
que el hombre a quien se buscaba 
no se encontraba-en París sino en 
Viena... alojado en una casa de 
barrio excéntrico... Sartines dió 
el nombre de esa calle y el nú 
mero de la casa referida. 

El gran policía indicaba, ade- 
más, al ministro interesado y a la 
flamante Seguridad Imperial, las 
horas en que el ladrón salía y 
los disfraces de que hacia uso, 

Todos los datos del eminente 
catalán eran exactos, y no tardó 
la policía vienesa en capturar al 
delincuente. 

Pupy! Moins, primer presidente 
de una corte suprema de justicia 
de la ciudad de Lyón, en Francia, 
bastante relacionado con el nota- 
ble teniente general de policía es- 
pañola, afirmó una vez ante éste 
que la clarividencia de la policía 
no podia tocar a los individuos 
sospechosos y que, no encontrán- 
dose en ese caso, él podría ir a 
París permaneciendo allí varios 
días, sin que nadie lo supiera... 

Sartines sostuvo lo contrario y 
Megóse a hacer una apuesta. 

Dos meses más tarde, Moins, 
que había regresado a Lyon, par- 
tió precipitadamente, y llegando a 
la capital francesa a las once del 
día, fué a alojarse a un barrio 
bastánte apartado de aquel en el 
que habitaba usualmente en sus 
visitas a París, 

Mas... a las doce del preciso 
día, Moins recibió una esquela de 
parte del teniente general de polí- 
cia española, en la que el habili- 
lísimo catalán lo invitaba a co- 
mer... y 4 que le pagara la apues- 
ta... 
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la legítima e inconfundible 
Loción Atkinson « ¡0 cts. 


. 
| Pur: increíble! ¡La legítima Loción 
Colonia Atkinson en un nuevo y eco- 
nómico envase de 70 centavos ! Ahora, todos, 
grandes y chicos, hombres y mujeres, sea 
cual fuere su punto de residencia en el país, 
pueden gozar de las notables ventajas inheren- 
tes a esta loción, famosa mun- 
dialmente, para embellecer y 
fortalecer el cabello. Hace 135 
años, ¡casi un siglo y medio!, 
que reyes, duques y caballeros 
la favorecen con preferencia a 
otras. Usted también compro- 
bará que su original e incon- 
fundible aroma es el toque 
final, insubstituíble, de su 
elegancia personal. 

Un abundante contenido 
por 70 ctvs. Hay también, 
CE si usted los prefiere, frascos 
de mayor tamaño a pesos 


2.60, 3.80 y 6.95. 


E popular y simpático Don 
Dean es un entusiasta de la Lo- 
ción Colonia Atkinson, y su her- 
mosa “partenaire”, Mabel Wayne, 
dice estar segura que la mayoría 
de los concurrentes al “Don Dean Charleston Club”, 
usan la exquisita y fragante Loción Colonia Atkinson. 
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UNO DE LOS PRODUCTOS DISTRIBUIDOS POR MAYON 
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Proveedores de la Real Dis Británica 


ASRA, FORTALECE Y PERFUMA El CABELLO 
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La ciudad que al cumplir su 80” aniversario se encuentra en una 
— Su importancia. — La vialidad y sus necesidades urgentes. — 
v Industria 


e a de 


CARAS Y 
CARETAS 


A tenacidad y disciplina burguesas que 

dieron vida y florecimiento a las ciuda- 

des del llano bonaerense, tienen un sím- 
bolo: el coral. 

Unas colonias de seres diminutos se juntan, 
viven y mueren transformándose en ramas. De 
la aglomeración de estas ramas nacen los ban- 
cos de coral y aparecen sobre la superficie de 
las aguas. Sobre los corales se amontona la 
arena y sobre la arena las simientes que trans- 
porta el viento. Poco a poco se dibuja y se per- 
fecciona una isla, apta para morada del hombre. 

Así apareció hace ochenta años Chivilcoy, na- 
cida del coral humano muchísimo antes de ser 
un islote en la pampa. Toda la anónima y so- 
lidaria labor de los oscuros antecesores estaba 
teñida con sangre de martirio. Fué una lucha 
coralina, roja, contra la naturaleza y el salvaje, 
un esfuerzo gaucho. 

Porque los Martín Fierro han sido los doma- 
dores de la llanura; sus potros y sus tropillas 
señalaron y amasaron caminos. Nos lo dice 
José Hernández, el gran poeta, que ya iba a 
cumplir sus veinte años el día que nació Chi- 
vilcoy. 


UN DECRETO DE ROSAS 


creaba el partido de Chivilcoy, confirman- 

do sobre el papel oficial lo que el volun- 
tarioso trabajo de varias generaciones había 
creado. 


E N 1854, un decreto de don Juan Manuel 


POR =VWETGEN TD 


El segundo artículo del documento estipula- 
ba que: “De lo demás del territorio, al exterior 
de las Saladas, perteneciente al partido de la 
Guardia de Luján, se establece un partido, de- 
nominado Chivilcoy.” Se le señalaban como 
límites las Saladas y los fortines de Navarro 
y Areco. Al año siguiente la demarcación que- 
daba reducida a los campos que hoy pertenecen 
a Chivilcoy, Chacabuco y Salto, siguiendo la 
línea en dirección al Saladillo. 

El 14 de mayo se iniciaron las primeras dili- 
gencias para la fundación oficial del nuevo pue- 
blo, de la futura Perla del Oeste, 

Respondía el decreto rosista a una necesidad 
imperiosa. Tratábase de un plan de condensa- 
ción que afianzara la conquista del desierto, Iba 
a iniciarse la muerte del fortín, las torres subs- 
tituirían a los mangrullos, 

Gracias a esos focos de población se fué pre- 
parando la definitiva conquista que, años más 
tarde, realizó el general Roca y sus valientes. 


LA REUNION DE LOS NUEVE 


UPONEMOS que fué de mañanita, pues 
la gente aquella madrugaba y además tenía 
terribles ganas de proceder sobre el pucho, 
Don Federico Soárez, chacarero cabal e hi- 
dalgo, mate en mano, aguardaba la llegada de 
unos señores, 
Eran sus vecinos. Vecinos significaba enton- 
ces lo que aun significa en otros lugares del 


La avenida Sarmiento, en el sitio donde se inicia el camino real. 
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PERLA DEC OESTE 


era de franca prosperidad y un porvenir brillante. — Fundación. 
Sus instituciones culturales y deportivas. — La Exposición de la 
Regional. v 


SU A ASE 


CARAS Y 
CARELAS 


país: leguas y leguas de por medio. Y esos ve- 
cinos de campaña querían convertirse en veci- 
nos puebleros, para hablar de negocios, hacer 
política o jugar un truco, que no sólo de ga- 
Meta vive el hombre. 

Do a uno, de a dos y de a tres fueron llegan- 
do los esperados, menos don Cayetano Castro, 
que no pudo acudir a la cita. 

El buen huésped los fué recibiendo a todos, 
campechano y obsequioso. El mate comenzó 
a recorrer su hospitalaria y sabrosa órbita. 

De ese modo se constituyó la junta de veci- 
nos, encargada de elegir el terreno para la ciu- 
dad. Amén de don Federico Soárez, estaban allí 
congregados los señores Manuel Villarino, Ma- 
nuel López, Antonio Bermejo, Mariano Benítez, 
Gabriel Ramírez, Anastasio Chaves, Calixto 
Calderón y Valentín Coria. No dice la histo- 
ria el motivo de la ausencia de don Cayetano 
Castro. 

Y el terreno fué elegido y bien elegido, cier- 
tamente. Los resultados que líneas adelante de- 
tallaremos. 

¡Nada menos que fundar una ciudad! 

Dice un proverbio de Castilla que: “No es 
español quien no ha plantado, tenido un hijo 
y escrito un libro.” No sabemos si el libro era 
frecuente por aquellos pagos y épocas. De árbo- 
les y de hijos no andarían mal, Pero a falta de 
un volumen poético o prosaico, aquellos hom- 
bres fundaban una ciudad. Y no es para todos 
esa tarea de echar ciudades al mundo. 

Paternidad y maternidad espirituales se unen 


en la obra de elegir emplazamiento, trazar ca- 
lles, edificar casas, iglesia, municipio... 

El cargo tiene mil quebraderos de cabeza y 
responsabilidades, Supone echarse sobre las es- 
paldas la vida de 30.000 futuros hijos, como en 
el caso de Chivilcoy. 


¿COMO LA SOÑARON? 
C OMO es o cómo será? 


Conocían, seguramente, muchos de 

ellos el Buenos Aires de aquel entonces. 

Resulta justo suponer que su ideal sería ése: un 

Buenos Aires, Pero la realidad merma todos los 

proyectos, y en tanto que en su fantasía edifi- 

caban palacios y más palacios, tuvieron que 
contentarse con poco, 

Lo poco se hizo a fuerza de tesón.-Ellos pla- 
nearon bien, dejando delineada la futura ciudad. 

Ahora Chivilcoy está realizando los sueños 
de sus fundadores, y en camino de convertirse 
en mucho más. 

“Un lindo trozo de la metrópoli trasplantado”, 
nos dice cierta persona, que merece crédito 
por su buen gusto. 

Calles anchas, donde, junto a las limpias ca- 
sitas tradicionales se han construído y se cons- 
truyen edificios de magnífica arquitectura mo- 
derna, plazas bien trazadas y cuidadas. Las ofi- 
cinas públicas, instituciones de enseñanza y 
otras de diverso carácter hállanse instaladas 
en edificios de hermoso estilo. 


Dos chalets de edificación moderna. 
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El local social del Rácing Club, 


La abundancia de plazas es cosa digna de 
llamar la atención. Hay nueve, de gran am- 
plitud. 


UN PROYECTO DE PARQUE 


A colectividad española se ha hecho car- 

go de una de estas plazas. Quiere con- 

vertirla en Parque Español y a este fin 
los organizadores estáñ realizando trabajos. 

Pero las obras se ejecutan lentamente por es- 
casez de fondos. Las donaciones no llegan con 
la abundancia que sería de desear. 

El proyecto es magnífico, la voluntad óptima. 
Unicamente falta que los buenos españoles res- 
pondan al llamado, 

Trátase de agradecer a la hospitalaria 
Chivilcoy la cordial acogida que les hizo. 

Naturalmente, la idea se va abriendo paso y 
la iniciativa bosquejándose, del mismo modo 
que allá por el a] > bosquejaba la ciudad. 

Un o y Gran Parque Español, 
ofrenda gentil y áradds será un orgullo más 
de Chivilcoy. 


EL MADRIGAL Y LA RETRETA 


ETRETA quiere decir retirada. Las re- 
R tretas de Chivilcoy no deberían llamar- 
se retretas, Por el motivo de que no in- 


vitan a la retirada. Votaríamos porque durasen 
hasta la diana. Cosa que la muchachada de la 
ciudad aprobaría a libro cerrado. 

Chivilcoy es un foco industrial de espléndida 
importancia, un centro de cultura admirable, Su 
porvenir puede adivinarse magnífico, pero... 

¿Dónde nos dejan ustedes la esplendidez, la 
cultura y lo admirable de las chivilcoyanas? 

Y las retretas son el toque de asamblea para 
ellas. Y, además, revista de vestuario, y mucho 
además, maniobras... 

Y hermosos ojos, y figuras deliciosas, y ca- 
ras lindas... Es una preciosa transfiguración 
de los corales de que hablamos en el comienzo. 

Durante las horas de la retreta — ¡oh, confi- 
tería Vallerga!, ¡oh, Club Social!, — las niñas 
de Chivilcoy lucen su hermosura y su discre- 
ción. La moda más estricta impera allí, 

Este es el madrigal de la retreta. 


FUNDADORES DE UNA CULTURA 


OS congregados en la chacra de Soárez 
cumplieron su deber. Igualmente lo han 
cumplido otros chivilcoyanos, fundadores 

y mantenedores de una alta cultura. 
Ved aquí parte de la lista: Antonio Bermejo, 
presidente de la Suprema Corte de Justicia; 
Vicente Perra, obispo de Catamarca; Héctor 


PERTIDO DE CHIVILCOY 


“Está formado por la ciudad que le dió nombre y las localidades de Moquehuá, 
- Ramón Biaus, San Sebastián, Palemón Huergo, E. Ayarza, Gorostiaga, La 


Rica, Benítez, Henry Bell e Indacochea, Población: 50.000 habitantes, de 
los que 30.000 pertenecen a la planta urbana. Es lugar de convergencia de 
los caminos de la Capital a Alberti, Chacabuco, 25 de Mayo, Carmen de 
Areco, Mercedes y Navarro. La zona se halla regada por varios ríos y arroyos. 
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Entrada a la Exposición, importante muestra de la valía industrial de la zona. 


Julianes Isles, camarista; José León Suárez, el 
maestro del internacionalismo; y los poetas y 
escritores Leopoldo Díaz, Carlos Ortiz, Pedro 
Barreira y Benigno Carranza. Todos, junto con 
muchos más, han desaparecido de la vida dejan- 
do ejemplar recuerdo. 

Añadamos los nombres de Isabel Creus, José 
Fernández Coria, Juan Manuel Cotta, Ramón 
y Juan Jones y Samuel Villafañe. 

Es una pléyade que ilustra el nombre de 
Chivilcoy. 


PROBLEMA DE VIALIDAD 


A política caminera seguida en el tramo 

Luján-Chivilcoy es errónea e- injusta; 

errónea como concepto técnico, injusta 
porque la región contribuye. con un aporte muy 
crecido para el fondo de la Dirección sin reci- 
bir retribuciones equivalentes, 

Sostienen los entendidos que las carreteras 
mejoradas con capas superficiales de material 
inerte y aglutinante no resisten largo tiempo el 
paso de unos cuatrocientos vehículos por día. 

Cualesquiera sistemas que no sea el de hormi- 
gón constituyen fracasos, dinero tirado al ca- 
mino, esperanzas defraudadas, 

Por otra parte, la Dirección de Vialidad, fun- 
dándose en que el nuevo camino va a ser ini- 
ciado a la mayor brevedad, la Dirección, que 
se había hecho cargo de conservar los ya exis- 
tentes, los tiene abandonados, en condiciones 
deplorables. 

Los técnicos sostienen y cualquiera se da 
cuenta de ello, que la política de vialidad es 
perjudicial por lo mezquina, No es posible reali- 
zar la obra, mediante el empleo de 50 millones. 
Y sugieren la idea de que el fondo de vialidad 
fuese garantía para un empréstito de 500 millo- 
nes. Aplicados como corresponde, significarían 
trabajo para miles de obreros sin ocupación, 
una ayuda para los productores, sobre los cua- 


les pesan fletes enormes, y la transformación 
absoluta de una vasta red caminera. 
Todo lo demás equivale a perder el tiempo. 


INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA Y DE 
CULTURA 


HIVILCOY posee una escuela normal y 

nacional, donde se trabaja útil y práctica- 

mente, Todas sus aulas y gabinetes de 
experimentación responden a planes bien traza- 
dos y seguidos, como, por ejemplo, el labora- 
torio de química, que es algo más que uno de 
esos museos en que se conservan aparatos, tu- 
bos y frasquitos. 

También resulta interesante examinar Ja vida 
interna de la Academia de la Cárcova, semille- 
ro de artistas, dirigido, desde su fundación, por 
el señor Pompeo Boggio, profesor de dibujo, 
pintura y perspectiva. En la actualidad su co- 
misión directiva está integrada por las siguien- 
tes señoras: presidenta, señora Elena Ramogni- 
ni de Castex; vice, señora Edith Conti de Suá- 
rez; secretaria: señora Paulina Regnier de Bou- 
chet; pro, señorita Margarita Andréis; tesore- 
ra, señora Dora $. de Alférez; pro, Elisa Mora 
de Báncora; vocales, señorita Luisa Uslenghi, 
señora Matilde Bardengo de Vallerga y señori- 
tas Matilde Elgoyen, Rosatriana Fajardo y 
Carmen Marino. 

Fué fundada el 6 de mayo de 1906. A más 
de cumplir su cometido la academia organiza 
continuamente festivales, dándose conferencias, 
recitaciones, comedias y otras manifestaciónes 
de las Bellas Artes. 

Hemos visitado la exposición anual de fin de 
curso. Los trabajos del alumnado merecen plá- 
cemes sinceros. : 

La Escuela de Artes y Oficios, con sus 
talleres siempre en actividad, es otro foco 
de cultura benemérito, plantel de operarios 
que sabrán hacer honor a la innata inteli- 
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Otro palacete elegante y moderno. 


gencia y habilidad de los chivilcoyanos. 

Y la hermosa biblioteca pública, dirigida por 
un erudito como el señor Horacio Martelletti, 
sirve de lugar de cita estudiosa a muchísimos 
aficionados a la lectura y al estudio. Cuenta con 
varios miles de volúmenes, elegidos cuidadosa- 
mente. 


EL PATRONATO DE LA INFANCIA 


raíz de una iniciativa de don Alberto 

Ortiz, presidente entonces del Consejo 

Escolar, se comisionó a la señora Adeli- 
na Bissone de Mazza, directora de la escuela 
N? 2 el día 11 de mayo de 1899, para formar la 
comisión de señoras de la sociedad del Patro- 
nato de la Infancia, aceptando la presidencia 
doña Herminia Gardella de Cores. 

Luego de múltiples sacrificios se fundó el Asi- 
lo Patronato de la Infancia, el día 22 de diciem- 
bre de 1907, durante la presidencia de la se- 
ñora Crescencia Risso Patrón de Barrancos, 
en los terrenos donados por la señora Petrona 
Calderón de Ortiz, un legado de 4.500 pesos de 
doña Petrona Barbieri de Bardengo y una do- 
nación de doña Teresa Blanch de Alberti de 
pesos 3.000. Dirigió la construcción, cuyos pla- 
nos había donado, el ingeniero don Fernando 
Ortiz, 

El Asilo está administrado por las Herma- 
nas Dominicas de la Congregación de “La 
Anunciata” y tiene otorgada personería jurí- 
dica. 

La actual comisión directiva desarrolla una 
encomiable acción en pro de esa niñez, que sin 
padres, pueden tener merced a esta humanitaria 
obra, un hogar de donde saldrán ya formados 
para la lucha por la vida. 

Es de hacer notar la forma precaria en que 
deben desarrollar sus funciones estas almas 
piadosas, por falta de medios, resaltando que 
con ún poco de buena voluntad de las gentes 
pudientes de esta ciudad, podría remediarse la 


afligente situación por que atraviesa esta bene- 
mérita institución. 

Forman la actual comisión directiva las se- 
ñoras: 

Josefina A. de Doheijo, presidenta; Angela 
O. de Jáuregui, vice; Emilia P. de Mangudo, 
secretaria; María ] Mooney de Barrancos, pro- 
secretaria; Zulema M. de Bailleres, tesorera; 
Rosa F. de Góldenberg, protesorera; y las vo- 
cales Juana I. de Etchevarne, María Isabel L. 
de Tiscornia, Elisa Seara de Lívano, María Ele- 
na F. de Curutchet, y señoritas Vicenta Lauhi- 
rat, Margarita Andréis, Ernestina Menéndez, 
Fermina Elizalde, Lidia Pera Renauld y María 
Julia Peré. 


INSTITUCIONES SOCIALES Y 
DEPORTIVAS 


L ya citado Club Social es el centro que 
E congrega a la élite chivilcoyana. Tiene 
E numerosos socios y en sus salones se rea- 
lizan bailes que alcanzan gran brillo social. 

Los Centros Español e Italiano, sitios donde 
se trabaja por la cultura y que, además, cons- 
tituyen asociaciones de ayuda mutua, también 
se distinguen por sus fiestas. 

Para el desarrollo de los deportes ahí están 
el Club de Gimnasia y Esgrima, el Rácing 
Club, el Deportivo Estrada. La juventud de 
la hermosa ciudad practica con noble empeño 
toda clase de ejercicios. 


EL HOSPITAL 


BRA de inmensa y altruísta importancia, 
aquel nosocomio, merced a log desvelos 
de su personal facultativo, sirve de ampa- 
ro y cura a numerosos enfermos. 
Es uno de los mejor dotados de la Proyin- 
cia, y su instrumental es moderno, 
Recibe donaciones, pero en esta misión filan- 
trópica todo es poco y todo se agradece, 
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Plano del Gran Parque Español que la colectividad hispana está construyendo en una de las plezas de Chivilcoy. 


EL PERIODISMO 


ENEMOS varios colegas meritorios en 
Chivilcoy. Los de mayor tiraje son “La 
Razón” y “El Progreso”. 

La prensa chivilcoyana realiza a maravilla 
su misión progresista y educadora. De sus di- 
rectores y de sus cuerpos de redacción hemos 
recibido múltiples y cordiales atenciones. 

El periodismo local avanza por la senda de 
un franco progreso. 


EXPOSICION DE LA PRE 
REGIONAL 


L partido de Chivilcoy ha logrado pre- 

sentar en la ciudad una muestra, merito- 

rio exponente de una actividad industrio- 
sa de primera categoría, 

Bajo la dirección técnica del ingeniero Mau- 
ricio Birabent y el entusiasmo del comercio y 
de las casas importadoras, se instalaron primo- 
rogos “stands” 

Y el público, que por primera vez podía con- 
templar en conjunto la importancia de la in- 
dustria de su región, llenó el local a todas horas. 

La exposición ha sido un triunfo y una pro- 
mesa de certámenes industriales de mayor brillo. 


MOQUEHUA 


SU FUNDACION. — PROSPERIDAD Y ADELANTOS, 
— IMPORTANCIA DE LA ZONA. 


OMO una hijuela de Chivilcoy fué fun- 
dado este pueblo en 1907. Bien pronto 
testimonió que esta fundación obedecía 


V VICENTE 
ENVIADO 


a una necesidad, pues al cumplir las bodas de 
plata, hace dos años, era un centro importantí= 
simo de comercio. 

Próximo a la treintena de vida, hállase ha- 
bitado por 3.500 vecinos, de exlraordinaria 
laboriosidad. Las operaciones sobre cereales 
constituyen su especialidad. La ejercen con 
amor y pericia, poniendo en ella todo el cariño 
que inspira el terruño. 

El crecimiento rápido de Moquehuá es ejem- 
plar, y todos los síntomas dicen que no ha de 


detenerse, Presenta un agradable aspecto con 


sus casas lindas y sencillas, entre las que se 
destacan la usina eléctrica, el almacén de. ra- 
mos generales, de la firma Falabella y otras 
edificaciones modernas. 

El Club Social, constituído mediante accio- 
nes que fueron cubiertas rápidamente, es una 
espléndida institución de cordialidad y cul- 
tura, 

Ramón Biaux, San Sebastián, Palemón, Huer- 
go, Ayarza, Gorostiaga, La Rica, Benítez, Hen- 
ry Bell e Indoechea, forman con Moquehuá el 
sistema de satélites que rodea a Chivilcoy, saté- 
lites dignos del astro central. En todos ellos 
se pone de manifiesto la tenacidad de los habi- 
tantes del pago. Devoción hacia la tierra, “alma 
mater” de los hombres de buena voluntad, de- 
seos de acrecentamiento, inteligencia y pericia 
son sus virtudes. La región, rica en agua, se 
distingue por sus cultivos de huerta. Por eso, 
sobresale en el de la frutilla, delicado regalo de 
los paladares, pródigos en vitaminas. Aquellos 
agricultores son maestros en la selección del 
producto. 

Estas ampliaciones de la cabecera del par- 
tido siguen las huellas de Chivilcoy, y pronto 
llegarán al ideal ciudadano que se propusieron. 


4-5 LA .T v 
ESPECIAL 


Chivilcoy, noviembre de 1934. 
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- Una visita a los molinos hari 


A Historia de dos 
E — Todo por el pro 


aceleró el progreso de 
la zona. El partido de 
Chivilcoy iba poblán- 
dose de hombres indus- 
triosos, capaces de dar- 
le el incremento que tie- 
ne en la actualidad. Esa 
historia de una honra- 
da casa es, ciertamente, 
el reflejo de la vida to- 
tal de Chivilcoy. 

Fué fundada en 1893 
por los señores Cores, 
Chinetti y Rivera, en 
épocas de lucha y de 
reconstrucción de las fi- 
nanzas nacionales. Los 
socios tuvieron que ven- 
cer grandes dificultades 
e inconvenientes y con- 
siguieron establecer un 
molino. 

En 1916 se disgregó 
la firma, siguiendo el 
negocio bajo la razón 
social Cores, Martellet- 
ti Hnos. 

—Allí aparece nuestro 
apellido por primera vez 
— nos dice el señor 
Martelletti, a quien es- 
tábamos haciendo el 
inevitable reportaje. — 
Ya habíamos trabajado 
mucho en provecho de ' 
la industria, Nos sentía- 
mos con fuerzas para 
proseguir. Las cosas 
iban cambiando, y se 
necesitaba ampliar e in- 
tensificar la empresa, 


Hermosa vista del molino 

con los elevadores de gra- 

nos de los señores Marte- 
lletto Hons. 


A historia de la 

importante casa 

industrial que 
hoy gira bajo el rubro 
Martelletti Hnos. inició- 
se cuando Chivilcoy-ha- 
bía cumplido su 41 ani- 
versario de vida ciuda- 
dana. Por lo tanto, cabe 
asegurar que su engran- 
decimiento ha seguido 
paso a paso todas las 
fases del segundo pe- 
ríodo, durante el cual se Una vista del frente de la propiedad que ocupan para sus escritorios, 
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neros de Martelletti Hnos. 


grandes industriales. 
greso de Chivilcoy. 


—¿Eran aquellos, 
también, tiempos difi- 
ciles? 

— El segundo año de 
la gran guerra mun- 
dial... Todos creen que 
resultó entonces cosa 
factible, facilísima, eso 
de improvisar una for- 
tuna. Se ha hecho de- 
masiada literatura alre- 
dedor del asunto. Lo 
cierto es que dentro de 
la industria argentina, 
como en otros países 
existía otra guerra des- 
piadada. El que no su- 
piera combatir quedaba 
vencido. La carestía de 
las maquinarias extran- 
jeras, la dificultad de 


Los Sres. Martelletti Hnos. 
acompañados de nuestro 
enviado especial. 


los transportes transatlánticos 
y otros obstáculos se oponían 
a la marcha de los negocios. 

— Ustedes, sin embargo... 

— Nosotros cumplimos nues- 
tro deber. No era aquello una 
lotería. Pasó la hora de la cri. 
sis bélica, y la firma tuvo que 
afrontar un peligro más, de ma- 
yores proporciones. La depre- 
sión que siguió a la paz, como 
usted sabe, fué espantosa. Pe- 
ro había que seguir luchando 
sin miedo. Y se luchó, 

— ¿Cuándo empieza sus tra- 
bajos la actual firma? 

— En 1932, hace dos años, 

- Entonces decidimos, por mutua 
¡ conveniencia, liquidar el rubro 
social, que se transformó en el 
Martelletti Hnos. La crisis de 
postguerra continuaba crecien- 
do. Ya en los comienzos del 
conflicto mundial habíamos ce- 
rrado nuestra sucursal de Mer- 
cedes, acortando de esa manera 
la línea de combate. 

— Buena táctica. 

—Que nos dió el resultado 
previsto. Ya únicos dueños del 
negocio, mos pusimos a traba- 
jar con alma y vida, y ahi tiene 
usted el resultado del esfuerzo, 

y — Sí, pueden decir orgullo- 
Una vista de atrás de uno de los molinos, sos que han vencido. 
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— Pero faltan muchas cosas. Aunque somos 
de los que creemos en la próxima terminación 
de la crisis, todavía el peligro no ha pasado. 
Cuando se trabaja valiente y honradamente, 
hay que esperar triunfos. 4 

Había llegado el momento de recorrer las 
instalaciones de los molinos harineros. Los se- 
flores Martelletti nos llevaron por las depen- 
dencias de aquel hermoso establecimiento. 

El gran edificio donde están instaladas las 
maquinarias no tiene nada que envidiar a sus 
similares de otros sitios y países. El material 
es de lo más moderno que haya producido la 
técnica molinera. Aquella construcción cúbica 
presenta un aspecto elegantemente sobrio, con 
sus fachadas alegres y limpias. 

Ya habíamos notado, al estar en el chalet 
donde habitan los dueños del negocio, que tie- 
nen exquisito gusto. Es una casa de cstilo co- 
lonial, que no desmerecería en el conjunto de 
la moderna edificación metropolitana. 

— ¿Cuántos obreros tienen empleados en sus 
talleres? 

— Unos sesenta, generalmente, además de 
los dedicados a otras tareas preparatorias, can- 
tidad que es mucha tratándose de maquinarias 
que requieren pocos brazos, pues están mara- 
villosamente construídas para producir grandes 
cantidades con poco esfuerzo humano, 

Los molinos, en efecto, siguen la tradición 
de esa industria, desde la más remota antigiie- 
dad, en la que un solo hombre bastaba para 
atender las necesidades de un pueblo. 

Adosados a la molinería hay unas grandiosas 
columnas de cemento, Son los depósitos eleva- 
dores de grano. Parecen las chimeneas de dos 
vapores amarrados borda con borda. 


La más absoluta limpieza impera en cada 
una de las instalaciones de aquellos molinos, 
que añaden una nota de color brillantísima a la 
arquitectura de Chivilcoy. 

— ¿Qué producto exclusivo de la fábrica en- 
vían al mercado? 

—HLa harina Sarita 000, cuya finura y cali- 
dad es unánimemente apreciada por los consu- 
midores, Se trata de un producto noble, cuya 
creación necesita grandes cuidados. 

— ¿Se ocupan de otras actividades? 

-— Somos, como es natural cerealistas, pues 
debemos elegir escrupulosamente la materia 
prima, para beneficiar a nuestros clientes, 

— ¿Cuál es su opinión acerca del partido ds 
Chivilcoy? 

— Somos unos enamorados sin restricciones 
de esta zona admirable. Pródiga en aguas ex- 
celentes, de tierra fertilísima, la campiña rinde 
un magnífico porcentaje de utilidad. Gracias a 
la subdivisión de la tierra, iniciada por Sarmien- 
to, casi toda la gente ocupa una posición desaho- 
gada. Fíjese que en Chivilcoy casi no hay men- 
digos, y que éstos son regularmente forasteros. 

Había llegado el momento de terminar la 
entrevista periodística. Los señores Martelletti 
necesitarían atender a las múltiples tareas de su 
vasto negocio, Y, aunque se siente dejar la com- 
pañía de personas de exquisito trato, al lado de 
quienes se aprende siempre mucho, nos des- 
pedimos de la fraternal pareja de hombres labo- 
riosos hasta el sacrificio, fomentadores de una 
industria, que añade su alto valor al progreso 
general de Chivilcoy. 


ENVIADO ESPECIAL 
Noviembre 1934, 


Interior de la Biblioteca 
“Antonio Novar”', institu- 
ción que honra la cultura 
chivilcoyana. 


v 


Durante una clase en la 
Academia de la Cárcova, 
plantel de futuros artistas, 


“Caras y Caretas”” en 
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UNA ESTANCIA MODELO 


El establecimiento de campo 
de la señora 


María R.'B. de Mariezcurrena 
1 sorpresa ni asombro nos ha- 
bría de causar la visita a la re- 


N sidencia de campo de la señora 
María R. B. de Mariezcurrena, por 
cuanto ya sabíamos de antemano la 
magnitud realmente extraordinaria de 
sus instalaciones; sin embargo, preciso 
es confesarlo, la realidad superó en 
mucho la idea que preconcebimos, y 
una plena sensación de grandeza y ma- 
ravilla nos invadió al punto. 
Nuestros ojos no se cansaron de ad- 


mirar las disposiciones armoniosas y 
acogedoras del vasto parque, donde si- 


i 
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Fuente que embellece el parque de la residencia, 


métricos jardines ostentan variedades infinitas 
de flores, que, precisamente, esta Primavera 
las embellece con sus galas policromas. Como 
un grato y apacible refugio se encuentra una 
espléndida pileta de natación, cuya capacidad 
y sabia distribución nos coloca de pronto frente 
a las mejores piletas de los clubs porteños. La 
noble sangre vasca tiene a la vez su exponente 
en especial dilecto: una cancha de pelota correc- 
tamente ejecutada. La sobriedad de líneas del 
edificio principal, dentro de su rara sencillez, es 
una muestra inequívoca del buen gusto de la 
ama de casa. 

La característica amabilidad de la señora de 
Mariezcurrena nos exime de abusar con pre- 
guntas; y en su gesto sencillo y bondadoso, y 
en su franca acogida, encontramos, por cierto, 
la gratísima hospitalidad que nos ha dispensado. 
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Armoniosa perspectiva del parque de la estancia. 


e 


El espléndido y confortable edificio de la estancia de la 


PS 


señora María R. B. de Mariezcurrena. 


Hace veinte años la propiedad fué adquirida 
por su esposo, hombre emprendedor y hónora- 
ble cuyo recuerdo perdura en el seno de la 
sociedad. 

— ¿Siempre ha sido así esta residencia? — 
preguntamos, 

— Está completamente reformada — respon- 
de nuestra gentil entrevistada. — Hace cinco 
años inicié su transformación, ideada, desde 
luego, de acuerdo con los adelantos de los mo- 
dernos establecimientos de su género. En la 
actualidad permanecen arrendadas 900 cuadras, 
que las ocupan diez arrendatarios. Debido a la 
mala situación por que se atraviesa no se per- 
ciben los correspondientes aportes; pero, ello 


po 


En cualquier detalle se advierte el buen gusto de 
la dueña de casa. 


no obstante, no se ha iniciado ningún juicio 
de desalojamiento, teniendo en cuenta los mo- 
mentos difíciles, Creo, así, ayudar a los hogares 
de mis arrendatarios. 

— ¿Tiene otras propiedades? 

— Sí. La principal es un campo de 3600 hec- 
táreas, en Drable (Villegas). Tierra flor. 

La señora María R, B. de Mariezcurrena es 
una de las matronas más caritativas con que 
cuentan los vecinos del lugar. En diversas for- 
mas hace llegar su óbolo al que no tiene nada 
o al que sufre. Una sala del Hospital y Patro- 
nato lleva los nombres de los que en vida fue- 
ron Joaquín y María Albizu Mariezcurrena, que 
donó su señor esposo para honrar la memoria 
de aquéllos. 

Vida pródiga en nobles ejemplos es la suya; 
vida iluminada por el bien y la virtud; espíritu 
a la vez afanoso del mejoramiento colectivo, 
revelado plenamente en su acción caritativa y 


cristiana. 
ENVIADO ESPECIAL 
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Una visita al establecimiento de campo 
de la sucesión Mauricio Birabent 


YARZA es una población 
» donde el progreso avan- 


za rápidamente. Factor 
humano de ese firme marchar 
hacía el porvenir lisonjero pue- 
de llamarse al caballeroso don 
Mauricio Birabent, dueño y ad- 
ministrador del establecimiento 
de campo “La dormilona”. No 
se limitan sus actividades al be- 
neficio del negocio, pues le so- 
bra tiempo para ejercer la ca- 
ridad y distinguirse por la ayu- 
da que presta al prójimo. 

“La dormilona”, magnífica 
estancia modelo, fué fundada 
con el nombre “Los marabuts” 
por dos hermanos franceses, los 
señores Excolfier, en 1853, es 
decir, un año antes de que se 
fundara el partido de Chivilcoy. 


Entrada al parque. 


Cabe afirmar que los Excolfier fue- 
ron los Villarinos de Ayarza. Dota- 
dos de espíritu emprendedor, dedicá- 
rónse a la cría de ovejas en gran es- 
cala, Conocidas son la pericia y el 
cuidado que los criadores franceses 
ponen en sus útiles tareas, y como los 


Una parte del maravilloso parque. 


sere 


Una parte de la casa ubicada en el parque. 


dos hermanos representaban a la élite de esa raza em- 
prendedora y valiente, lograron bien pronto grandes 
triunfos en el mestizaje del ganado ovino, “Los mara- 
buts”, que ellos habían hecho brotar de entre los pajo- 
nales salvajes, llegó a ser un establecimiento de primer 
orden. 

Más tarde pasó a poder de sus sobrinos, quienes, 
como se dijo antes, le cambiaron el nombre por el de 
“La dormilona”. La sucesión de éstos continúa las 
tradiciones de laboriosidad y constancia, mediante las 


Durante un rodeo en la estancia, 


cuales se distinguieron los primitivos poseedores, 

También es digno de notar que don Mauri- 
cio Birabent ha heredado, al par de la fortuna, 
ese caudal de gentileza y cortesía innata en la 
estirpe gala. 

La estancia es el centro de una rica zona 
tambera y agrícola. Las tierras donde está asen- 
tada la estancia son ricas en pastos y en agua, 
Gracias a esas condiciones pudieron los pro- 
pietarios de ella dedicarse a una rama de la 
ganadería. Nos referimos a la crianza y mesti- 
zaje de animales bovinos, utilizando toros im- 
portados. 

También ha sobresalido el ingeniero Mauricio 
Birabent como eriador de grandes méritos. En 
mil cuadras tiene planteles de ganado Short- 
horn, que son, por su magnífica clase, los más 
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renombrados de toda la zona. Hemos visto allí ejem- 
plares capaces de lucirse en cualquier concurso ganadero. 

Cerca de mil vacas, de fina cruza y de abundante 
rendimiento, son ordeñadas diariamente en los cuatro 

_ tambos de la estancia, Las instalaciones de éstos há- 
llanse admirablemente preparadas, con todos los ade- 
lantos modernos. 

Otras actividades se desarrollan dentro de los lími- 
tus del progresista establecimiento de campo. 

El ingeniero Birabent no olvidó ninguno de los detalles 
que distinguen a las estancias modernas. La casa es 
digna de una ciudad, por la riqueza de su estilo y su 
confort. La rodea un espléndido parque, cruzado por 
amplias avenidas. Aquello es un pequeño mundo, capaz 
de bastarse a sí mismo. 

Don Mauricio Birabent nos ha hecho, con toda ama- 
bilidad, los honores de su casa. Es una persona de ex- 
quisita cultura y de grata conversación. En él se alían 
el caballero y el honibre avezado a los trabajos del 
campo; así fueron sus antepasados, los “pioneers” 
que vinieron de Francia para conquistarse una 


Hermosa avenida de entrada a la estancia, 


fortuna con inteligencia y fortaleza. 

El sigue tan hermoso ejemplo y, 
por esas circunstancias, se admiran en 
su persona todas las cualidades de un 
hidalgo. 

Los familiares, amigos y servido- 
res del excelente dueño y administra- 
dor le profesan unánime cariño y 
ciega confianza. Es el hombre leal, 
de recta conducta, capacitado para 
todos los sacrificios y todas las ge- 
nerosidades. Un carácter de una sola 
pieza de temple fino, un criollo que 
honra a sus compatriotas. 
ENVIADO ESPECIAL 
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“Caras y Caretas'? en Chivilcoy 


"Y SR 


isaac Y 


Un taller de la Escuela de 
Artes y Oficios, en plena 
labor de estudio práctico. 


v 


Vista del jardín que rodea 
al hospital, 
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CARAS Y CARETAS 
Pap MG pu - z s nro | 


MERA Ep ES 
Vista parcial de los grandes Molinos Harineros de la Sucesión Carlos Cánepa. 


Los Molinos Harineros de la Suc. Carlos Cánepa 


Modernos establecimientos. — Su fundador. — $us dueños actuales. 


A labor vigorosa y ca- 

llada que la constan- 

cia del hombre traba- 
jador desarrolla día por día, 
pasa casi siempre ignorada; 
es el trabajo proficuo sin re- 
lumbrones de publicidad y 
ostentación que va forman- 
do, acumulando la riqueza 
común; es el trabajo indivi- 
dual que constituye luego el 
acervo con que se fundamen- 
ta la prosperidad del país. A 
veces ignoramos hasta dón- 
de puede llegar la labor de 
aquellos que ponen todos sus 
afanes en las empresas a fin 
de mejorarlas y adaptarlas a 
log constantes progresos in- 


dustriales que la civilización A 
Don Carlos Cánepa, fundador de la 
prestigiosa firma. . 


actual reclama. Sin jactan- 
cia afirmamos que corres- 
ponde al periodismo poner 
de manifiesto a esos propulsores silenciosos 
de la grandeza de la patria. Deben ser cono- 
cidas sus actividades, sus industrias y, por ma- 
nera especial, el adelanto que éstas entrañan. 
Pero deben ser conocidas no a los mezquinos 


fines de una halagadora publicidad, sino, an- * 


tes bien, para que la obra tenga por lo me- 
nos en parte el condigno conocimiento que 
ella merece y se pueda juzgarla y apreciarla 
así en la justa magnitud de su valor, Uno 
de estos hombres de labor tesonera ha sido 
don Carlos Cánepa, fundador, en 1887, de los 


molinos harineros de su 
nombre, y cuya memoria 
se venera al presente en 
Chivilcoy. A su muerte se 
hicieron cargo de la firma 
sus sucesores, señores Car- 
los y Julio Cánepa, hombres 
rectos, laboriosos, que diri- 
gen y agigantan la obra de 
su antecesor. Los molinos 
harineros, fideería y nego- 
cios afines, giran bajo el ru- 
bro de Sucesión de Carlos 
Cánepa. 

Nuestra visita a la impor- 
tante casa ha servido para 
corroborar cuanta opinión 
favorable habíamos oído res- 
pecto a sus modernos ade- 
lantos: inteligente dirección, 
capacidad del numeroso per- 
sonal, alta eficiencia de la 
maquinaria, calidad excelen. 
te del material y materia prima, etc., etc, 

Los señores Carlos y Julio Cánepa son hom- 
bres de un. dinamismo único; laboriosos y ac- 
tivos por naturaleza, no escatiman esfuerzos 
en pro del mejoramiento y engrandecimiento 
de su gran industria. Son poseedores de una 
cuantiosa fortuna, recompensa justísima de su 
incansable laboriosidad. 

A nuestra pregunta han contestado: 

— Expendemos en toda la línea los produc- 
tos de nuestra fábrica; productos que son ela- 
borados bajo nuestra propia dirección. 
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-——¿Quiénes tra- 
bajan en la casa? 

— En general, 
ocupamos y da- 
mos trabajo a 
personas de la 
misma localidad, 
creyendo con es- 
to ayudar en lo 
posible a familias 
de nuestro pue- 
blo. 

— ¿Poseen tie- 
rras? 

—En efecto; 


poseemos gran- 


Retrato de la señorita Clara Ca- 
navesio, Óleo de Cartier. 


Héctor José 
Cartier, pintor 
de grandes pres. 


e e e rc ic ll ios. ri rr Ad a sica 


Frente principal de la importante fideería de la misma firma. 


des extensiones de campo que están sembrados 
en su totalidad. 

Los señores Cánepa no se prodigan en hablar 
de sí mismos. Son sobrios y escuetos en sus 
declaraciones. Nada nos dicen de los altos car- 
gos que desempeñan en las comisiones direc- 
tivas de diversas entidades de Chivilcoy, y de la 
reconocida caridad que practican con sus se- 
mejantes. 

La impresión optimista que nos ha produ- 
cido la visita a la casa de los señores Cánepa 
difícilmente podríamos olvidarla. 


Hermoso trabajo, y re- 

producción del molino 

en miniatura que fué 

expuesto en la exposi- v 

ción de la Industria 
Regional. 


ENVIADO 
ESPECIAL 


Chivilcoy 


Nai 


“Gladiolos””, estudio del mismo 
artista, 


tigios, merced 
a sus condicio- 
nes artísticas, 
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CARAS Y CARETAS 


León Goldenberg y Cía. 


Con la sencillez que le es característica” Y en forma cortés, el señor 
Goldenberg, al requerirle yo sus impresiones comerciales, como presidente 
de la Sociedad Comercio e Industria de Chivilcoy, me responde: “Gracias 
al afán de todos los vecinos en hacer de esta zona una de las más impor- 
tantes del país, no se han omitido esfuerzos para que esto fuese un éxito”. 
Después formuló palabras de elogio para todos los que colaboraron con él 
en la organización de la Exposición de la Industria Regional, que fué el 
triunfo más rotundo de estos últimos tiempos, en certámenes de esta 
naturaleza. Meritorio es el tesón que han puesto los señores Laubirat, 
Birabent, Díaz Tendreiro, Brokos, Ryan, Giordano, Carlos Cánepa, Ferro, 
Rotemburger, Martelletti, Bayacasals, ingenieros Luis A. Herbin y Basso, 
Cavadini, Eduardo Hartkohy y otros más, que en forma notable han logrado 
reunir todas las fuerzas vivas de la zona y hacerlas representar con sus 
productos en esta gran muestra regional, Al preguntarle sobre su actua- 
ción comercial, me dice: “Primeramente fuí apoderado de un comercio ¡m=- 
portante en Buenos Aires, siendo gerente 3 años de la casa Exp. Conf. 
Mercantil Aj., hasta establocerme definitivamente por mi cuenta y llegar 


Señor Lado Goldenberg. a la situación próspera que me encuentro. 


FARMACIA HOMAR 
de LORENZO HOMAR 


De un aspecto moderno, con regias instalaciones, hace 
10 años que fué fundada esta farmacia por el señor 
Homar, en la avenida Villarino, hasta que, con el andar 
del tiempo y gracias a su honestidad profesional y co- 
mercial, fué progresando a pasos gigantescos para lle- 
gar a ser dueño de la nueva propiedad que adquirió 
en la misma avenida N? 123. El señor Homar ha estado 
dos años en la farmacia del hospital Durand, siendo 
en aquella época practicante interno, Actualmente es 
secrotario del Círculo Farmacéutico local. Atendida 
personalmente por su propietario, es la farmacia mejor 
surtida de la localidad. Recibe sus productos diaria- 
mente de las principales droguerías y casas Ímpor- 
tadoras de la Capital, para ofrecerlos al público siem- 
pre frescos. Esta es una de sus principales bondados. 
La honestidad de este profesional es la mejor garantía, 
por lo cual la población le dispensa toda su confianza. 


Estación de Servicio e Gutierrez-Jáuregui 


Se hacen 
engrases 
y revisa- 
ciones de 


ens 
anutomoóvi- 


les a pre- 


cios mó- 

dicos. Se 

reciben coches. La Estación mejor dotada 
de toda la ciudad. 


CHIVILCOY — F.C.O. 


Dr. M. A. Ghigliazza Biaus 


del Hospital y Asistencia Pública, 


RAYOS X — DIATERMIA. 
Horas de consultas de 9 a 19 horas. 
General Rodríguez, 25 - U. T. 888 - “Chivilcoy”. 


| 
i 
' 


Vicente Pucciarelli 


Artículos sanitarios de cemento 
armado, baños modernos, insta- 
laciones perfectas en colores. 
. «“ ” > +4 
Precios muy convenientes. Caras y Caretas” en Chivilcoy 
. Para subscripciones y ejempla- 
Parlikearcts pretprstor res de CARAS Y CARETAS 


en Chivilcoy, dirigirse a: 
o PERAL 40 EACAEL DONAN NO 


CHIVILCOY > F. C. O. Chivilcoy. F.C. O. 
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CARAS Y CARETAS 


UN ILUSTRE HIJO DE CHIVILCOY 


El doctor Luis Grisolía 


REINTA y un años 
| de honesta figuración 
política, de los que 
hay que descontar un bre- 
ve período de reposo, cons- 
tituyen el aporte llevado 
por el doctor Grisolía a la 
vida pública. En 1903 co- 
menzó sus actividades, co- 
mo miembro del Comité de 
la Juventud Autonomista, 
donde, fiel colaborador del 
gran Carlos Pellegrini, dis- 
tinguióse cumplidamente, 
Alí permaneció hasta el 
momento de la muerte del 
líder, En 1909 la Universi- 
dad de Buenos Aires le 
otorga el título de doctor, 
el nuevo jurisconsulto ini- 
cia con brillo sus tareas en 
el foro platense. Durante 
el año 1910 fué presidente 
del Consejo Escolar de 
Chivilcoy y luego Comisionado Escolar de aquel 
distrito, En ambos puestos demostró su cariño 
hacia la cultura y sus dones “de organizador 
progresivo. El Partido Unión Nacional lo pre- 
sentó en 1912 como candidato a una banca de 
la legislatura de la provincia. Desde 1915 ocupó 
la presidencia de la Municipalidad de Chivilcoy, 
hasta que en 1918 fuera elegido senador provin- 
cial, En esa última fecha fué designado para 
integrar el Jury de Enjuiciamiento de Magis- 
trados. Canrididato a diputado nacional en las 
elecciones de 1920, por el Partido Conservador, 
forma parte, al año siguiente, del electorado 
que designó gobernador y vice de la provincia. 
Vuelve a figurar en la lista de candidatos a di- 
putados nacionales en los comicios de 1922. 

AMí comienza el período de descanso a que 
nos hemos referido líneas arriba. Retírase de 
primera fila combatiente, dedicándose a sus ne- 
gocios. El partido le rindió un homenaje de 
afecto, del que constituyen elocuentes testimo- 
monios una medalla de oro y un pergamino, 
costeados por suscripción popular. En 1924 
vuelve al Jury de Enjuiciamiento de Magistra- 
dos, tribunal donde supo demostrar sus capaci- 
dades de juez recto, 

Su retiro de la política activa no podía durar 
mucho, porque los correligionarios necesitaban 
la colaboración inapreciable de un hombre de 
tanta energía e iniciativa. En las urnas de 1930 
el pueblo le confía su representación, votando 
la candidatura del doctor Grisolía para una ban- 
ca de la Cámara de Diputados Nacional. 

Destacada resultó su actuación en los deba- 
tes y en los proyectos de leyes. Aun se recuerda 
el discurso pronunciado durante la discusión 
de la ley sobre el divorcio, Mediante una sóli- 
da dialéctica, demostró la tesis, que podemos 
resumir en dos cláusulas de esa elocuente pieza 
oratoria: “El pueblo de la República no quiere 
el divorcio, Los partidos políticos no reclaman 
sino por excepción, y eso lo demuestra también 
la feliz circunstancia de que ningún presidente, 


E SEO 


ninguno de los grandes es- 
tadistas de la República, 
lo .haya propiciado”. 

Y más adelante expuso 
esta sentida moción de 
afectos: “Tenemos sobre el 
tapete el porvenir de la fa- 
milia argentina. Trátase de 
saber si continuará siendo 
esencialmente lo que fué 
hasta ahora, para honra y 
grandeza del país, o si nos 
lanzaremos a la aventura 
formidable de modificarla 
en su estructura moral, 
cambiándola de estable en 
inestable, de indisoluble en 
soluble, si hemos de reali- 
zar, cuando aun no está del 
todo consolidado el país 
en su raza, una experiencia 
de la que nadie hasta ahora 
salió sin perjuicios, Y en 
la familia, ¿a qué ocultar- 
lo?, vamos a jugar el mañana de nuestra es- 
tirpe”, De esta manera, el doctor Grisolía se 
colocaba en el punto de vista de mayor lógica 
y experiencia, 

El 6 de Septiembre de 1930 dió pruebas de 
valor cívico, formando entre los legisladores 
que llevaron a las fuerzas de Campo de Mayo 
una voz de estímulo, En esa jornada fué uno de 
los firmantes del manifiesto precursor de la 
revolución, y, junto a otros diputados, obtuvo 
en el Departamento de Policía la libertad de 
los doctores Rodolfo Moreno y Daniel Videla 
Dorna, y del coronel Luis Jorje García, Meses 
antes ocupó el cargo de Fiscal de Estado de 
Buenos Aires, que renunció para presentar otra 
vez la candidatura a una banca de la cámara 
joven, siendo electo por decisiva mayoría. 

Actualmente tiene la presidencia de la Comi- 
sión de Legislación, y representa a su partido 
como convencional, en La Plata. El debate acer- 
ca del petróleo salteño le inspiró juicios, mer- 
ced a los cuales ha conseguido demostrar sus 
dotes de polemista. 

El doctor Luis Grisolía es uno de los chivil- 
coyanos que más prestigiaron a su ciudad natal, 
Durante toda su larga labor política y forense 
vivió caballerosamente, dando ejemplos de vir- 
tudes y de hidalguía. La rectitud de su conduc- 
ta es reconocida por sus compañeros de credo 
político y hasta por sus adversarios. Estas con- 
diciones le han valido una popularidad que el 
talentoso hombre de acción y pensamiento 
merece. 

Es un estudioso incansable, y por eso posee 
una cultura sólida, que le faculta para discernir 
maduramente sobre cualesquier asunto, Hom- 
bre de juicio sereno, no se deja arrastrar por 
las inspiraciones del momento. Medita, además, 
rápidamente, con ágil inteligencia, 

A la exquisita lista de los caracteres que la 
ciudad de Chivilcoy dió cuna se une el nombre 
del honesto político, cuyo retrato hemos hecho 
en breves líneas. q 


A 


v, K. 
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“Caras y Caretas”? en Chivilcoy 


a 2. 


La cancha de pelota del Ra- 
cing Club, donde se juegan 
emocionantes partidos, 


v 


Team del Racing Club que 

conquistó en buena ley el 

campeonato de la actual 
sn 


La joyería de Vital Diosa e ho 


Exponente sobresaliente 
: del comercio chivilcoyano 


E las numerosas casas de ¡comercio de 
D Chivilcoy es sin duda la joyería Dupont, 

de Vital Dupont e Hijo, la preferida por 
el público de la localidad; preferencia justificada, 
por cierto, dados los artículos de primer orden con 
que cuenta, su variedad e importancia, aparte de 
o representar el edificio donde está instalada un ver- 
. dadero adelanto para la fisonomía edilicia de la 
población. Resumamos nuestra entrevista con los 
los señores Dupont: La casa establecióse en el 
año 1895. Su dueño entonces, don Vital Dupont, 
o espíritu de lucha y empresa y, más que todo, pro- 
$ fundo conocedor del ramo de su predilección, in- 
4 fundióle desde el comienzo el impulso precursor 
[E que habría de reportar el apogeo comercial de que 
mal goza en la actualidad, siendo, puede decirse, un 
Ú exponente de real magnitud entre el comercio de 
Chivilcoy. Establecióse primelamente en Arreci- Frente del edificio de la Joyería Dupont, 


fes, luego en 9 de Julio, años más tarde en Buenos 
Aires y, por último, tras reformas y ensanches, 
se levanta el presente edificio, con amplios departa- 
mentos donde puede maravillarse la vista en la 
profusión de joyas, piedras preciosas y artículos 
del ramo. El señor Vital Dupont ha delegado en 
su hijo Francisco la atención de la joyería, hombre 
éste de gran tacto comercial, conocedor como 
ninguno del oficio y honrado a carta cabal, En re- 
sumen, todo habla en favor de la casa que nos 
ocupa y de la capacidad de sus dueños; y la actual 
prosperidad de la firma es el fruto bien merecido 
del trabajo y la honradez. 


ENVIADO ESPECIAL 


Interior del importante comercio, 
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CARAS Y CARETAS 


| CONFITERIA 
ÍVALLERGA 


de RUIZ y MARE 


La confitería más chic y el 
punto obligado de reunión de 
la sociedad chivilcoyana. Fa- 
bricación de masas. Copetines 
de una preparación exquisita. 
Sociabilidad y atención cordial, 


CHIVILCOY - F, C, O. 


Lauhirat, Villa Abrille 8. Cía. 


Unn de las más prestigiosas firmas de 
Chivilcoy, donde goza de bien cimentados 
prsatigión, ganados tras largos años de 
onesta Inbor. Fué fundada la firma en el 
año 1861 bajo el nombre de Casa Torroba, 
sufriendo diversas transformaciones hasta 
quedar constituída en Lauhíirat, Villa 
Abrillo y Cía., rubro que gira en la ac- 
tualidad. 
Representantes de importantes firmas de 
la capital federal, han alcanzado a través de 
los años, una situación preponderante en 
el negocio de ramos generales, del cual se 
pbcupan en gran escala, teniendo varias s5u- 
cursales en la provincia de Buenos Aires. 
Auguramos a ésta firma grandes éxitos 
en su larga y honesta carrera comercial. 


¡ Fábrica de Jabón de JUAN B. BONELLO 


CHIVILCOY ES CDs 


ace treinta años que en esta ciudad comenzó sus tareas la firma 

que encabeza la presente nota, bajo el rubro de Bonello Hnos., 

hasta que años mán tarde se convirtió en B. Bonello y Cíe 
Luego, la firma fué la de Juan B. Bonello. 

La industria del jabón, que está pasando una época muy difícil, 
hace que esto empeñoso comerciante no desvele para que esta ind*:- 
tría continúe en la forma que siempre siguió. En épocas prósperas 
lHegó a tenor bastantes empleados para la manufactura de este 
producto. Pero, como todas las cosas, tiene esto que sufrir un cambio, 
que creo nuestro reporteado no ha de ser en tiempo muy lejano que 
llegue la amplinción de sus talleres, Este trabajador infatigable quiere 
darle otro cariz a sus negocios, pues piensa hacer en su fábrica jabón 
perfumado, En la actualidad está haciendo varios experimentos, que 
era todo éxito. Si 
5 - Ju á industria argentina tiene en este hombre de trabajo y de 
n= Bac o ee inteligencia un propagador del mejoramiento industrial de la ciudad, 


“Hotel Restelli” 


(De MANUEL IGLESIAS) 


Cocina de primer orden, 
comodidades para pa- 


sajeros, 
Precios a tono con la época. 
UBICACION EXCELENTE 


El más antiguo de la ciudad. 


Vista parcial del comedor del Hotel Restelli. CHIVILCOY - F. Cc. O. 
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“Caras y Caretas”? en Chivilcoy 
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Grupo de pequeños educandos del benemérito establecimiento. 


| “LA BAVARIA” 


| FABRICAS DE QUESOS 


FRANCISCO HUBER 8: Cía 


ESPECIALIDAD EN TODAS CLASES 
DE CREMAS EN CAJAS. 


ESCRITORIO Y DEPOSITO: 


3456 - BELGRANO - 3458 
U, T. 45, LORIA 5460 - Bs. Aires, 


FABRICAS EN: 


SAN GERONIMO NORTE, F. C. S, F. 
P. HUERGO, F. C, O. 

3AN SEBASTIAN, F. C. MIDLAND 
E, AYARZA, F, C. O, 


ESTACION DE SERVICIO! 
AVENIDA 


ENGRASE - LAVADO - VULCANIZACION, 


Clemente y Baltar 
Fabricantes de alpargatas, zapatillas, 


zapatos de sport y guillerminas suela 
de goma. 


DEPOSITO PARA AUTOS. 


RT esquina ARENALES. 
SAN MARTIN, 299 esquina CHIVILCOY 0 F, C. O. 


Unión Telefónica 671 - “Chivilcoy”. 
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La firma P. Falabella Hnos. de Moquehuá 


EXPONENTE DE PROGRESO 


L apellido Falabella en 

Moquehuá, partido de 

Chivilcoy, encierra en 
una magnífica síntesis de pro- 
greso la capacidad industrial en 
diversas manifestaciones. En 
efecto, los señores P. Falabella, 
alma y nervio de Moquehuá, 
son corresponsales del Banco 
de la Nación Argentina, 
ganaderos, acopiadores en 
gran escala de cereales, poseen 
un grandioso almacén de ra- 
mos generales surtido a la par 
de los mejores de la metrópo- 
li, donde existe desde la mo- 
desta mercadería hasta el últi- 
mo modelo de trilladora. Visitar 
Moquehuá significa visitar a 
los señores Falabella, porque 
en ellos, puede afirmarse, están 


reas, entre Moquehuá y el par- 
tido de Roque Pérez, sembra- 
dos y poblados. 

Conviene destacar la acción 
progresista de estos señores, 
que redunda en beneficio del 
vecindario. El señor Pascual 
Falabella, dirigente político, fi- 
lántropo y conspicua personali- 
dad, gracias a sus empeños con- 
siguió mandar construir una €s- 
cuela, digna de las más grandes 
ciudades, para lo cual donó un 
terreno de su propiedad. Es el 
iniciador de todas las subscrip- 
ciones de beneficencia que se or- 
ganizan, y de cualesquiera obras 
de fomento cultural. Ha sido él 
Don Rogue Falabella, fundador  1WCn gestionó la construcción 

de la casa. de dos puentes de acero en San- 
ta Rosa y Campo de Luca, y 


resumidos los adelantos del lugar en sus varias además consiguió de los poderes públicos la 


fases. 


construcción y creación de la oficina de Correos 


Los establecimientos comerciales fueron fun- y Telégrafos de la Nación. Su hermano, don 
dados enel año 1910, por el que fuera en vida Pedro, es un firme sostén del Club Social Mo- 
don Roque Falabella, quien, con mano firme y quehuense Rivadavia, de cuya comisión direc- 
segura, supo dar vida y hacer llegar hasta sus tiva es el presidente. 


hijos el negocio en plena 
marcha, 

Sus dueños actuales son: don 
Pascual Falabella, que atiende 
la sección cereales; don Pedro 
P. Falabella, encargado de la 
sección ramos generales, di- 
rección y administración; don 
Antonio Falabella, que diri- 
ge al numeroso personal. A 
pesar de la preeminencia co- 
mercial y social de que dis- 
frutan, los señores Falabella 
son hombres sencillos, mo- 
destos y a la par rectos y 
bondadosos. 

— ¿Cuáles son sus tareas 
principales? — preguntamos 
a don Pascual. 

— Además de almacenes 
de ramos generales, poste- 
mos campos que en la ac- 
tualidad suman 1350 hectá- 
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Vista del almacén de Ramos Generales de la firma P, Falabella Hnos. 


Moquehuá siéntese orgu- 
llosa de contar entre sus hi- 
jos a estos pioneers. 

El rato que departimos con 
ellos durante nuestra visita 
a su establecimiento, fué 
francamente grato y confor» 
tante para nuéstro ánimo, y 
pudimos valorar de cerca la 
sencillez innata de estos ca- 
balleros esforzados que re- 
presentan en su más alto 
grado el valor del pueblo. 
Antes de despedirnos, formu-= 
lamos nuestros modestos vo- 
tos de prosperidad para la 
firma P, Falabella Hnos.,, y 
que ella llegue a colmar las 
justas aspiraciones de sus 
dirigentes. 


Pascual, Pedro y Antonio Falabella acompañados de nuestro enviado especial. ENVIADO ESPECIAL 
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DOS POETAS CHIVILCOY ANOS 
Ea 4 % 
CANCION PARA ESTAR ASI 


(Del libro próximo a: aparecer “Voces en el hoy inseguro”). 


Canción para estarse así, por ti sabe este romance ribera para quedarse, 
en esta quietud de estarse, del alma gris de la lluvia Tu nombre escrito en las proas 
y tú, dolor de otros mundos y el desmayo de la tarde). tendrán las últimas naves. 


mejor que yo en el paisaje. 

Y nos estamos aquí, 
contigo, ribera y nave. 
Condenados a un cantar 


Canción para estarse así 
no la dijera yo a nadie 


¿De dónde vendrá este mundo 
de la manzana y del ángel? 


Deja que te diga sombra. dolorido de paisaje. si no fuera por la sombra 
Deja que te diga nave. de tu nombre en el paisaje. 
Nada más que por decir Yo te lo digo. No sé 
lo que no puede callarse, si dicho como tú sabes: Yo sé que no digo nada, 
(Mujer contorno de sueño tu ribera, la mejor pero es lo mismo, y me vale. 
Y, 1.0: 0 NE B ANRS¿B. IE R 1 
$ + + 
L 10) LEN 1 ML. As. L 
A merced de silencio y luz de luna En la esperanza en flor de mi fortund. 
Urr claro hicimos en el bosque umbrío, 
Con tu extraño temor y mi fortuna, Andando, sin saber a qué atenernos, 
— Oro y nieve, — perdida en el vacío. Como dos aves próximas al cielo 
De la dicha más bella de su anhelo 
La Sombra en un recodo del desvío Por los caminos de la vida eternos... 
Aires tocaba en su laúd de luna... Una calandria remontó su vuelo 
En mi vida ibas tú como rocío Y se asomaba el arrebol a vernos. 
Mb UU: 0 ESAS - ES : A ARO ES 


Do TmPobarios Luna 
La vida interesante en alternativas de un hombre de negocios 


los trece años salí de mi hogar para portes Caeba, Compañía Acarreadora Nacional 

buscar nuevos rumbos — comienza di- $S. A., Casa Sirio Libanesa, Actividad Comer- 

ciéndonos don Carlos Luna, el arquetipo cial, The All British Mercantile Agency, El 
del hombre múltiple de una actividad asombro- Constructor Comercial y tengo carta blanca, 
sa de trabajo. — He sido cajero de la casa Cap- Por decirlo así, en toda la línea hace más de 
devielle Aspeitía y Cía. Trabajé en Alberdi co-  “atorce años, 
mo tenedor de libros. Me establecí con negocio Don Carlos Luna es un hombre de apenas 
de cambio con sucursal en Montevideo. Me hice “Uarenta años, en el transcurso de los cuales 
cargo de un establecimiento de campo de Mar- recorrió casi todo el país y adquirió la expe- 


ñ . riencia necesaria en los diversos ramos comer- 
poe] em Pega A o o ciales en que actúa. Es el fundador de los trans- 


, ; p portes en la provincia de Buenos Aires, y ahora 
sentando a distintas firmas comerciales: Frigo- está formando un lote de camiones para seguir 
rífico La Negra, M. S, Bágley y Cía. Cassels  acrecentando sus prósperos negocios. La vida 
y Cía., Frigorífico Swift, Albacca Hnogs., Van  inusitadamente movida y dinámica, llena de in- 


Viyk y Cía. d teresantes alternativas, de don Carlos Luna, es 
—+¿Nunca ha participado en política? — le digna de mención, y merece el aplauso justi- 
interrogamos. ciero de quienes saben valorar a los hombres 


—Fuí candidato a senador por el partido que se forman solos y triunfan de las asechan- 
Antipersonalista, formo parte en sus filas, pero 248 del destino, Y no le escatimamos nuestro 
no busco sinecuras. Prefiero mis negocios, a Plauso, y le deseamos mayores éxitos en sus 
los cuales dedico mi/mayor empeño. Representa S*Stiones comerciales, Lo merece, 

a varias compañías, entre ellas: Unión Trans- ENVIADO HO EOOITAL 


HERMOSEA LOS OJOS 


SIN PERJUDICARLOS 
EL COSMETICO 


NO PICA ARQUEA LAS PESTAÑAS SIN QUITARLES SU FLEXIBILI- 
DAD NATURAL FAVORECIE, NDO El CRECIMIENTO DE LAS MISMAS 


COLORES: LAS. “LAURA PIDALOS EN 
NEGRO, AZUL === ¿urazs2 e —==-  TIEMDAS,FARMACIAS 
Y CASTAÑO Y PERFUMERIAS 
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CARAS Y CARETAS 
Homenaje al profesor Couto 


EJ embajador del Brasil, ministros 
del Ejecutivo, el rector de la Uni- 
versidad y otros caballeros en el 
homenaje tributado por la Acade- 
mía Nacional de Medicina al pro- 
fesor brasileño Miguel Couto. 


v 


La unidad gato 


La “digital” es un medicamento 
que todo el mundo conoce por su 
acción sobre el corazón. Dicen 
los clásicos que es el medicamento 
cuyo emblema debía ser: la letra 
R, porque regulariza, retarda y 
refuerza la fibra cardíaca. Se le 
emplea en muchas formas, pero el 
método más corriente de adminis- 
trarlo es como “tintura” y para que 
esta tintura sea uniforme se ha 
ereado una unidad que se llama 
«, a , 

unidad de gato”, o sea, que la 
fuerza del medicamento está me- 
dida por la acción que tiene en 
este animal, 

Creiamos hasta hace pocos días 
que la “unidad de gato” era uni- 
forme en su acción, pero, según 
el doctor David Macht, de Balti- 
more, Estados Unidos, esto es un 
error, La digital — dice este au- 
tor — cambia su acción, según las 
subidas y las bajadas del baróme- 
tro, o, en otras palabras, este me- 
dicamento responde a los cambios 
de presión atmosférica. El doctor 
Lehmann, de Suiza, no está de 
acuerdo con las teorías del cien- 
tífico norteamericano y cree que 
la presión barométrica a quien 
afecta es a los organismos y no 
a las drogas. Nuestro ciclo cir- 
culatorio y las presiones de nues- 
tras arterias y nuestras venas, 
responderán a las variaciones at- 
mosféricas como lo demuestran las 
ascensiones a grandes alturas. La 
estructura del medicamento no 
puede variar por la oscilación del 
barómetro y si tal ocurriera la 
terapéutica moderna sería un ga- 
limatías imposible de ordenar. Asi 
se expresa el médico europeo. La 
medicina árabe de los califatos 
de Córdoba y Granada, enseñaba 
ya las “influencias telúricas”, o 
sea, la acción de los astros y de 

atmósfera, de la misma manera 
Que se enseñaba cualquier parte 
de la clinica, 


v v 
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Broadcásting Municipal 
3 


El mejor programa 
radiotelefónico. 


No pida 
insecticida; 
pida ; 


y beneficiará su salud 
gastando menos 


Exiíjalo en 
este envase 


PYF 


no se vende suelto 
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La durmiente 


La luna, mientras duermes, te acompaña 
Tiende su luz por tu cabello y frente, 
Va-del semblante al cuello y lentamente 
Cumbres y valles de tu seno baña. 

Yo, Lesbia, que al umbrál de tu cabaña, 
Hoy velo, lloro y ruego inútilmente, 

El curso de la luna refulgente 
Dichoso he de seguir, o Amor me engaña. 

He de entrar, cual la luna, en tu aposento, 
Cual ella, al lecho en que tu faz reposa, 
Y cual ella, a tus labios acercarme. 

Cual ella, respirar tu dulce aliento, 

Y cual el disco de la casta diosa, 
Puro, trémulo, mudo, retirarme. 


José Somoza 


A Albino 


Hallar piedad con llantos lastimeros 
Entre los hombres Arión intenta, , 
Y le es más fácil que un delfín lo sienta, 
Que no los despiadadog marineros, 

Pues rendido a sus trinos lisonjeros 
Benigno el pez al joven se presenta, 

Y en su espalda la noble carga ostenta 
Que arrojaron sus necios compañeros. 
¡Ay, Albino! Conócelo algún día, 
Ni más el plectro con gemidos vanos 

intente ya domar la turba impía. 

No se vencen así pechos humanos: 
Busquemos en los tigres compañía, 

Y verás que no son menós tiranos, 


Manuel María Arjona 


(aria oa icarrerceaivan 


ALBUM POETICO DE 
“CARAS Y CARETAS” 


OTI 


Canción de la 
Primavera 


Ya vuelve la primavera: 
Suene la gaita — ruede la danza: 


Tiende sobre la pradera 
El verde manto — de la esperanza. 
Sopla caliente la brisa: 
Suene la gaita, — ruede la danza: 


Las nubes pasan aprisa, 

Y el azul muestran — de la esperanza. 
La flor ríe en su capullo: 

Suene la gaita, — ruede la danza: 


Canta el agua en su murmullo 
El poder santo — de la esperanza. 

¿La oís que en los aires trina? 
Suene la gaita, — ruede la danza: 


—“Abrid a la golondrina, 

Que vuelve en alas — de la esperanza.” — 
Niña, la niña modesta: 

Suene la gaita, — ruede la danza: 


El mayo trae tu fiesta 

Que el logro trae — dé la esperanza. 
Cubre la tierra el amor: 

Suene la gaita, — ruede la danza: 


El perfume engendrador 
Al seno sube — de la esperanza. 

Todo zumba y reverdece: 
Suene la gaita, — ruede la danza: 


Cuanto el sol y el verdor crece, 
Tanto más crece — toda esperanza. 
Sonido, aroma y color 

(Suene la gaita, — ruede la danza) 


Unense en himnos de amor, 

Que engendra el himno de la esperanza. 
Morirá la primavera: 

Suene la gaita, — ruede la danza: 


Mas cada año en la pradera 
Tornará el manto — de la esperanza. 
La inocencia de la vida 

(Calle la gaita, — pare la danza) 


No torna una vez perdida: 
¡Perdí la míal — ¡ay, mi esperanza! 


Pablo Piferrer 
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Cien banderas poa las escuelas del interior 


El presidente del Con- 
sejo Nacional de Edu- 
cación, ingeniero Pico, 
pronunciando su dis» 
curso en el acto de la 
entrega de las ban- 
deras, 


Parte de las alumnas 
de las escuelas de adul- 
tos de la Capital que 
confeccionaron las cien 
banderas, reunidas en 
el parque Chacabuco 
durante el mencionado 


NO HAY LAMPARA COMO 


PETROMAX. Su hermosa luz blanea y potente no 

tiene rival. Fuerte y sólida, os de duración ilimitada, 

Lo extraordinario es su incuestionable economía. 

Consume un solo litro de kerosene en 18 horas... y 
no se apaga con el viento, 


Sirvanse Aria GRATIS, el 
entálogo O 654 sobre las famosns Envíenos 5 
oo EOS «| Envíenos eate cupón] 


NODO 6.0 0. 102... Unicos Introductores: 


A O A TARTAS L, D. MEYER « Cía. Ltda, 
AER ATA ICE SL FEO EL PASEO COLON, 301 - Ba. Aires, 


DETRO 
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El general Lázaro Cárdenas, presidente electo 


Nació en la población de Ji- 
quilpen de Juárez, estado de Mi- 
choacán, el 21 de mayo de 1895. 
Si llega ocupar el solio presiden- 
cial de Méjico, será a la edad de 
treinta y nueve años; es decir, 
figurará como uno de los presi- 
dentes más jóvenes que haya te- 
nido el país. 

De origen humilde, sus padres 
apenas si pudieron impartirle la 
instrucción primaria, Ya en la 
escuela comenzó a hacerse distin- 
guir por sus cualidades de retrai- 
miento y de estudio, Murió el 
jefe de la familia Cárdenas, y lo 
substitúyó, como tal, a los once 
años de edad, el joven Lázaro, 
que tenía no sólo a su madre, 
sino hermanos y hermanas meno- 
res a quienes cuidar. Ingresó a 
trabajar a la oficina de rentas, 
en calidad de meritorio. Se hizo 
apreciar de su jefe y cuando éste, 
con otras personas, compró un ta- 
lier de imprenta, puso en ella a 
trabajar a Lázaro, quien poco 
tiempo después era el jefe de la 
misma. Eso a los catorce años 
de edad. 

A semejanza de lo que han sido 
muchos de los más relevantes hom- 
bres de la revolución mejicana, 
Lázaro Cárdenas era también 
agricultor, Si la imprenta hace 
del tipógrafo un elemento inSe- 
parable de la ciudad, en Cárdenas 
se operó el mismo efecto; él si- 
guió dedicando buena parte de su 
tiempo al campo, y era tan jinete 
y ranchero como quien más, Así 
a fines de 1913 se lanza a la re- 
volución, y en menos de un año 
— julio de 1914 — se hace acree- 
dor al grado de capitán de caba- 
llería. 


AO 
de Méjico 
Su variada y activa campaña 

militar, Ma conservación de sus 
ideales en pro del campesino y 
en general de las clases humildes, 
labriegos, fueron haciéndole poco 
a poco una figura relevante entre 
los miembros del ejército de la 
revolución. Sus actividades en la 
lucha armada no sólo fueron des- 
arrolladas en gu estado natal, sino 
en distintas Tegiones del país; 
Jalisco, Las Huastecas, Guerrero, 
el distrito federal y Sonora. Fué 
en este lugar donde conoció al 
general Calles, bajo cuyas órde- 
nes actuó por un tiempo, Distin- 
guido siempre por su energía, su 
bondad y su sentido de organiza- 
ción y de táctica, ya en 1920 era 
nombrado general de brigada. 

Su honradez y su energía se 
reconocen en esta anécdota: con 
el fin de levantar fondos para le 
campaña, le impuso un préstamo 
de veinte mil pesos el comercio 


— Acabo de vender la última | 
tela. 
— Pero ¿has pintedo algo? 
—No; si es la del colchón... 


(De Gutiérrez, Madrid). 


de Gutiérrez Zamora — estado de 
Veracruz —. con la promesa de 
devolverlos, Pasados varios meses 
y cuando ya ocupaba una jefatura 
importante, envió a un oficial pa- 
ra que hiciera el pago. Los co- 
merciantes se negaron a recibir- 
lo, manifestando que la suma en- 
tregada había sido su cooperación 
para el movimiento revoluciona- 
rio. El oficial telegrafía a su su- 
perior, y la respuesta, del gene- 
ra] Cárdenas fué la siguiente: 
“Cumpla su comisión”. 

Del campo militar pasó al cam- 
po político, Fué cumplida Ja pro- 
fecia de su maestro de escuela: 
llegó a ser gobernador del estado. 

La vida del general Cárdenas 
ha estado expuesta en numerosas 
ocasiones, pero afectada directa y 
gravemente, cuatro veces, 

Vuelve a la vida de militar ac- 
tivo en el momento rebelde de 
1923. Herido de gravedad en un 
combate en el que estaba al fren- 
te de mil quinientos hombres con- 
tra cinco mil enemigos, es cap- 
turado en compañía de otros altos 
militares, Rechaza las propuestas 
de traición al gobierno, y cuando 
ha mejorado de sus heridas, huye 
del hospital para volver a presen- 
tarse a la súperjoridad. 

Del servicio en el ejército, rein- 
gresa el general Cárdenas a la po- 
lítica de su estado. Es candidato 
al gobierno una vez más, pero un 
candidato pobre, que no ha hecho 
fortuna a base de la revolución, 
Sin embargo, triunfa su popula- 
ridad y vuelve al mando adminis- 
trativo de su entidad natal. 

Su gestión en la primera ma- 
gistratura de la nación, se inicia- 
rá el 1% de diciembre de este año, 


LIMPIAMETALES 


BRASSO 


CUESTA MENOS TRABAJO 


O Biblioteca Nacional de España 


Oferta de 
Propaganda y 
Difusión 


Ze regola esto volljo 
e icla gamuza a los 
compradores de uno 
selección de los 18 ar- 
fículos distintos que 
contiene, 

Consígala en farmacias 
y perflumerías ó pído- 


nos datos directamente. 


Anchorena 1775 


Hay momentos en que el cutis femenino 
tiene que resistir un examen peligroso: la 
mirada cercana del hombre preferido. ¿Pue- 
de su cutis resistir este examen? 


Empólvese con Le Sancy y confíe a él la 
defensa de sus encantos. Empolvada con él 
estará libre de molestas aprensiones, Le 
Sancy anima los cutis lívidos, modera los 
excesivamente coloreados, afina los gruesos 
y los aterciopela a todos. 


Se vende en los tonos: Piel Natural, Rachel, Ocre, Morocho, 
Rosado, Chair y en la Caja Tricolor, 


Cajas de 0.50, 0.70 y 1.00. 
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CARAS Y 


una vida ejemplar. La industria ferroviaria, la banca me- 
tropolitana y las instituciones caritativas del país deben 

a su inteligencia, a su=generosidad y a su espíritu organizador 
grandes beneficios. Poco después de egresado de la Facultad de 
Ingeniería de Buenos Aires, actuó en el directorio del Banco de 
Tarapacá, hoy Anglo Sudamericano; más tarde, en el comité 
local del Ferrocarril Provincial de Santa Fe, y luego como 
fundador y director de la Compañía General de Ferrocarriles de 
Ñ la Provincia de Buenos Aires. La historia de la ciudad de La 
Plata lo cuenta entre sus fundadores, y el pueblo de Miramar 
le debe el proyecto de realización de su planta urbana. Ni sus 
triunfos, ni su fortuna, alteraron en ningún instante su caracterís- 
tica sencillez, y su grandeza de alma se tradujo en la cooperación 
para el sostenimiento de varias instituciones benéficas del país. 


E Así octogenario fallece el ingeniero Otamendi. Fué la suya 


| SEMBRANDO CULTURA 


¡200.000! LIBROS 
| al precio único de $ 0.80 


Los libros que ofrecemos no han sido editados 
de $ 0.80 * Se trata de buenas ediciones ori 
autores, cuyos precios corrientes de venta oscilan entre 2 y 8 pesos, 
Ñ * Facilitamos, así, la adquisición de valiosas obras culturales. * Por eso 
(a decimos que estamos “Sembrando cultura”. 


ARTIGAS, M. — Menéndez y Pe- LIBRO DE LOS NOVIOS (Antolo- 
layo. (Biografía y Bibliografía). 
BIBLIOTECA LILIPUT. — Tomi- 


Ingeniero Rómulo Otamendi 


ei 


LE 


tos elegantemente impresos y 
encuadernados artísticamente. 
Tenemos infinidad de títulos. 
£LOMBERGC, H. P. — Mujeres de 
la historia americana. 
CASO DE SEDANO. — 
Enseñando castellano. 
Encuadernado. 
—Manual de prosodia. 
CAVILLA - SINCLAIR, 
— Poesías camperas. 
COSTA ALVAREZ. — 
Nuestra lengua. (Es- 
tudio filológico). 
COTARELO y GEUS. — 


trona y Palo Verde. 
—Las mal calladas. 
—El romance de un gaucho. 
MAYNE REID. — Los cazadores 
de plantas, 
—Los trepadores de 


rocas. 
MILLER, Mr. John. — 
Memorias del general 
Miller ml servicio de 
la República del Perú. 
(Dos tomos de unas 
600 páginas. No se 
venden sueltos). 


Taquírítmica, (Arít- río soviético, 
poro a paca md y ig e 
A e La envidia. (Historia 


cuadernado. 

EIZAGUIRRE, M. — 
Páginas Argentinas 
ilustradas. 

GARCIA MUÑOZ. — 
Tratado de Algebra. (Un volumen 
de 490 páginas. Encuadernado). 

GOYENECHE. — Sintaxis, (Enc.). 

GUILLET, M. 3, — La moral y las 
morales, 

HERNANDEZ, J. — Martín Fie- 
rro. (Edición corregida y anotada 
por Suntingo Lugones). 


Precio nico 
idación, NUNCA 


Un temito de 96 páginas. 
eieganemente impresa 


de los pequeños). 4 
tomos de unas 300 
páginas cada uno, No 
se venden sueltos. 
RAMOS MEJIA, J. N. — Las neu- 
rosis de los hombres célebres. 
—Rosas y el Dr. Francia, (Estu- 
dios psiquiátricos). 
RODÓ. — El mirador de Próspero 
(dos tomos). 
SABATINL — Química inorgánica, 
VIANA, Javier. — Campo. 
—Gurí, y otras novelas, 


++ +y otras mil quinientas obras de los más selectos autores, 


comprar estas 


:0.80 Perea el excedente de libros destinados a esta gran 
a 


precios tan baratos. 


Excelente ocasión para iniciar, con dinero, a 
teca de libros ocios: k mie E 


SOLICITE CATALOGO GRATIS. 


LIBRERIA DE A. GARCIA SANTOS 


CALLE MORENO N' 500 


o BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


CARELAJS 


ENVENTOS .Y 
CURIOSIDADES 


Se ha inventado una regla de 
calcular con la que los carniceros 
pueden determinar rápidamente el 
precio a que las distintas porcio- 
nes de carne deben venderse, y 
derivar una ganancia justa. 

. 


El Canadá tiene 137 poblacio- 
nes con un censo de 5000 habi- 
tantes; 70, con una población que 
excede de 10.000 y siete ciudades 
de más de 100.000 cada una. 


Con el propósito de proteger 
la vista de los efectos de la luz 
excesiva se acaba de inventar un 
eparato que indica la luz necesa- 
ría en distintos casos y para dis- 
tintos propósitos. 


En Italia se ha construido un 
hotel en forma de torre que no 
tiene dos habitaciones al mismo 
nivel y al cual se asciende por 
una escalera en forma de espiral, 


Se han inventado unos tornillos 
roscamadera, a los que se le ha 
aplicado una sustancia química 
para que penetren en la madera 
más dura con la mitad del es- 
fuerzo con que un tornillo <o- 
rriente penetra en madera blanda. 


Las autoridades postales de Ale- 
mania se proponen cambiar por 
automáticas las 5000 estaciones 
telefónicas que hoy funcionan. 


Acaba de inventarse un peque- 
ño aparato en forma de horma 
con ranura para cortar las cebo- 
llas en tajaditas sin que el zumo 
salpique en la cara del que se 
sirve de ella, 


El grabado de una piedra que 
fué recientemente descubierta en 
Canterbury, Inglaterra, indica que 
los normandos, ya en el siglo XII 
jugaban un juego parecido al 
“base-ball”, 


Un policia de Ohio ha inventa- 
do un aparato de dar señales de 
tráfico portable que trabaja con 
pilas secas O con la bateria de 
los automóviles Estacionados, 


Dos ingenieros argentinos han 
inventado un método para hacer 
discos fonográficos de papel de 
doble tamaño de los corrientes, 
a los que puede dársele varios 
dobleces sin que sufran daño, 


CARAS Y B 


a n qa u e t e CARETAS 


Cabecera de la mesa en la cena de 

homenaje al escultor y posta Rai- 

mundo San Juan Miguel, en el Club 
del Progreso. 


EL PINTOR BONNAT 


José Florentino León Bonnat 
nació en Bayona — la perla de los 
Pirineos — el 20 de junio de 1833, 
Pertenecía a una buena familia, 
arruinada, la que decidiera buscar 
nueva suerte fundando una libre- 
ría francesa en Madrid, por el 
año 1846. 

Las obras maestras que atesora 
el famoso Museo del Prado encan- 
taron al joven Bonnat, quien ya 
mostraba disposiciones notables pa- 
ra el arte. Su padre lo colocó en 
el taller del maestro Madrazo, A 
los diecisiete años, Bonnat pintaba 
“Giotto cuidando las cabras” (epi- 
sodio de la vida del inmortal pin- 
tor florentino), Luego pintó dos 
retratos de su hermano y de su 

ermanita y un autorretrato. 

La situación de los Bonnat se- 
guía siendo de las más precarias, 
y el padre sucumbió, De modo que 
León, a los veinte años, era el 
jefe de la familia... 

Los Bonnat regresaron a Fran- 
cia; y la ciudad de Bayona acor- 
dó una pensión al joven artista, 
Para que pudiera estudiar. 

. El muchacho había dejado en su 

tierra a la madre y a los dos últi- 
Mos hermanitos. Compuso entonces 
“El interior familiar”, cuadro con- 
movedor y muy elocuente, 

Aunque de salud bastante frá- 
gil, Bonnat trabajaba con ahinco. 
En el año 1857 obtuvo el segundo 
Premio de Roma, por haber ex- 
Puesto tres retratos. En Italia, 
donde encontróse con su amigo el 
escultor Chapu, vivió de la pen- 
sión bayonesa, Las obras que ex- 
uso en el año 1861 y 1863 se ins- 
Piraron en la manera de los pinto- 
tes españoles, Ribera, en particu- 
ar, influenció al maestro francés, 

Con ocasión de la Exposición 
de 1867. Bonnat recibió la Cruz de 
la Legión de Honor, En 1869 su 

Asunción” Je valió Ja medalla 
del Salón. Esta obra fué pintada 
Para la iglesia de Bayona, 

Bonnat produjo sobre todo re- 
tratos, Era su fuerte, En este gé- 
Nero puede decirse que llegó a so- 

repasarse, 

El 8 de septiembre de 1922 mu- 
rió Bonnat en Monchy-Saint-Eloy, 
departamento del Oise, legando 
Rran parte de sus obras al museo 

e £u ciudad natal. 


DOLOR be 
CABEZA 


La rapidez y seguridad con que 
GENIOL calma su dolor se ma: 
niliesta en esa dulce sonrisa que 
refleja el saludable bienestar 
que inunda fodo su ser. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS El LIBRITO DE CUATRO 
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EL UNICO JABON 


que me revela 


su precioso y/o 


contenido 


A Palmolive está hecho con los accites de 
oliva, palma y coco: es un verdadero $ 
jabón de belleza por sus ingredientes. 
La seguridad que da su contenido es 
inapreciable para toda señora celosa de fi 
— un cutis lozano, 


20.000 especialistas de belleza recomien- 
dan el Jabón Palmolive porque ellos sa- 
ben el valor de su contenido de preciosos 
aceites vegetales. Jamás permitiré que 
toque mi cutis un jabón cuya composi- 
ción desconozca. 


Su uso lo aconsejan así los mismos es- 
pecialistas: de mañana y noche, un buen 
masaje en el cutis con la rica espuma 
del Palmolive; me enjuago y seco bien... - A 
El uso constante del Palmolive torna el | a 


cutis suave, terso, juvenil. 
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Contiene 
ACEITE de OLIVA 


en abundancia 


BUENOS AIRES, 24 DE NOVIEMBRE DE 1934 
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ENEE -CONSUETORIO DE' LA CASA 'ROSAMM 


Justo. — ¿Qué tiene, mi amigo? 
Pueblo. — ¡Ay, doctor! Tengo uma formidable indi- 
gestión de impuestos, de leyes y de controles de cambio. 
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Dj E God. NE 
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Señorita Dolores G, Medina Castro, que ha con- Señorita Elda Beatriz Schaffner, cuyo compromiso 
traido enlace con el doctor Renato Miari. con el señor Carlos A. Mathis ha sido formalizado. 


Señorita Alejandrina Por- Señorita María Mercedes 

to, que ha contraído en- Martínez, cuyo enlace con 

lace con el doctor Miguel el señor Carlos Méndez 
José Moneta. Jaren fué consagrado. 
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Los 1.500 cilindros que contenían el hidrógeno 
utilizado para inflar el globo. 


THE EXPLORER 


TONAL GEOGRAPHIC SOCIETY El “Explorer” en 


Una poderosa em 
malograda 


En las últimas páginas publicamos el 


v v v 


Una vista del campamento, hondonada circun- 
dada de sierras, con el globo retenido sobre la 
plataforma central mediante amarras que se des. 
prendieron poco antes de la partida. 


Orvil A. Anderson, piloto William E. Kep- 
ner y observador Albert W. Stevens. 
+ 


La góndola es objeto de los últimos prepa- 
rativos para la partida, 


la CORPS' 
TUE EXPLORER 


Cuarenta y dos camiones militares fuer 
pleados para transportar parte del material. 


la estratosfera 


presa cientifica 
por ed azat 


relato del capitán Albert W. Stevens. 


v y y 


Una admirable fotografía tomada desde un aero- 

plano a 7.000 pies de a, en el momento en 

que se cae, rota, la tercera parte inferior del 
stato. 


El globo durante la inflación, rodeado por 
reflectores de un total de 60.000 bujías. 


+ 


La góndola se estrella en el suelo y levanta 
una nube circular de polvo. 


| El director de la Asistencia 
Pública, doctor Juan Obarrio, El médico de guardia, doctor Carlos 
A. Paillot, atendiendo a un herido. 


| Una institución que hace honor 
EL SERVICIO DE URGENCIA DE LA ASISTENCIA 
l 


Los enfermeros bajando de la camilla 
a un traumatizado en la vía pública, 


v 


La oficina telefónica de la casa cen- 
tral de la Asistencia Pública y el 
personal a cargo de la misma. 


Un practicante examinan- 
do a un enfermo internado 
en la sala de hombres. 


El jefe del servicio mé- 
Un practicante atendiendo a una enferma en dico permanente, doctor 
la sala de mujeres del servicio de urgencia. R. Bracht, er su despacho, 


a la ciudad de Buenos Aires “vt 
PUBLICA. — LA SANTA MISION DE SU PERSONAL | 


' Personal de practicantes 
de guardia y enfermeras, 


v 


Los secretarios de la Asistencia Pública, 
doctores Dowling y Tonina, y la dactilógrafa. 
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BUENOS AIRES 


El arzobispo monseñor Alberti, después del juramento, en Concurrentes a la fiesta realizada en la residencia del 
compañía del gobernador Martínez de Hoz, sus ministros y senador provincial señor Benito Martínez, con motivo de 
otras personalidades. — La Plata. una fecha íntima. — La Plata. 


“Caras y Caretas” en el 


Í SAN JUAN 4 
Señoras de Castilla, Basualdo, Moya, Núcleo de señoritas participantes en Durante el vermut danzante realiza- 
! señorita Rosa Basualdo Correa y se- el lucido baile efectuado en los sa- do en el Club Social, Señoritas de 
ñores Basualdo y Moya, en la puerta lones de la Casa España. Martínez y Quiroga Varela, y tres 
del Club Social. compañeros de mesa, 


JUJUY 
En casa de la señora Jacinta Pemberton de Blas El arzobispo de Sucre, monseñor Pierini, rodeado 
llevóse a cabo una reunión infantil en obsequio de compatriotas residentes en la localidad que le 
de su hijita Maya. hicieron objeto de una demostración, 
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ENTRE RIOS 
“Lunch” ofrecido por el Urquiza Lawn-tennis Club, de Pa. Reunión infantil en 
raná, a los jugadores de Santa Fe que participaron en un 


casa de los esposos Pesao-Reffino 
con motivo de 
reciente campeonato, 


la primera comunión de su hijita María 
Enriqueta. — Paraná. 


intérior de la República 


SANTA FE SAN LUIS SA ETER 
La señorita Carmen Fernández Pare- Gracioso conjunto de chicas que to- Durante el animado baile en el Spor- 
des rodeada de las amigas que le maron parte en el “baby-party” lle- ting Club en honor de los milita- 
dieron un “lunch” en ocasión de su vado a efecto en casa de los es- res que actuaron en las últimas 
próximo enlace. — Rosario. posos Fernández-Barboza, maniobras, 


CHACO 
| Baile en el Club de Progreso de Resistencia, en 


Grupo de niños en la reunión que los esposos De 
. obsequio del atleta Héctor Berra, la Corte-Jansen dedicaron a los amiguitos de su 
en un reciente torneo. hija. — Resistencia. 
j 


que participó 
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CARAS Y CARETAS 


GRACIA 
CANINA 


4 


Caperucita Roja podría titularse 

la caracterización de este peque- 

ño pequinés, raza de moda en- 
tre las elegantes. 


He aquí dos campeones orgullosos de su “belleza”: “Majiga Baggaje” 
y “Woggles”, dos terriers australianos de enorme valor. 


Inteligencia y fidelidad revela el 

rostro alargado de este aristoc 

tico galgo ruso, a quien su due- 

ña obliga a posar para la pos- 
teridad. 


“Cristina” y “Golondrina”, dos jóvenes Estos dos cachorros de te- 

bellezas a quienes un esquilador artista rriers escoceses caben dentro 

les confeccionó este peinado verdadera- de la copa que ganaron en el 
mente original. Kennel Club, de Londres. 


He aquí a una hermosa familia de dogos dálmatas: la madre con sus 
cuatro cachorros se muestra orgullosa y feliz. 
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ad 
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ha NEO o Le PMA sl e EA 
4. LA MUJER EN EL DEPORTE 
ha JOSEFINA M. HINDS 


br DESTACADA JUGADORA DE GOLF 
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EL CANTARO'ROTO 


JUAN BAUTISTA GREUZE 
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Don Timoteo Balbin, 
nuevo presidente del 
Banco Español del Río 
de la Plata, agradece, 


El Dr, Matías Sánchez 
Sorondo hablando en 
representación de los 
elementos nacionales. 


CARAS Y CARETAS 


En honor del Presidente 
del Banco Español 


El Sr, Arsenio N. Cu- 
villas haciendo uso de 
la palabra en nombre 
del comercio español. 


h 
po 
(2, 


A | 
pol Y e E ¿4 


El homenajeado, señor Timoteo Balbín, el ministro de Re- 


laciones Exteriores, el embajador de España y otras per- Don Moisés J. Azize, 

sonalidades, en la cabecera del banquete, al cual se adhi- que manifestó la ad- 

rieron las más importantes entidades industriales y comer- hesión de la colectivi- 
ciales del país. dad siriolibanesa. 


68.” aniversario de “La Capital”, decano de la prensa del país 


Don Joaquín Lagos, 
codirector del diario 
“La Capital”. 


o sólo la vida 
N rosarina refle- 

ja diariamente 
nuestro prestigioso 
colega “La Capital”. 
Sus páginas regis- 
tran el movimiento 
comercial, industria) 
y cultural del país y 
los hechos que preo- 
cupan al mundo to- 
do. Hs la suya una 
madurez juvenil; di- 
ríase que los sesenta 
y ocho años de exis- 
tencia robustecen su 


Don Leopoldo Lagos, 
codirector del impor- 
tante rotativo, 


vigor en lugar de 
amenguarlo, y que 
sus noticias, sus ar- 
tículos de fondo y sus 
colaboraciones tienen 
la gallardía de un es- 
piritu mozo. Con jus- 
ta razón se enorg 


Mece de su decanato 


y de ser el portavoz 
de los más de las actividades ro- 
grandes 
diarios del 


El frente del 
popular co- 


tidiano ro- sarinas. Caras Y CA- 


sarino, uno 4 país. RETAS 5 adhiere a la 
Á v fecha que cel 1 y 

Don Ovidio dadordó “La lormula y nos por 

Lagos, fun- Capital”. su prosperidad. 


LEONIDAS 
BARLETTA. 


MARIA 
GALIMBERTI. 


RA: 


Una escena de 


Una actriz plan- “Noche de Reyes” 
chando las ropas de Shakespeare, 
que se utilizarán por artistas del 

en la función. Teatro del Pueblo. 


La realidad de 


los artistas del 


+ 


MECHA 
MARTINEZ, 


Lea en las últimas pásinas el texto de 


CATALINA 
ASTA. 


LUIS 
ZORNISKY, 


Dos personajes de ““Te- El carro-escenario con 


místocles en Salami- + el que se trasladan a 
na”, de R. Gómez Masía. distintos puntos. 
HUGO JOSE CARLOS PASCUAL 
D'EVIERI. ALVAREZ. OLANO. NACCARATTL 


NICOLAS 
CASTRONUOVO, 


MINERVA 
DALTOL. 


ROSA 
ERESKY. 


Actrices y actores 


del original elenco Tres actrices cosen 
hacen la limpieza los vestidos que 
del local antes de usarán para la es- 
empezar la función. cena. 


la ficción de 


Teatro del Pueblo 


esta nota que firma Luis Pozzo Ardizzi 


NELIDA 
PIUSELTLI. 


JOSEFA 
GOLDAR, 


JOSE 
VENEZIANI, 


| Repasando los papeles Juan Eresky interpre- 
bajo la dirección de + tando La Muerte, en 
Leónidas Barletta. “300 millones”, de Arlt. 
JUAN JOSE JOAQUIN MARIO 
ERESKY. PETRIZ. P, FERNANDEZ. GENOVESI, 


w SETZDITDTPEZ 


LOS G 
Alfredo Elli. 


Américo Tesorieri. 


Ramón 


RANDES JUGADORES QUE 


Mutis. 


DOE ENDE RO 
Alfredo López, 


Segundo i¡viédice. 


Para cada jugador del Club Atlético Boca 


' ( == 
AS 
AN 


En las primeras páginas publicamos el 


Don Juan Priano, que 
integraba el primer 


“team”, donde aparece 
con el número 3, es 
hoy el popular “Priano 
de la Boca”, dueño de 
uno de los más viejos 
negocios del barrio. 


El pibe mascota de 


El primer “team” de Boca Juniors en el año 1906. De pie, Juan R. Brichetto, José 1906 +«s hoy Antonio 


Farenga, Pedro Moltedo, Alberto Penney, Marcelino Vergara, Santiago Bacigaluppi y su 


Vladimiro (número 2 


hijo, primera imascota del club, subido en la silla. En el centro, Germán Grande, Arturo en ambas fotos), que 


Penney y Juan Priano. Abajo, Juan A. Farenga, Juan de los Santos y Luis Cerezo. 


General Agus- 
tín P. Justo, ade- 
más de ser Pre- 
sidente de la Re- 
pública, tiene el 
orgullo de ser el 
“Hincha 798”, 
según su ficha, 
del club boquen- 
se. En esta foto- 
grafía lo vemos 
dando el puntapié 
inicial en el me- 
morable parti- 
do que jugó Boca 
versus San Lo- 
renzoen 1930, po- 
cos días después 
de la Revolución. 


v 


aparece con su padre 
Santiago (número 1), 
en su agencia. 


Fragmento de la 
cancha, obra del arquitecto M, Siquier y de 
los ingenieros P. Vignau y M. Ucha Udabe, 


“maquette” de la futura 


LOS COLORES BOQUENSES DE OTROS TIEMPOS 


Domingo Tarasconi. Pedro Calomino., Alfredo Garassino. Mario Busso. Ludovico Bidoglio 


Juniors hay un millar de hinchas entusiastas 


texto de esta nota, que firma Emilio Dudeló. 


fi IN 
AAA a 
TA 


El barrio de la Boca, en cuyo centro está enclavada la actual cancha, 
es teatro semanalmente de una concentración formidable de aficiona- 
dos y de hinchas del club Jocal, verdadera institución del barrio. 


La cancha de 
Boca Juniors fué 
inaugurada cuan- 
do era presidente 
de la República el 
Dr. Marcelo T. de 
Alvear, a cuyo 
auspicio se debió 
en gran parte la 
rapidez de las 
obras. Con un 
certero puntapié 
el doctor Alvear 
inició el primer 
partido de la 

inauguración. 


Doctor Ruperto Molfino, distinguido médi- 
co y actual presidente de esta institución v 
deportiva y cultural, 


EM 


E 
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Julio Benavidez, otro de los idolos popu- 
lares de la Boca, lector infatigable de 
cuantas crónicas deportivas publican los 
diarios y revistas. 


Arico Suárez, el capitán 
del equipo, trata inútil- 
mente de enseñarles el 
castellano a los simpáti- 
cos brasileños “Bibi” Fe- 
lipe Jorge y “Moisés” Al. 
ves Do Río. 


Juan Y. Caronni, secretario seneral del 
club y alma de la institución, 


Vicente Cussati, que vive 

en 9 de Julio, es también 

un lector entusiasta, pero 

prefiere las crónicas de 

Palermo o La Plata a los 

elogios sobre sus cualida- * 
des de jugador. 


v 


El japonés Kanichi Hanai devuelve con 

sus manos de experto masagista la agi- 

lidad a los músculos o calma los dolores 
de algún golpe. 


Antonio L. Sánchez, y Roberto Luco, después del 
a que los somete el club. 


rudo entrenamiento 


EA 


paña 


“La barra de hierro”, los 
tres puntales de Boca Ju- 
niors. De pie, Juan Elías 
Yustrich, el arquero de 
goma, y sentados, Roberto 
Cherro y Francisco Va- 

rallo. 


v 


Mario Fortunato, entrena- 

dor del equipo, eleva a la 

comisión directiva su in- 

forme sobre el estado de 
los jugadores. 


v 


Antonio A. Martínez dis- 
trae la monotonía de las 
horas en que no practica 
el fútbol o juega, en las 
actividades de su 

de gomero. 


oficio 


. HE p 
S MA - 


El niño mimado de la casa, Martín Pu- 

pilli, ex jugador y actual encargado del 

vestuario, posee grandes condiciones co- 
mo observador del calzado. 


y 


O. Salesi, 
del Club, 


Doctor Luis vicepresidente 


Jn 


v 


El popular jugador Enrique Vernieres se 
distrae emparejando la cancha durante 
el descanso. 


Ricardo Zatelli y Ernesto Lazatti dis- 
putando un match de bochas por pri- 
mera vez en su carrera deportiva. 


IN 


p 
/ 
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Concurrentes a la comida ofrecida por el embajador del 

Brasil, doctor José Bonifacio de Andrada e Silva, y su 

esposa, en honor del doctor Aloisio de Castro y de los 
delegados brasileños a la Conferencia Sanitaria. 


El doctor Octavio R. Amadeo leyendo su conferencia 
incorporarse a la Academia de Derecho y Ciencias 
Sociales. 


Pequeños co rrentes a la animada fiesta infantil que fué 

ofrecida recientemente por el doctor Luis Lacoste y su 

señora Beatriz Rodríguez en su residencia y en obsequio 
de su hijita Beatriz. 


NOTAS 


Concurrentes a la inauguración de la exposición de obras 
lenski, en la bibliot s án' 


E S 

'sonalidades de la 
ión del almuerzo 
la Cámara de Comercio Alemana celebrando 
convenio comercial entre ambos gobiernos. 


istros del Ejecutivo y distinguidas 
ctividad germana, reunidos en oc 
P o por 
la firma del 


Concurrentes al banquete ofrecido en el Club del Prog 
en honor del escritor Juan Rómulo F ández, celebrando 
reciente éxito literario. 


Miembros de la Junta de Historia y Numismática re 

dos en el taller del pintor Antonio Alice para ve u cua- 

dro “Los censtituyentes del año 1853” y escuchar la lec- 
tura del autor sobre la obra. 


MM 


del torneo de “bridge” Ciudad de ! 


Finalis 
ado recientemente en el Club del Pro 


El ministro del Japón, doctor Yama- 
zaki, y nuestro ex representante en 
aquel país, doctor Albino Pugnalín, 


+ 
Señor Amari, ex encargado de nego- 


cios del Japón en € , y la seño- 
ra de Aguirre. 


ministro de 
ina con un dis- 
tinguido grupo de 
invitados. 


Señora de Domecq El 
r señorita de Ma 
5 y ministro 

del Japón. 


v 


“GOCKTAIL 
PARTY” EN 
LA LEGACION 
JAPONESA 


La esposa del agre- 
gado naval, señora 
de Ito, conversan- 
do con la señora 
Méndez Trongé de 
Aranguil. 


e ES 
He Jas 


fo Biblioteéa Nacional de BE 
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Señoras de Miyakoshi, Saint e Ishii 


comentando el éxito de la intere- 


sante fiesta. 
+ 
Señores Ishii, Baldasarre Torre y 
Braceras, en un arte durante la 
reunión. 


, > ES 


“Las muñecas Lenzi”. Sarita Ana Julia González Moreno, Martha Lagorio, 


Heath y Esther Claisse. Bosch, Sarita Campos, M. Teresa Ocantos, Lucili 


REPRESENTACION OF 
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Hebe del Ponte, Myrtha 
Cattáneo, Delia Ivaldi, 
Elia Arancibia Rodrí- 
guez, Ofelia Ishy, Este- 
lita Peixoto, Elenita 
Dante, Clairette Bardin, Raquel Heinz- 
mann, Martita Adano, Nenette Arcio- 
ni, Elida Viano, Maude E. Bideleux, 
Titina Vilar, Nélida E. Neumann, 
Amalia Ingenieros, Marta Isabel Trotz, 
Betty Bardin, Ana María Perrotta. 


> : 


“Comedy dance”. Enriqueta Anchorena Sa- 
las, y Ana Elena y Carolita Martínez de Hoz. 


Teté 

Seré Schoo, Susy Gruber, Catita Beláustegui, Moira Hood, Beba Ivanissevich, Magdalena Figueroa 

a Llauró, Nilda 

Bourre, Dorita Garro, Delia Martinez, Alicia Sere Schoo, M. Teresa 
Borghi, Martita Casari y M. Eloísa Geppi. 


PEQUEÑAS INTERPRETES 
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Arcioni, Puppi 


RECIDA 


Maude E. Bideleux, 

bajo cuya dirección 

estuvieron los bailes 

españoles y algunos de 
los “ballets”, 
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FOTUS DE 


ha 


Martha Santamarina, Martita Cornille, Clara Bullrich, Lucrecia “Los soldaditos”. Chela y Susy 
Lagorio, Marta Susana Vuono, Joan Morton, Susana Buzzetti, Canevari, Anne Mac Donald y 
Matilde Herrera Sastre, Norita Moyano, Lily Berrutti, Monika Edna Sonne. 
Stoop, Baba Morton y Myriam Castex, que interpretaron una de 

las danzas del interesante programa, 


DE DANZAS CLASICAS] 


EN EL POLITEAMA ARGENTINO 


Haydee Boatti, Angéli- 
ca Mitre, Sarita Garré, 
Nora Bonzo, Graciela 
Bianchedi, Clara Basso, 
Elia Arancibia Rodrí- 
guez, Leonor Mancebo, Augustita 
Boero, Martita Silva, Natita Pereyra 
Ramírez, Esther Claisse, Sarita Sere 
Schoo, Perlita Seoane, Susy Gruber, 
Margaret van Oppen, Catita Heath, 
Sarita Leloir Anchorena, Betty Bardin, 


v + 
*Colombinas”: Natita Pereyra Ramírez, 
María Eugenia Soler y Marta Silva. 
J. MODRICH Ñ j 


Láa niña Coquita Ron- 
cetti sorprendida en la 
interpretación de la 
graciosa danza "Ra- 
yito de luna”. 
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Vista parcial de la hermosa ciudad de Chivilcoy, tomada desde el edificio de 
las Aguas Corrientes. 


CHIVILCOY, LA 


En las primeras páginas publicamos 


Doctor Luis A. Grisolía, 
diputado nacional, 


Ca 


edif 


magnífico o 
Corrientes. 


El Club Español. 


La Municipalidad cuenta 
con este sobrio edificio. Sucursal local del Banco de 
la Nación Argentina. 


Monumento a Colón, en la 
plaza del mismo nombre. 
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Plaza principal, diseñada acertadamente por el ingeniero Birabent. Al fondo, 
el soberbio edificio de la Iglesia. 


PERLA DeL OEST 


el texto correspondiente a esta nota. 


El intendente municipal, 
señor San Romen. 


Magnífico y amplio edifi- 
Sucursal del Banco de la Provincia cio de la Escuela Normal. 
de Buenos Aires. 


Alegoría al 9 de Julio, en la 
plaza principal. 
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La hora del copetin en la confitería Vallerga, donde 
se reúne lo más granado de Chivilcoy. 


Ñ y nuel 
k 
BN 


Hospital de cirugia General José 1. Arias. 


Comisión directiva Señor Manuel Garcia Sanabria, 
del Club Secial. 


co. 
misario. 


Monumento a Ma- 


Comisión y parte del 


Amplio edificio de la es-* 
cuela de Moquehuá. 


Belgrano. 


Monumento a 
Bartolomé Mitre. 


cuerpo 


médico a cargo 
del nosocomio. 


Banquete ofrecido a don Horacio 


Martelletti por un grupo de comer- 
ciantes de la Jocalidad. 


Edificio moderno en Ma- 
quehuá, perteneciente a la 
firma Falabella Hnos. 


Nacional de España 


El paroue 25 de Mayo durante una de las noches 
Monumento a Pellegri- de retreta, 
ni, frente a la calle del 
mismo nombre. 


Mástil levantado en 


A 
Mesta > homenaje a la Patria 


Hermosa pileta de la Asociación Empleados de Inauguración de la Exposición Regional, Parte del 
Comercio. público. 


abs »”. 


El director del diario local “La Ra- Don León Goldenberg, presidente de Comerciantes y componentes de la 
zón”, señor N. Vázquez, con el per- la Cámara de Comercio e Industria, Cámara de Comercio e Industria de 
sonal de redacción. con el ingeniero Birabent, su infati- Chivilcoy. 
gable colaborador en la Exposición. 


Edificio ocupado por el En el pueblo de Moque- 
club Social de Moquehuá. huá, partido de Chivilcoy, 
se levanta esta capilla. 
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del Ateneo de la Juventud. 


María Elena 
Fernández de Cu- 
ruchet, 


Blanca 
Berrondo, 


Señora Con- 

ti de Soá- 

rez, con sus 
hijitos. 


Amanda Basso 
Dastugue. 


Chila Báncora 
5 Barrios. 


€ 
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Chicha Peretz. 


Y 


Felisa Goldenberg. 


Teresita Malatesta. 


[ 
Participantes en un reciente festival ofrecido por la Asociación | 
| 
Í 


SEÑORAS Y NIÑAS DE LA :¡': 
SOCIEDAD DE CHIVILCOY |, 


Estela Seara. 


Lía O'Leary. 


Cota Cartier. 


Elvira Po- 

mares de San- 

colli, con sus 
hijitos. 


Anita O'Leary. 


Ánita Abadi. 


V 


Hebe Ibarrola. 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Un cultivo de conveniencia inmediata: el Arroz 
Por HUGO MIATELLO 


E los cereales que proveen a la ali- 
mentación del género humano, el 
arroz es indudablemente el más im- 
portante de todos y lo es por el volumen 
de su producción y por el valor pecuniario 
que la misma representa. Se calcula la pro- 
ducción mundial de arroz en más de 200 
millones de toneladas, mientras que la del 


trigo no pasa de 124 y casi igual cantidad 
la del maíz. Los mayores productores de 
arroz son, naturalmente, los países del sur 
y Oriente de' Asia: China solamente pro- 
duce las tres quintas partes del total ano- 
tado y le sigue las Indias británicas, con 
una quinta parte más. De Europa lo son 
Italia y España, y de América septentrional, 
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Estados Unidos. Es también de los más 
antiguos que se conocen y en nuestro país 
se cultiva desde antes de la Independencia, 
pero no ha adquirido nunca la importan- 
cia y extensión que merece. Actualmente, 
en la protección aduanera en vigencia, el 
área cultivada con arroz no pasa: de 15.000 
hectáreas, con una producción aproximada 
de 40.000 toneladas, cantidad que unida a 
lo que se ha importado en el país el año 
pasado, cerca de 30.000 toneladas, forma 
un total de 70.000 toneladas, que más o 
menos representa el consumo. Es precisa- 
mente para producir en el país lo que im- 
portamos del extranjero, que la comisión 
nacional de productos alimenticios, nom- 
brada recientemente por el ministerio de 
Agricultura de la: Nación, tiene, incluso 
en su programa de trabajo, el fomento de 
este cultivo, para eliminar de nuestra ba- 
lanza comercial esos 5 millones y medio 
de pesos que ha pagado. el pais, el año 
pasado, por otro tanto de arroz que hemos 
importado principalmente del Brasil, Ita- 
lia, España y Norteamérica. 

Si fuéramos a investigar las causas de 
esta evolución lenta y estancada del cul- 
tivo arrocero en el pais, fácil sería encon- 
trar la primera y fundamental que se re- 
fiere a la ubicación fuera de su zona eco- 
nómica de altos arrendamientos y elevados 
fletes ferroviarios en que se ha iniciado 
desde el principio, tan lejos del mercado 
mayor de consumo que es la Capital Fe- 
deral,=cuando podría, en cambio, prospe- 
rar en breve tiempo y sin mayores com- 
plicaciones en toda la:zona del litoral hasta 
Río Negro. En efecto, hace muchos años 
que sabemos, por ensayos experimentales, 
que puede cultivarse con éxito hasta en 
las proximidades de Buenos Aires, siéndole 
muy apropiadas por: su ubicación, calidad 
y agua disponible, las tierras inundables 
del Delta paranaense, y justamente el en- 
sanche, que en estos últimos dos años ha 
tenido su cultivo industrial en esta zona 
y en las limítrofes de Entre Ríos, lo de- 
muestra en forma patente e indiscutible, 
pues aquí mismo, a un paso de Buenos 
Aires, hemos constatado rendimientos fa- 
bulosos de 8.000 kilos de arroz con cáscara 
por hectárea y promedios culturales de 5 


M 
v 


toneladas por la misma extensión. He ahí, 
pues, el secreto del éxito de la explo- 
tación cultural arrocera: ubicación den- 
tro de su zona ecológica y económica, 
elección de variedades selectas de altos ren- 
dimientos y técnica cultural moderna y 
perfecta. 

Respecto. a. variedades, tenemos un sin- 
número, desde las más precoces, que ma- 
duran en dos o tres meses, hasta las más 
tardías y de altos rendimientos, y tene- 
mos también bastante experiencia para sa- 
ber que son recomendables, entre otras, la 
Bertone, Lencino, Nero di Vialone, Va- 
lenciano, Ranghino, Blue rose, Fortuna, 
Kitzuma, Matzuka y Kinzhú. En cuanto 
a su técnica cultural una vez elegido el te- 
rreno, con subsuelo no excesivamente per- 
meable, la operación previa más impor- 
tante es la instalación del arrozal, que com- 
prende: la nivelación del suelo, su pen- 
diente necesaria para que corra el agua que 
ha de irrigarlo permanentemente, las obras 
de derivación, la subdivisión del terreno 
en parcelas de media hectárea cada una, 
la construcción de los bordes de 50. cen- 
tímetros de altura, sus portillos y el canal 
recolector, con todo lo cual se ha de man- 
tener y renovar el agua necesaria para la 
irrigación. Y, en fin, las operaciones de 
cultivo: dos rejas al suelo y su nivelación 
definitiva; siembra en línea, en septiembre 
u octubre, según zonas, con 50-60 kilos 
de semilla por hectárea, seguida de un 
buen rodilleo; irrigación permanente con 
20 centimetros de altura de agua, menos 
en los días en que se limpia el arrozal de 
las malezas y antes de cosecha, que se hace, 
a madurez completa, con segadora-atado- 
ra; emparve y trilla como para el trigo y 
esicación del grano en eras, si resultara 
muy húmedo. Rendimientos superiores a 
30 ó 40 quintales de arroz con cáscara, por 
hectárea, han de ser los resultados de un 
buen cultivo, sin olvidar que no es con- 
veniente una excesiva extensión porque 
trátase de una explotación que requiere 
muchos cuidados y porque el país no ne- 
cesita muchos miles de hectáreas, para su 
provisión completa y permanente de me- 
nestras y rísottos, más o menos valencia- 
nos o. milaneses. 
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NUESTROS NIÑOS 
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José Capdevila 


Pedrito Siculey. e Ss 
alas, 


J 


ce, 


ES 


AS. 
Delicia y Eloy Varela. 
y EA 


Iris Beatriz García 
Ochoa, 
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Í SU DECLARACIÓN ME | || 
SORPRENDE ¿IGNORA 
QUE SOY HIJA DE 
PASCUAL BAGRIKI Y 
DE FILOMENA BAGRI- 
NI DE BAGRINI? 


EAN, | POR BAGRINI 
BLA, | QUE SEA,LA 
am M ADORO... 


ENVUELVA ESTE RETRATO Y 
SE LO ENTREGA AL SEÑOR 
CUANDO SALGA. 
ANT / A 
IN SIGIDA AI RESULTADO 


Ñ SIÑURITA... 


: BUENO, MUCHACHOS, 
YA HAN PASADO (UA- 
TRO HORAS. DEBO 

RETIRARME. 
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SE LLEVARA ESTE RETRATO MÍO A SU 
CASA, Y LO CONTEMPLARA DURANTE 
CUATRO HORAS.SI NO TERMINA POR FAS: 
TIDIARLE,LE CONCEDERÉ MI MANO. 


SU VIEJO EMPEZÓ Y TERMINÓ CON 
HACIENDO MUCHOS MUCHA PLATA 
BANCOS EN LA PLATA. EN LOS BANCOS. 


¿CÓMO TE FUÉ CON ||| (MUY BIEN.VALE 
LA DE BAGRINI?|L [LO QUE PESA.Y 
MO 130 KILOS. 


. 
d 
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CUATRO HORAS SEGUIDAS CUANDO EL SIÑURITU SE 
CON TU DIVINO RETRATO | FUÉNMCE CUATRO HORAS, 
PEGADO SOBRE MIS LABIOS, '| SE DEGÓ VIVIDADU SU RITRA- 

4 TO EN UNA SILLA DEL VISTÍ- 
Y BULU..Y YU PRIJUNTU AHORA: 
'¿QUÉNACEIUS COMELRITRATO? 
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oña Elvira Santa 

Cruz y Ossa nació 

en Valparaíso. Es 
hija de don Joaquín Santa 
Cruz Vargas, ex senador 
de Chile, cuyos ascendien- 
tes fueron todos españoles, 
citándose a los Soria, de 
rancio abolengo. Cuatro si- 
glos de existencia en Chile 
cuenta la familia del padre, 
figurando en ella un gran 
número de jurisconsultos y 
miembros de la Real Au- 
diencia. Su madre pertene- 
ce a una antiquísima y no- 
bie familia vasca, apegada 
a la tradición y orgullosa 
de su rango que fijó su re-* 
sidencia lejos de Santiago. 
Doña Elvira es la octava 
hija en una familia donde 
hubo siete mujeres y tres 
hombres. Hasta la cdad 
de ocho años un castillo de 
los Ossa, desolado y triste, 
cobijó a la niña que había 
de ser con el tiempo una 
escritora ¡ilustre Log mu- 
ros del interior y la capilia 
del castillo ostentaban las 
imágenes de innumerables 
santos, rindiéndose espe- 
cial devoción a San Blas y 
a San Gregorio, porque así 
se llamaban varios de los 
señores de Ossa. La relí- 
gión influía en el ánimo de 
la niña, impulsándola a concebir cosas sobrenatu- 
rales, 

Al perder a su madre, cuando apenas contaba siete 
años de edad, la pequeña Elvira creyó no curar del 
dolor inmenso que esa pérdida le producía. Un año 
después, su abuela la internó en un colegio de 1on- 
jas. En ese ambiente la niña continuó fantaseando. 
Su misticismo se ahondó hasta que, a los catorce años, 
el trabajo y la ambición de ver cumplidas sus aspira- 
ciones fueron poco a poco aplacando esa exaltación 
que se convertía en ocasiones para ella en una ver- 
dadera tortura. 

A los veintiún años de edad comenzó a viajar. 
Conserva de ese primer viaje que lo realizó a La Se- 
rena, un recuerdo imborrable, Su gira por Europa 
influyó después grandemente en su obra literaria. 

Doña Eivira Santa Cruz y Ossa ha difundido en 
las Jetras chilenas su seudónimo Roxane. 

“Flor silvestre”, es uno de sus libros rico de sen- 
timiento. Su argumento está arrancado a la vida mis- 
ma, que sentimos palpitar con intensidad, Esa joven- 
cita Rosa, dulce y triste, y ese Juan tan noble y caba- 
lleresco que ama como aman los fuertes, sin preocu- 
parse de la desigualdad social de su amada — niña 
hermosa, poseedora de una exquisita cultura — dictan 
sus lecciones de moral eminentemente cristiana, sin 
prejuicios estúpidos, sin mezquinos intereses, sin odio- 
sas razones de casta. En este hermoso libro, donde el 
azar parece haber reunido a seres abnegados y fieles, 
no hay una sola nota, una sola expresión que nos 
hiera por su vulgaridad. Coloca la escritora el ideal 
frente a la realidad, el destino humano y la voluntad 
del espíritu de sacudir el yugo, Esfuerzo vano y mor- 
tal, Su ; a gran amof le señala a la protagonista 
la vía del renunciamiento, Su amado debe ignorar su 
inmolación, pero las fuerzas físicas le fallan, y su- 
cumbe, Delicada de espíritu y de cuerpo, el dolor es 
fuerte y se le lleva porque ella sólo le opone una 
débil resistencia, Y ese fin es una bondad del 
destino. 

No se encuentran disonancias en “Flor siivestre”; 
sus sonajes están en el sitio que les corresponde 
y hablan el lenguaje de salón o 
de Jas gentes de. campo, según 
sean ellos, 

Este libro que se abre en una 
página de amor, en una página 
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Elvira Santa Cruz y Ossa. 


Los grandes valores femeninos de América 


Elvira Santa Cruz y Ossa 
(ROXANE) 


Escritora y periodista chilena. — Novelista. 

— Autora teatral, — Colaboradora de “El 

Mercurio” y el “Zig -Zag” de Santiago. — 
Su orientación en la política actíva. 


ADELIA DI CARLO 


faeLa pr Carl, 
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de amor se cierra, como 
para indicar que las cosas 
más bellas no pueden ser 
arrolladas, 

Ha triunfado hasta en un 
terreno difícil; el del teatro, 
“Familia Busquillo”, “El 
voto femenino” y “La mar- 
cha fúnebre”, tres comedias 
representadas por dintingui- 
dos artistas extranjeros, 
fueron entusiastamente elo- 
giadas por la critica de su 
país, desde las coluinnas de 
los diarios más importantes, 

En “El voto femenino” 
las escenas se desarrollan 
entre un pequeño grupo de 
gente banal y aristocrática. 
Hay verdad de ambiente y 
perfecta descripción de ti- 
pos. 
consigue aquí naturalmen- 
te. Se advierte, en fin, en 
toda la obra color y calor 
de verdad. Pero, donde el 
alma de Roxane se vuelca 
toda entera es en “Marcha 
fúnebre”, Esta obra intere. 
santísima por muchos con- 
ceptos, contiene bellezas de 
todo género. El punto cen- 
tral lo constituye el pro- 
blema que plantean las cos- 
tumbres y tendencias de la 
alta sociedad que en todas 
partes es el mismo, 

Quizá nuestra mujer de 
hoy que fuma y bebe copetines en la confitería de 
moda, que les la última novela sengualista llegada del 
extranjero no simpatice con esa Carmen Aldana, es- 
posa amante de un hombre de aristocrática familia 
como ella, lleno de vicios, con quien fiene todas las 
toerancias y Junto al cual sabe mantenerse virtuosa y 
abnegada, Al conocer verdades muy dolorosas proyec- 
ta un viaje en compañía de su padre y de su hijo 
único, pero, el comunicárseie la noticia de que su 
marido se halla recluído en un sanatorío, anula via- 
es, confía su hijo el abuelo y corre al lado de 
aquél, 

La" fuerza emotiva de esta obra es grande, y nos 
sacude hasta humedecer los ojos. Varias frases de 
Carmen nos impresionan por su ternura conmovedors, 

Pero la más sublime es aquella que pronuncia en el 
momento de conocer los censurables compromisos que 
su marido ha contraído con el extranjero que le hacía 
la corte. Transida de dolor exclama: “¡ Por qué, Dios 
mío, en vez de ser su mujer, su amada, no he sido 
su madre!”... 

Roxane es colaboradora del diario “El Mercurio” 
y de la popular revista “Zig-Zag”, de Chile. 

Doña Elvira Santa Cruz y Ossa, es feminista sin- 
cera, Su comedia en tres actos “El voto femenino”, 
responde a su credo Ha sido uno de los paladines 
de la politica alessandrista, Sirvió siempre con lea!- 
tad y sacrificio al partido del presidente doctor Ar- 
turo Alessandri y difundiendo su programa de <o- 
bierno, se ha mantenido fiel a los principios que sus- 
tenta el talentoso estadista chileno, 

Su casa de estilo colonial, reúne en vestíbulos y 
salones, infinitas obras de arte antiguo, que guardan 
una perfecta armonía con el mobiliario obscuro, los 
tapices de elegancia sobria, con su nota señoriaj y 
evocadora de tiempos idos. Predominan en ese am- 
biente artístico los maestros del Renacimiento, pre- 
feridos por la espiritual dueña de casa. Á la sombra 
de cuadros, estatuas y cerámicas, ella se entrega a 
las letras, a la política y a la sociología. La anasio- 
nan y absorben los estudios de ideas filosóficas y 
científicas, los regímenes sociales, las cuestiones fi- 
nancieras, las costumbres y las 
oscilaciones de progreso y deca- 
dencia. Inquieta, nerviosa, in- 
vestigadora, sueña, medita y 
trabaía 
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_—— Frase anagramada, por 
“Levf” (Macachín, 
F. O. S., Pampa) 
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Anagramado, por “Levi” (Maencliín, F. C. 8. Pampa) 
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Comprimido, 
por Bulbino 
Villafañe (Go- 
bernador Cas- 
tro, F.C.C.A.) 


No0 


Frase compri- 
mida, por Ro- 
berto E. Costa 
(San András, 
F.C. C. A.) 


N9 7 
Comprimido, por “Estrella”, (Ciudad) 
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RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE SEP. 
TIEMBRE DE 1934 


Por soluciones. — Primer premio, señor Enrique Ber- 
nabé, Ayacucho 1294, — Rosario de Santa Fe; segundo 
premio, señor E, A. Maruri, Pitágoras 721, Capital. 


Por colaboraciones, — Primer premio, “Gerardo Ne- 
bíla!”, Campichuelo 1291, Capital; segundo premío, 
señorita Natividad M, de De Agostini, Belgrano 3312, 
Capital. 


NOTA. — Los premios deben retirarse en la Adminis- 
tración y cuando los ganadores sean del interior 
o exterior, la correspondencia se dirigirá a lx 
misma dependencia, y nunca al redactor de 
esta sección. 


A los concursantes. — Cuando un juego tiene más 
de una solución correcta, se computan aquellas, aunque 
no aparezcan todas publicadas. 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DE PASATIEMPOS DEL MES DE SEPTIEMBRE 
PROXIMO PASADO 


Número 1874 (1% de septiembre). — Número 1: 
Gamafeo; 2: Alevoso; 3: Parsifal; 4: Carlos: Tío sa- 
lió a Rosario tratar bolsas-Cristóbal; 5; Mediodía; 6: 
Envidioso; 7: Andamio; 8: Cometa-eamote; 9: Día de 

123456 1632654 
gran frfo; 10: Telón - tonel - lento. 
12345 145623 32514 


Número 1875 (8 de septiembre). — Número 1: Pin. 
tadera; 2: Parsimonia; 3: Un número fuera de progra. 
ma; 4: Novela; 5: Briand - brinda; 6: Angers - sangre; 

123456 123564 123456 612854 

7: Restaurante; 8: Leandro-o: (Leonardo); 9: 1 PISA- 

LEON (Polinesia); 10: Jubilarán; 11: Corneta-carnet, 

o reno, ron, re, e; 12: Operario; 13: Puntal; 14: 
sboa. 


Número 1876 (15 de septiembre). — Número 1: 
Blasfemar; 2: Domingo; 3: Pileta; 4: Faeundia; 6: 
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6: Escalda - celadas;. 7: Antepe- 
1234567 3154672 
núltimo; 8; Centenario; 9: Hacer 
oídos sordes; 10: Pesona conser. 
vada; 11: Epidemia; 12: Gra- 
vedad. 
1 


o 


Número 1877 (22 de septiembre). — Número 1: 
Un negro con un pito y todo; 2: (Anulado por defec- 
tuoso); 3: Estar en la miseria: más grande; 4: Por- 
tero; 5: Canalla; 6: Apolonio Rolón- Pirán - Aparte, 
tropa, pronto, repón, peón, patío, parto para 
Pila - Petronila; 7; Carpeta - carta; 8: Honesto; 0: 
Corte - te - tejado (Cortejado); 10: Pavo - ropa - sopa 
19 2% 21 21 31 49 19 29 30 de 142» 319 4914 
(Pavorogo); 11: Levántate y anda; 12; Arnoldo - 

11 21 31 49 1234567 
Orlando. 

72613064 


Número 1878 (29 de septiembre). — Número 1: 
Resinoso; 2: primoroso; 8: Martingala; 4; Posterior; 
6: Abogado; 6: Añaseo; 7: Leandro-dorado, donar, Jeón, 
Don, re a; 8: Alvéolo; 9: Helipse; 10: Porcelana; 11: 
Vi en la sopa Paso 4 nivel; 12: AVE-ma-RIA (“Ave 
12 34 56 7890 9678 0 42136 
Maria); 13: Vendimia. 


Concurso de noviembre. — Se reciben soluciones 
hasta el 15 de diciembre próximo inclusive. 


Vénnse las bases en la | 


primera publicación de 
cada mos (con premios) 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
NOVIEMBRE 1934 
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CARAS Y 


< - Dislinción en. el 


NUEVOS MODELOS DE CALLE 


] El primero es un traje reali- (O: En el centro presentamos un 2 Y por último, tenemos un mo- 
zado en seda cruda salpicada 4 vestido de espuma de mar es-  * delo compuesto de falda y 
en tono obseuro;- su originalidad tampada en dos tonos: acompaña - chaqueta realizado en piqué do 
la constituyen los plisados en las en el - escote y hombros un velo seda. Nótese el gracioso corte de 
mangas y la falda, al bies de organdí de seda. la fnida. 


O Biblioteca Nacional de España 


Avte de .veslir. 


LOS NIÑOS EN LA PLAYA 


1 Trajecito que pue- 
de ser tejido a 
mano, formando listas 
en dos tonos; 
puldn, desnuda. 


la es 


He aquí una bo- 
nita y agracia- 
da malla en dos 
tonos con peces 
bordados en lana. 


O Pantaloncito de hilo 3 
4 para llevar sobre la 
malla, muy práctico. La 
malla lleva bordado el 
nombre en Jana. 
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A Pantaloncito de pi- 

* qué, cinturón de 

cordones de seda y 

malla a lunares. Es 
muy mono, 


peado”reco- 


O Detalle de o 


tafetán pli- 


sado para cue-= 


Jlo y puños; 


qu muy 
“chic” en un 
traje obscuro, 


CARAS Y CARETAS 


DETALLES DE CUELLOS Y PUÑOS PARA TRAJES OBSCUROS 


muy gracio- 

so para cualquier mode- 

la cabeza y hacia 

tados, dos estrellas 
brillan: 


cos para varíar 
cómodamente 
un traje, 


- Otra cuello. 
de piqué 
con puños 
acompañado, 
adornado sen= 
cillamente con 
pespuntes. 
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CARAS Y CARETAS 


LO:QUE"SE LEEEVARA"EN-EAS PLAYAS 


A 
La figura sentada Juce un original corpiño de lana Te A figura de pie lleva un “pull-over” 
a cuadros que deja la espalda completamente des- a rayas diagonales, cinturón de go- 
cubierta de acuerdo con la ú¡tima moda, y un pantalón ma y práctico pantalón de hilo, con 
de “jersey” bordado en otro tono, bolsillos a los costados. 
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A Cas VO níuEras 


ENTRE FIERAS 


— Che, Chingolo, ¿habrá fieras en este bosque? 2 — ¿Y serán grandes las fieras? 
— Asi dicen, Gorrini, —HRegular para órriba y regular para abajo. 


3 — Bueno; esperame aquí, Chingolo. Ahora me 6 —Este Chingolo es tremendo. ¡Fieras en el 


acuerdo que mi mamá me mandó a comprar man- bosque! ¡Osos Carolinas fuera de carnavall No, 
teca. Vuelvo como un solo hombre, no, no. Yo arreglo este asunto, 
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—Las demás fieras son corderos inocentes. Así, 1 — Y cuando lo dice el viejo, debe de ser verdad, 
al menos, dice mi viejo, que es un tipo de mu- porque cuando me dice que me va a cascar... 
cha correa... siempre es verdad... 
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al qe (Miimóolao Por PERCY CROSBY 


ANDA EL JUEGO 


3 --¿Crees que encontraremos alguna fiera? 4 — Te hablo en serio y contestame en ídem. 
— ¡Cómo no sea a Berna — A lo mejor, nos encontramos algún oso Carolina. 


E 


A 
> 
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7 — ¡Hay que salvar a Chingolo de las bestias fe- 8 — ¡Ahora no hay más fieras que el almacenero, 
roces del bosque! Voy a buscar al salvador de la el panadero, el lechero y el verdulero, cuando 
patria... llega fin de mes 
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11 — Allá veo la gorra de Gorrini que se acerca. 12 —Sigamos el viaje a través de la selva, Chin- 
Vamos a ver... dijo un ciego, golo. Con este perrazo, no le tengo miedo a 
ningún 0s0... por más oso que se haga... 
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LA ELIMINACION (Continuación) 
(Ver números 1880, 1882 y 1884) 


as combinaciones de Eliminaciones con 

*“sqgueezes” y “coups”, constituyen un cam- 

po extensísimo y son jugadas de alto vue- 
lo que, aunque rara vez se ven en la práctica, tie- 
nen un gran interés teórico por ser el mejor ejem- 
plo del sinfín de posibilidades, seguramente in- 
sospechadas para muchos aficionados, que suele 
ofrecer una mano de Bridge por su inagotable 
diversidad de variantes y que es precisamente lo 
que hace que este juego cuente con tantos culto- 
res apasionados. 

La índole de estas notas me impide hacer un 
estudio más detallado y por lo tanto me limitaré 
a presentar algunos ejemplos, cuya complejidad 
exige mucha atención en su examen, para poder 
así apreciar toda la precisión y la belleza que 
esos golpes encierran. 


Eliminación-Squeese con amenaza de horquilla 


Y 
o Q-3-5 
+3 
$ > A $06 
9 K o E : dp 
+ AK +8 


Se juega Sin Triunfo y Sur necesita ganar 
cuatro bazas. Para lograrlo comienza por elimi- 
nar el único é% que tiene Oeste, a fin de que di- 
cho jugador al tomar la mano no pueda devolver 
ese palo; a renglón seguido lo apricta (“squee- 

ze”), jugando su 10 de Y, sobre el cual se verá 
obligado a descartar un e ganador, para no de- 
jar firmes todos los (O; una vez obtenido ese 
descarte, lo pone en juego con efe forzándolo a 
salir hacia su horquilla dividida de O (4Amena- 
sa de Horquilla). 


Eliminación-Squeeze con desbloqueo y amenaza de 
horquilla 


Jugando Sin Triunfo y necesitando el bando 


Norte-Sur ganar tres de las cuatro bazas restan- 
tes, el declarante procede de la siguiente manera: 
sale con su Ás de Y a fin de que no puedan de- 
volverle la mano en ese palo (Eliminación) y si: 
gue con el Y chico, poniendo en juego a Este al 
tiempo que exprime (“squeeze”) a Oeste, En 
efecto, este último jugador, al no poder descartar 
ni O ni se, por el peligro de afirmar la carta 
del mismo palo de Norte, debe irse del K de 4%; 
en tal caso Norte descartará el As (desbloqueo), 
a fin de evitar la toma de mano y Este no tendrá 
más remedio que salir con 4% hacia la horquilla 
de Sur (amenaza de horquilla), el cual ganará las 
dos últimas bazas. 


Eliminación-gran coup con amenaza de entrada 


+ A-J-3 


de es triunfo y Sur necesita ganar cinco ba- 
zas. La única manera de conseguirlo es recurrir 
a una Eliminación y completar la maniobra con 
un “Gran Coup”, como se verá a continuación. 

Comienza por jugar el K de Ah, agotando ese 
palo en el juego de Oeste a fin de que al tomar 
la mano no pueda devolverlo (climinación) y en 
seguida lo fone en juego con Y, obligándolo a 
jugar un ( el cual es fallado por A Norte, lo que 
proporciona a dicho jugador una entrada que de 
otro modo sería imposible (amenaza de entrada); 
en esa haza Sur debe descartar el 3 de triunfo 
(gran coup) para no verse obligado a tomar la 
mano en la baza siguiente aunque Este no fallara 
el 10 de Y. De no hacerlo así, se vería obligado 
a salir desde su propia mano en la quinta baza, 
lo que permitiría a Este hacer su K de triunfo, 
mientras que recurriendo al “gran coup” citado, 
estará en condiciones de jugar sobre el 10 de Y 
de acuerdo con lo que haga Este, es decir, descartan- 
do o sobrefallando, y todas las bazas serán suyas, 


Terminado el estudio teórico de las Eliminacio- 
nes, vamos a examinar ahora algunas manos com- 
pletas en las cuales es indispensable recurrir a 
dicha maniobra para cumplir el contrato y cuyo 
análisis creo de mucha utilidad para los aficiona- 
dos, que se habituarán así a practicar el raciocinio 
que más tarde les permitirá salir airosos en cir- 
ecunstancias difíciles. En la próxima nota conti- 
nuaré con estos análisis, 


O Biblioteca Nacional de España 


Mano N? 1 
ELIMINACION (Amenaza de horquilla) 
(Impidiendo una baza segura en triunfo) 


A 0-3-5 


A A-K-6 

Y 9-2 

O 10 

de A-Q-8-6-5-3-2 


Sur juega un contrato de cinco efe doblado por 
Oeste, quien sale con el 2 de 0. 

Al ver el muerto el declarante considera con 
bastante optimismo el cumplimiento de su contra: 
to, pues el doble de Oeste lo marca con el K de Y, 
lo que le permitirá tomar la “finesse”, y con tal 
de que los triunfos estén distribuidos 3-1, el jue- 
go es tendido. » 

Toma pues en el muerto con el As de O y sale 
con el 9 de triunfo; al no ser servido el palo por 
Este, las primeras ilusiones se desvanecen, pues se 
da cuenta de que tiene a su izquierda K-J-10-, lo 
que aparantemente representa la pérdida de tres 
bazas en ese palo. 

Queda, sin embargo, una posibilidad, y es la de 
recurrir a una Eliminación, que tendrá éxito siem- 
pre que la distribución de la mano de Oeste sea 
3-3-3-4 y que le sea permitido, por lo tanto, poner- 
lo en juego en la undécima baza cuando sólo le que- 
dan triunfos, obligándolo a salir hacia su horquilla, 

Consecuente con dicho plan deja correr el 9 de 
triunfo que es tomado por Oeste, el cual devuelve 
O que el declarante falla, Juega en seguida Y, 
haciendo “finesse”? con la Q, que gana la baza y 
sale con otro O que vuelve a fallar. Siguen tres 
vueltas de A, As de Y y una tercera vuelta de 
este palo, que falla en su mano. Con las jugadas 
efectuadas ha conseguido que el número de sus 
triunfos sea igual al de Oeste y que este jugador 
sólo conserve en la mano cartas de ese palo. Sólo 
queda ahora, para alcanzar el éxito, jugar el 8 de 
triunfo, y a Oeste, una vez ganada esa baza, no 
Te quedará otro remedio que entregar las dos últi- 
mas al declarante que conserva todavía su horqui- 
lla mayor. 

Esta interesante mano demuestra cómo puede 
llegarse, gracias a una Eliminación, a reducir a 
dos, las tres bazas de triunfo que parecían perdidas 
con seguridad. (Continuará) 


Declarando después de haber pasado 


vANDO un jugador no ha tenido todavía 
oportunidad de hablar, por no haberle lle- 
gado su turno, puede, ante una apertura del 
compañero, responder sin levantar demasiado el 
remate, pues tiene la casi seguridad de que el abri- 
dor ha de hacer una redeclaración y es siempre 
conveniente ir despacio, para permitir un mayor 
intercambio de informaciones. Pero si ese mismo 
jugador, poseedor de una mano regular pero insu- 
ficiente para abrir, ya hubiera pasado, debe hacer 
algo para que su compañero — que ha iniciado el 
remate o ha doblado informativamente una apertu- 
ra del bando contrario, — sepa a qué atenerse sobre 
el valor de su juego. 
Lo mismo sucede cuando con una mano de fuer» 
za discreta, pero sin ayuda normal en el palo anun- 
ciado, sin propio palo declarable y sin los valores 


suficientes para subir en seguida a dos Sin Triunfo 
— se hubiera respondido sólo un Sin Triunfo y 
el compañero volviera a hablar. 

En ambos casos hay que tratar de sacar de dudas 
al compañero, que puede temer que su socio tenga 
una mano blanca. o poco menos y en consecuencia 
dejar caer el remate antes de haber alcanzado el 
contrato conveniente. 

Algunos ejemplos aclararán mejor esa manera 
de proceder, 

Así, con la siguiente mano: 

Ahxx YVAjxxwx 0 Kxx db QOxx 
y siendo, tercero o cuarto en turno para: hablar, 
debe declararse un Y sobre apertura de O o * 
del compañero y dos Y sobre 4% o 5. T.. Pero 
si, siendo dador o segunda mano, se ha pasado 
y el compañero inicia el remate, la respuesta debe 
hacerse en salto, es decir, declarando una baza 
más de lo necesario sobre el anuncio hecho: par 
el abridor, El temor de que el compañero inter- 
prete esa declaración como un “forcing”, no existe, 
pues el hecho de haber pasado anteriormente descar- 
ta la.posibilidad de una mano muy fuerte, puesto 
que no se la ha juzgado suficiente para abrir juego, 

Con esta otra mano: 

Ah K-Q-lÓxxx Yxx 0XKx  Bejuex 
si después de haber pasado, el contrario inmedidta 
iniciara el remate con “1” de un palo: y el com» 
pañero doblara esa declaración (doble informati- 
vo), la respuesta sería dos 4%, indicando así un 
palo suficientemente firme y la posesión de algunas 
valores en los palos laterales o buena distribución. 
El doble del compañero indica que posee 3 B. HL, 
las que agregadas a las 2 que ese juego contiene, 
forman un total que autoriza la esperanza de 
“game” por poco que ambas manos combinen. 

En este otro caso: 

A Quxx YHKJl0 0 10xx $e K-J-xx 
abriendo el compañero con un (0, la respuesta 
debe ser un S. T., pues no hay suficientes valores 
para dos S. T. y la mano carece de palo declara- 
ble y de ayuda normal en (O. Pero si después de esa 
respuesta mínima, el compañero redeclarara anun- 
ciando dos dé, habría llegado. el momento de sa- 
carlo de dudas contratando directamente tres S. T., 
pues a pesar de la ayuda normal en éh, la distri- 
bución de la mano y el hecho de que este palo haya 
sido anuncido como segunda declaración — lo que 
demuestra que casi seguramente es de sólo cuatro 
cartas, — el “game” en Sin Triunfo parece mucho 
más probable. Gracias a ese salto el compañero 
comprenderá que los otros dos palos están sufi- 
cientemente bien representados en el juego del 
contratante y que su mano no era un absoluto mí- 
nimo, como podría sospecharse después de su pri- 
mera respuesta. 


La superioridad del Bridge sobre otros juegos 


como el Póker y: el Baccará, consiste. en que el 
interés que despierta: depende del juego mismo, 
sin que tenga: importancia alguna la: tasa que se 
haya fijado a la: partida. 

El Bridge se: juega: con cartas e inteligencia; 
los otros juegos, con dinero: 

El Bridge es espíritu; el Póker es malicia y 
materia, el,Baccará no es más que: materia. 


a ¡AFICIONADO! 

— ¿Quiere usted' formar mesa con nosotros? 
La tasa de muestra partida es un centavo el 
punto. 

— Lamento no todey acompañarlos, pero mis 
medios de vida: no me permiten jugar a menos 

| de 10 centavos. 
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Pepe Arias 


El actor cómico 
de seguros 
recursos escénicos 


O puede quejarse el teatro 
N argentino en lo que se re- 

fiere al florecimiento de 
primeros actores cómicos. Al co- 
míienzo, eran dos o tres figuras 
que arrastraban al público tras de 
sí. Pero el pujante engrandeci- 
miento de la ciudad, el surgimien- 
to de nuevos barrios y el adoquí- 
nado federal amenazando cons- 
tantemente el territorio de la Pro- 
vincia, tuvieron la virtud de crear 
nuevos teatros y, por consiguiente, 
nuevos actores. Pepe Arias es uno 
de: los recién llegados. Llegó im- 
pulsado por su talento de actor, 
por su fina psicología de las ma- 
sas y por sus extraordinarias do- 
tes escénicas. Reúne todas las con- 
diciones para ser un as y goza de 
inmensa popularidad. Posee, como 
ninguno quizá, un penetrante 
sentido del ridículo, y sabe mati- 
zar espléndidamente el parlamento 
siguiendo una medida escala. Por 
estas circunstancias, el ingreso de 
Pepe Arias en la radio significó 
un importante acontecimiento. 
Pepe, ante el micrófono, no pierde 

ni eficacia ni recursos. Esto lo 
han comprobado todos 
sus admiradores. 
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UISIERA esconderte para 

Q siempre en mi corazón, 
alimentarte de mi ter- 
nura, arrullar tu sueño, hacer 
de mi pecho la almohada para 
tu frente... Y así, entre los 
brazos, mimándote, vigilando 
tu despertar, dándote de abri- 
go mi cariño, decirte al oído 
muchos engaños: quisiera de- 
cirte que no hay inviernos en 
la vida, que sólo hay flores, 
luz y calor... Que el amor es 
una verdad contundente, que 
la felicidad no se desvanece 
nunca. Que tu bondad tendrá 
premios, que la muerte no lle- 
ga, que el mal no existe, que 
el engaño es fantasía, que el 
egoísmo es un cuento de lo- 
cos, que de la envidia hablan 
sólo los enconados, que es be- 
llo vivir, que todo en la exis- 
tencia es plácido y dulce, que 
no habrá piedras para tus 
pies, ni saetas para tu alma... 
Mas, pretender retenerte en 
mis brazos es fantasía... 
Afuera ríe la primavera; tu 
juventud inquieta bulle en tus 
venas..., y después de oír 
mis engaños, tornarás los ojos 
a la vida, y comprenderás que 
te estoy mintiendo, que el 


e madio, de da 
MUJER ELEGANTE 


Desde su iniciación, 
la calidad de las me- 
dias “PARIS” no ha 
variado en lo más 
mínimo: Son las me- 
jores. 

De ahí la constante 
aceptación que sobre 
sus similares han 
merecido. 


e 


PA 


Fabricantes: 
San Antonio 741 


Distribuidores: 
Alsina 1273 


— 


DIS 


SALZMANN «£ Cía. 4 
Buenos Aires. 


L y2.2 m 


amor es fugaz, que los invier- 
nos son realidades, que el 
egoísmo está ahí, de frente 
en todas partes, y la envidia 
y el desamor destruyendo la 
esperanza y la ilusión. 
Prefiero, hija mía, no decir- 
te nada, arrullar tus sueños, 
sí, en silencio, y abrir los bra- 
zos para que cuando despier- 
tes escapes de ellos y, como 
yo, aprendas por ti sola el se- 
creto amargo de la vida... y 
te rasguñes y te hieras, y 
ames y sufras... ¿Para qué 


pul 


a 


guardarte contra mi pecho, 
donde está la gran verdad de 
la ternura, pero donde no es- 
tá, hija mía, la ternura amo- 
rosa que tu juventud y tu de- 


recho a la vida reclaman? 


Vete, aléjate de mí; no te 
contagies mi tristeza de hoy. 
Ríe y juega, ama y llora; ex- 
prime la vida en tu boca como 
si fuera un fruto maduro, vo- 
luptuoso y exquisito... Y 
aprende por ti sola a vivir, 
como yo, como todos. 

Irene G. L. de HUERGO 


— ¡Canalla! ¡Me han echado a las fieras! 
(De Ric et Rac, París) 


vertido. 


Compre medias 
“PARIS”, no cues- 
tan más; compen- 
sarán con su cali- 
dad el dinero in- 


+ 
LOPEZ GOYA £ Cía. 
Buenos Aires. 


Las hay para 
señoras, caballe- 
ros y niños. 


COTANela 
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PIMIENTA EN GRANO 


Las admiradoras que logró conquis- 
tar en Buenos Aires don Alfonso Ortiz 
Tirado, no solamente son muchas, sino 
que también son fieles, a pesar de la 
distancia que puso entre él y ellas el 
simpático tenor. Tal induzco de las pro- 
testas que hasta ahora me siguen llegan- 
do por haberme atrevido a criticar aque- 
lla manía de las dedicatorias, que era 
una de sus características. 

Esquelas ligeramente irónicas algunas, 
otras de franca condenación; pero las 
que han tenido la virtud de conmoverme 
son aquellas de suave y maternal repro- 
che, a través de cuya caligrafía y redac- 
ción particular, un grafólogo aprendiz 
o un psicólogo incipiente podría descu- 
brir a esas “cabezas blancas” que cons- 
tituyeron la falange predilecta del cantor. 

El jefe de esta sección me ha hecho 
comparecer a su despacho y, con tono 
grave, me ha dicho: “Ahí tiene usted 
esas cartas, La población femenina de la 
ciudad lo ataca. Defiéndase”. 

Declaro que jamás se vió caballero en 
más grande aprieto y que nunca sospeché 
habría de traerme este dolor de cabeza 
el hecho de medir, con vara distinta, el 
valor de la miel que desparramaba el rui- 
señor mejicano sobre las hojuelas de su 
gorjear. Parecióme a mí, simplemente, 
que eran demasiadas las dedicatorias 
para la extensión del repertorio; pero si 
rubias y morenas se han avenido, como 
parece, a compartir como buenas herma- 
nitas las gentilezas de don Alfonso, rindo 
el homenaje debido a su desinterés. 

No es de caballeros herir la suscep- 
tibilidad de una dama, por lo que doy 
a las que me escribieron y a las que no 
me escribieron, la seguridad de mi pro- 
fundo arrepentimiento, formulando el 
voto formal de que, ocurra lo que ocu- 
rra, no volveré a meterme más con don 
Alfonso Ortiz Tirado; ni como tenor, 
ni como buen mozo, ni como médico, ni 
como mejicano, 


Sorgo de Alepo 


TIROS A LA FRESCA 
VIRUTA 


ás El cine y su música. 
El actor Fulano recibe 800 cartas 
diarias, 
Artista radiotelefónico. 
El nacionalismo de la radio. 
$5 Nuestro transmisor es el más po- 
deroso del mundo. 
Tenemos artistas exclusivos. 
Música clásica, 
Transmisión directa desde Europa. 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 


Buenos Aires, noviembrede 1934, 


Señor Jefe de la Sección Radio 
“Caras y Caretas”. 
Muy señor mío: É 


He visto con sorpresa que cierta clase de 
público radioescucha reacciona violentamente 
contra la música negra y las jasz, que sue- 
len abundar en los programas de nuestras 
broadcastíngs. 

Permítante, amigo periodista, mi contra 
protesta al respecto: mo les concedo a di» 
chos señores toda la razón que ellos mismos 
se tribuyen-muy sueltos de cuerpo guiados, 
quizá, por un nacionalismo que los ciega. 

Si estos señores “protestantes” me lo per- 
mien, les haré una sola pregunta: ¿qué ha- 
ríamos los radioescuchas si nos obligasen las 
broadcastings a escuchar solamente música 
nacional, es decir, tangos, milongas, cielitos, 
rancheras, tristes, una que otra balbuceante 
sinfonía, etc.? Se acabaría la radio, y se 
acabaría porque como el ganado, y guarda. 
das las diferencias del caso, los radioescu- 


chas moriríamos atacados de tristeza... 


La jazz, cuya música mo es toda negra, 
salva esta triste situación: es alegre, Opti» 
mista, bulliciosa, provoca sonrisas y ganas 
de bailar hasta en los más pataduras, cos- 
quillea en nuestro cuerpo infundiéndonos 
dinamismo y deseos de acción. 

Y es porque proviene de un pueblo grande, 
fuerte, dinámico y acostumbrado a realizar 
cosas enormes en todo género de actividades. 

Defiendo la jass y su música y desafío 
a que los contrarios me prueben que la “mú- 
sica nacional” nos hace odiar a las siestas, 
la molicie y el nefasto “vuelva mañana” a 
que se refirió, hace ya muchos años el gran 
Mariano de Larra. 

Perdone el desahogo y créame su servidor 


Perico Palmeti. 


+ 


AUDICIONES 
RECOMENDABLES 


JOAQUIN DE VEDIA, en Misceláneas 
del recuerdo, en Broadeásting Municipal, 
los lunes, miércoles y viernes, a las 
20 horas. 

BLACKIE Y SUS MUCHACHOS, can- 
cionistas de jazz, en Broadcásting Muni- 
pal, los martes, a las 21.15, y viernes, a 


las 21.15, 


HEMOS RECIBIDO 


Síncopa y Ritmo, revista mensual de 
jazz. 

Programa de las transmisiones del mes 
de noviembre, de Radio Fénix. 

Programa del mes de noviembre, de 
Radio Excélsior. 

Programa de Radio Sténtor, mes de 
noviembre. 
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COCKTAIL 


Cuatro 


para 
las SINGING BABIES 
en 
“Tengo dos amores”, canción. 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITTI 


Ahora que la fusión se ha reali- 
zado y otra yez tenemos unida a 
la familia futbolística argentina, 
es bueno destacar la labor de quien 
fué uno de los eslabones iniciales 
que con su patriotismo desinteresa- 
ÁS do, con generosidad y altura de mi- 
li ras por el porvenir de nuestro más 
popular deporte, bregó para que lo 
que ahora se contempla fuera un hecho. Me re- 
fiero al doctor Jorge.Ferri, hasta hace poco pre- 
sidente de la Confederación Nacional de Football. 

Aceptó el cargo en momentos delicados pero pu- 
so su acendrado cariño al deporte y a una mejor 
causa todos sus afanes y desvelos. Limó asperezas, 
despejó situaciones ambiguas y estrechó poco a 
poco el contacto de hombres e ideas heterogéneas 
para aliarlos en el verdadero y patriótico fin que 
con tanta alegría celebran los que se sienten yer- 
daderos deportistas. 

A la tenacidad y laboriosidad de este caballero 
debe agregarse el simpático desprendimiento y el 
elevado deseo de contribuir a la rápida solución 
que le dieron el diputado nacional doctor Tiburcio 
Padilla y el doctor Alejandro Ruzo, presidente de 
la Asociación Amateur Argentina de Football. 

Que sean, pues, estas líneas como un justo re- 
conocimiento hacia quien velando por que se con- 
fundieran en un día no lejano en un abrazo de 
amistad, amateuristas y profesionales, vió coronado 
sus intenciones con el mejor de los éxitos. 
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LA RADIO Y EL NAUFRAGO 
-— Señores radioyentes: los mejores paraguas los ven- 
Ae la casa Antúnez, calle Tres Peces, número seis. 
(De Gutiérrez Madrid) 


CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que mientras aquí, gran parte de 
los radioescuchas protestan contra la 
música de jazz, es decir, contra el abuso 
que se hace de ella en el éter, nuestros 
hermanos del norte declaran pública- 
mente sus preferencias por la música 
latina de carácter ligero. 


— Que en las broadcastings de Esta- 
dos Unidos se ha producido, en conse- 
cuencia, una verdadera invasión de mú- 
sica latina, con “La cucaracha” al. fren- 
te, obligando a la de jazz a replegarse 
en pleno desorden y aun diremos en 
derrota, 


—Que el trío “The Crickets'' actúa 
ya por Radio Spléndid, y que de esta 
manera se han cumplido nuestras pre- 
visiones expresadas en números anterio- 
res sobre la actuación de este ajustado 
conjunto, integrado por Sheila Dodds, 
Connie Morgan y Jack Frazer, y diri- 
gido por Betty Blain. 


'— Que en Radio Callao se activan los 
preparativos para comenzar cuanto antes 
las audiciones que se harán, como se 
sabe, por la antigua onda de Radio Amé- 
rica. 


— Que Roberto Firpo, el popular com- 
positor y director de orquesta, se halla 
en pleno trabajo de producción y que 
anuncia varios estrenos en las broad- 
castings en que actúa con tan singular 
suceso. 


— Que esta actitud de Firpo contrasta 
con las de otros compositores que se 
duermen sobre los laureles y abusan de 
las repeticiones, convirtiendo a las or- 
questas que dirigen en simples orga- 


ES 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Maryta, Capital. — La mejor manera de 
conseguir lo que desea es dirigirse al interesado 
y hacerle el pedido directamente, pedido que, por 
otra parte, dicha persona satisfará complacido. 


A Juan Viñas, Rosario, — No conocemos por 
acá a dicho señor. 
A Rita, Victoria, Entre Ríos. — Hemos trasla- 


dado su pedido a la broadcásting rosarina y con 
mucho placer le comunicaremos su respuesta en 
el próximo número, 

Á un fastidiado, Capital. — Señor mío: la si- 
tueción que usted describe, no es nueva, Por ahora 
hay que tener paciencia, pues no dudamos que 
algún día se resolverá de modo favorable a los 
radioescuchas, 

A Pepa Morales, Adrogué, — Ortiz Tirado 
partió para Chile. 
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cas O E IN ALS IMA NSDEO) 


Componentes del cuarteto brasileño Barros, intérpretes de canciones 
cariocas, que actúan con singular éxito en la Broadcásting Municipal. 


ES Anita Serrano es una auténtica 
) cultora del folklore indígena, Ac. 
| tualmente triunfa en la Broad- 
cásting Municipal, 


La orquesta Brighbenti, de notoria actuación en la radiotelefonía, y 
que se luce en Radio Spléndid, 


Dorita y Carlos Aguirre, que forman el popular dúo Aguirre, actúan Ana María y Próspero, creadores y ani- 
ahora en la Broadcásting Municipal. madores de la or Serpentinas, de 
Radio Fénix. 
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DEB SSL AR AASDALADS A outs 


Blackie, la intérprete del jazz negro, que tantos admiradores tiene, y los 
músicos que la acompañan en las audiciones que realiza en la Broad- 
cásting Municipal. 


Costa Azur, la melodista interna- 

cional que debutó con buen éxito 

un Radio Belgrano y Radio Cul- 
tura, 


Periodistas tucumanos que inauguraron el diario oral que se trans- 
mite por la broadcásting Radio Tucumán. 


He aquí una nueva pose de la maestra Intérpretes de “Cundros argentinos”, que actúan bajo la dirección 
do la canción nacional Azucena Maizani, de Antonio Molina y los hermanos Navarrine, en “La pulpería del 
que triunfa en Radio Fénix. diabio”, en Radio Sténtor. 
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Á vwventuras 


Fuera de los especialistas, la 
mayor parte de nosotros ha re- 
munciado desde hace mucho tiem- 
po a seguir detalladamente las 
cuestiones y acontecimientos chi- 
nos. Desde hace años hemos visto 
tantos jefes políticos, tantos gene- 
rales, tantos personajes en una' pa. 
labra, insólitos, actuando en la es- 
cena del viejotex imperio — per- 
sonajes todos que vienen y se van 
inopinadamente — que nadie pue- 
de dar una opinión sobre ninguna 
de aquellas figuras rápidas y mu- 
dables. 

Una de las personas que mejor 


han llegado a conocer aquel in- 
menso territorio, el padre Huc, 
decía ya, hace cosa de un siglo: 
“Querer, en Chína, reaccionar y 
proceder como en Europa, sería 
demencia y puerilidad”, 

Cosa curiosa: esa Manchuria 
que bajo la protección japonesa 
deviene autónoma, ha sido cuna 
de la dinastia imperial que reinó 
sobre China, de 1644 a 1911, Pero 
esa dinastía, considerada como ex- 
tranjera, fué maldecida por los 
chinos que ella había subyugado. 
He aquí una prueba a la vez 
humilde y elocuente. Cuando se 


Una profesión lucrativa en la 
Universidad Popular Sud Americana 


La Institución de Enseñanza por CORRES- 
CORREO PONDENCIA que mayores méritos ha con- 
gquistado, por la seriedad, cumplimiento y eficacia de su enseñanza Ímpar- 
tída por un conjunto de profesores nacionales en los siguientes cursos: 
Tenedor de libros, curso completo, $ 35.—; Jefe de oficina y Empleado 
bancario, c/u., $ 40.-—; Cajero, $ 19.—; Corresponsal y Secretario, $ 19.—; 
Taquígrafo, $ 27.—; Escritura Comercial y Caligrafía, $ 24.—; Contador 
Mercantil, $ 140.—; Aritmética Comercial, $ 27.—; Mecanografía y Em- 
pleado Comercio, c/u. $ 19.—; Contador Público, curso completo, $ 180.—; 
Redacción y Ortografía, $ 22.—; Agrónomo, $ 160.—; Administrador de 
estancia, $ 110.—¿ Técnico tambero, $ 50.—; Mecánico Agrícola, $ 70.—; 
Avicultor, $ 50.—; Corte y Confección, Labores, Cocina, Higiene y Belleza 
Femenina, c/u. $ 24.—; Dibujo Artístico y Arte Decorativo, $ 60.—. 
Fácilmente y con ínfimo gasto puede usted DIPLO E en uno de estos 
cursos. SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES. Diplomarse 

en esta institución es garantía de seri y competencia. 

Solicite gratis el libro “El Camino Corto Hacia un Porvenir Seguro”. 


Universidad Popular Sud Americana - Yapeyú 433 - Bs. As. 


DIVORCIO EN MEXICO AID MADE 


Nuevo Casamiento - Jurisdicción A SUS AMIGOS 
Voluntaria, 


un por su cuenta — sin riesgos. Hay 
Pida prospectos: corbatas p. clubs. Muestras gratis, 


- FAB. C. DUFOUR. 
CORRIENTES 438, 2% piso - Bs. As. || Escorial DIO Duenos. Alres, 


PumURIsTA” con DAMA de BRONCE 


COMPUESTO DE: 
1 Amplio ro 3 
cu 17 


rio bros E. 
pero, ran Aparador, 1 Me- 
sa Dd de con tabla repues» 


' to, S 
$ . A, , plndas en Suero, 323." 
"Despacho rápido y amplia Farantía.a los clientes del Interior. 
AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


. 


SA MISSE 2 Ao ts rs 
EL AÑO 1914 
surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y todas 
marcas, de $ 35 hasta $ 190. E 
Máquinas de escribir Under. 
wood, Remington y otras, de 
$ 55 hasta $ 250. Composturas 
de máquinas de coser y escribir, 
Repuestos, cintas y agujas de 
y) todos los sistemas, 
Venta vor Mayor y Menor - Solicitan Calálogos 
SALTA, 92 - Buenos Aires, 


chinas 


instalaron en Pekín, desde donde 
extendióse su poder al resto del 
país, sus emperadores, como los 
predecesores, comandaron sus por- 
celanas a las? industrias chinas. 
Las órdenes fueron ejecutadas, 
pero en la pasta de cada pieza, 
el obrero chino dejó caer una gota 
de sangre: marca indeleble, pro- 
testa silenciosa contra los usur- 
padores... 

Sabido es, o podría serlo... 
que Sun-Yat-Sen está unido a la 
historia de la revolución que trans- 
formó China de monarquía abso- 
luta en república. Y Sun-Yat-Sen, 
nacido en Cantón, en 1866, edu- 
cado por los ingleses en Hong- 
kong, detestaba a los manchúes y 
a su dinastía, los que no lo igno- 
raban, Su propaganda subterránea 
y las revueltas, abortadas y aho- 
gadas en sangre, hicieron que la 
cabeza del nombrado, fuese pues- 
ta a precio, Entonces el rebelde 
resolvió irse al extranjero para 
buscar ayuda, Fué así como des- 
embarcó en Liverpool un día de 
septiembre de 1896, 

Aquí se coloca una aventura que 
prueba que la historia del tiempo 
presente no es más fértil en dra- 
mas y en peripecias que la histo- 
ria del pasado: Sun-Yat-Sen la 
ha contado él mismo. 

Llegando a Inglaterra, Sun- 
Yat-Sen ignoraba que la corte de 
Pekín pagaba un enviadocometa y 
que dos policías encargados de 
una misión de vigilancia compro- 
baban la exactitud de las infor- 
maciones dadas por los represen- 
tantes oficiales del gobierno chi- 
no. En Londres Sun-Yat-Sen ha- 
cía visitas casi todos Jos días, con 
su amigo el doctor Cantlie, y una 
vez, en un templo, dos chinos se 
le acercaron y pérfidamente ga- 
naron su confianza. Sun-Yat-Sen 
accedió a seguirlos sólo so pre- 
texto de ir a comer cosas de la 
patria... y de pronto el glorioso 
rebelde encontróse en plena lega- 
ción china... 

— Usted está en China y que- 
dará preso — le dijeron los dos 
amigos. 

Los dos amigos eran los policias 
pagados por la corte de Pekín, 


EN LA EDAD DE PIEDRA 

— ¿Su hijo está construyen» 
do una casa? 

— No, es que su profesor le 
ha ordenado copiar quinientas 
veces la lección de historia. 

(De Rio et Rac, París) 
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región que goza de fama mundial | 
por su produ ccrón de olivas insuperables. 


Arquitectos 


Los seres que pueblan las aguas 
son, naturalmente, menos conocidos 
que los habitantes de la tierra y 
del aire, Sin embargo, los medios 
de investigación que ofrece el pro- 
greso de la ciencia moderna permi. 
ten darse cuenta del interés que 
presenta la humilde vida de la 
gente acuática. 

La mayor parte de los peces es 
ovipara, Muchas hembras ponen 
en plena agua o en lugares esco 
gidos, sin preocuparse más de la 
suerte de la, descendencia, Una 
cantidad enorme de huevos se pier- 
de así para la especie, 

Pero en el mundo inmenso y tan 
variado de los peces, el instinto se 
manifiesta de manera muy diversa. 
Y es más bien el amor paternal 
el que prima sobre el amor ma- 
terno, 

El más bello ejemplo lo da el 
epinocho, pez muy común en las 
aguas dulces del sur de Europa. 
Muy pequeño y muy lindo, debe 
su nombre an las partes nadadóras 
dorsales, espinosas. Es un pez en- 
lérico, batallador, y cambia de co- 
lor según sus emociones... Este 
pez. sabe construir un verdadero 
nido, y esta pequeña maravilla es 
la obra del machito solamente, 

Comienza por cavar ligeramente 
el fondo del riacho o del estanque 
donde habita. Luego lleva a ese Ju- 
gar, partícula por partícula, frag- 
mentos de plantas acuáticas que 
agarra con la boca, y a fin de que 


no se dispersen, sabe mantenerlos 
por medio de piedrecitas. Sobre tal 
base, levanta los muros y luego el 
techo de su nido, ejercitando: su 
talento innato de tejedor, pues el 
todo está hecho de plantas trenza- 
das, entrelazadas y cosidas por un 
hilo de materias viscosas que su 
cuerpo segrera, 

Cuando la pequeña esfera, hueca 
y cómoda, está terminada, el ar- 
quitecto se viste con su traje más 
brillante, con el zafiro de su espal 


agua 


da, el rubí de su garganta, la es. 
meralda de sus ójos, y entonces 
busca epinochas ovadas a quienes 
saluda graciosamente, hablándoles 
en su lenguaje más seductor, y les 
ruega entrar en el nido... Una dama, 
una segunda dama, y a veces una 
tercera depositan su ponedura en 
el lindo lugar. Luego, cada una se 
marcha, para no volver nunca, 

¿Ingratitud ? 

No, La naturaleza, que es sa- 
bia, lo ha determinado ási... 


LA 


— ¿Cuántos 


FUERZA 
litroy? 


DE LA COSTUMBRE 


(De Hooly, Luisville) 


/ O Biblioteca Nacional de España 


Cualquier reunión al aire libre necesita mú- 
sica. Hágase aplaudir llevándola Vd.: ad- 
quiera una concertola de viaje o una radio 
portátil, que ocupan poco espacio y funcio- 
nan en cualquier parte. 


NUESTRA OFERTA ESPECIAL1 
CONCERTOLA PORTATIL 
Motor reforzado, membrana sonora; plato 25 ctms. 
Elegante caja forrada en tela cuero impermeable. 


Con 200 púas y embalaje . 29.5 


A A AS O 
Infinita variedad de tipos, marcas y precios. 


RADIO - PORTATIL 


a pilas y batería. Funcio- 
na con acumulador. Sin 
antena hasta 100 kmts. 
de la Capital y a cualquier 
distancia con antena aérea, 
Antena de cuadro y par- 
lante embutidos. Comple- 
to, con Pilas, batería y 
antena, en una fina valija, 


s 150.- 


AUTO-RADIO 
En este tipo de radiorecep- 
tores ofrecemos los mejo= 
res aparatos y más repu- 
tadas marcas. 


Novedades en discos 


De todas las murcas y 
repertorios, somos los 
primeros en recibir las 
novedades musicales 
. extranjeras y nacionales, 


Gran oportunidad 


Hermosos álbumes con 
12 piezas. 
desde. . . $ ” 


VISITENOS O SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO 
agregando 20 centavos para franqueo, 


Av. de Mayo 959 - Buenos Aires 


ELUOGARDELAMUSICA>) 


El aútomovilismo en 
Alemania - 


La industria automovilística en Alemania se ha 
aprovechado en proporciones inesperadas de la 
reducción de impuestos, decretada por el gobier- 
no actual. Puede decirse que la motorización de 
ese país ha hecho grandes progresos, gracias a las 
medidas favorables al tráfico, tomadas por las 
autoridades, lo que tiene por consecuencia estimu- 
lar la fabricación de automóviles. Durante los nue.. 
ve primeros meses de 1933, se han construído 70.438 
autos y camiones, contra 38.059 en el mismo pe: 
ríodo del año anterior, lo que representa un 85 % 
de aumento en la producción. Naturalmente, la 
importación de coches extranjeros ha disminuido 
en la misma proporción, que, durante los nueve 
primeros meses de 1933 sólo ha representado el 
9.8.% de la existencia total de automóviles en 
Alemania. 

Se han tomado en Alemania medidas muy enér- 
gicas para mejorar la circulación y obligar a los 
conductores de autos a respetar el reglamento de 
tránsito. Ese reglamento está confeccionado ha- 
biéndose puesto de acuerdo los poderes deportivos 
y las autoridades. 

Durante un día completo, un determinado sector 
de caminos se halla estrechamente vigilado por 
las autoridades policiales. Se imponen infracciones, 
sin piedad, a la más mínima contravención del 
reglamento de tránsito, así como a la más insig- 
nificante imprudencia o negligencia, por parte de 
los automovilistas o conductores de cualquier otro 
vehículo. Las mencionadas autoridades revisan és- 
crupulosamente los faros y el alumbrado de todos 
los vehículos. 

Este procedimiento parece un poco brutal, pero, 
en cambio, es muy eficaz. 


VISTAS DE PLAYA 


Ella. — Me vuelvo de espaldas, porque el mar 
me marea. Se me va la cabeza. 

El, — Tienes razón, hijita; yo voy ya sintiendo 
algo de eso... 


(De Estampa, Madrid) 
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Actuali ct 


Concurrentes al té ofrecido al gobernador electo de 
San Luis, doctor Ricardo Rodríguez Saá, por el director 
de la Penitenciarí ía Nacional, coronel Pedro N. Sarapura, 


6) 
IO 4 
Cabecera de la mesa en la cena ofrecida por la Aso- 


ciación Peruana al señor Alfonso Rosales, con motivo 
de su viaje al Perú. 


Banquete en honor del doctor Juan José Cinta, en el 
Club Ferrocarriles del Estado. 


¡PIERNAS 


| artificiales 
| desde $ 150.- 


APARATOS 
ORTOPÉDICOS 


Construídos bajo la 
indicación y control 
de técnicos especia- 
listas. 


+ 


Establecimientos 


ORTOPEDICOS 


os Hnos: 


CERRITO 488 


Buenos Aires 


GRIPPE 


FIEBRE 
NEURALGIAS 


DOLORES 
de 
CABEZA 


desanatecen con 


CACHETSFUCUS 
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CARAS Y CARETAS 


Enlaces en Chivilcoy 


7 


3 


Garbalice - Gardella. 


Botero - Rebolraro. Roncal . Mantova, 
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CARAS Y CARETAS 


M I O N A L LA MAS EQUITATIVA AE 
LOTERIA NAC BENEFICIOSA DEL MUNDO. 
Sorteos del mes de diciembre: El 7, de $ 150.000 y $ 50.000. Enteros $ 33,— $ 12.— El 13, de 
pesos 100.000 y $ 50.000, Enteros $ 22,— y $ 12.— más $ 1.— para gastos de envío. Los décimos 
en proporción. Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vende- 
dora de 261 grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo, 
NOTA: DOS MILLONES PARA NAVIDAD. HAGA SU PEDIDO AHORA. 
Giros y órdenes a: CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires, 
Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de 
renta muy seleccionados, es la casa más recomendada de la República. 


se - y 


LOTERIA DE BENEFICENCIA NACIONAL 
EL PROXIMO SORTEO DE|YA ESTAN EN VENTA LOS 


Cien mil pesos Dos Millones de pesos 


se efectuará el 30 del corriente mes. Entero vale $ 22,-—, | de Navidad, consulten nuestros precios, son 
décimo 2,20 Combinación 150.000, $ 34, más $ 1 para gastos. los más conveniente, 


GENARO BELLIZZI e Hijos — Chacabuco, 131 — Buenos Aires. 


que Sortea el 21 de diciem- 
bre, y que vende al mejor precio. 
ENTERO. . . $ 280.—  VÍGESIMO , . $ 14,— 


JUAN MAYORAL - Sarmiento 1091 - Bs. Aires. 


Sarmiento 893  - Callao 378 '- Rivadavia 9807 - Av. Diag, R. S. Peña 864 
Sucursales en la Capital Federal. 
AVELLANEDA: AVENIDA MITRE 207. 
Pedidos del Interior y Exterior deben agregar $ J.— para gastos de envío y remisión de extracto, 


$2.000.000 


SORTEO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD 
CASA CASTELAR, ofrece el precio mejor de plaza. 
BILLETE ENTERO, $279.- vicesimo, $14.- 
Haga su pedido, con cheque, giro u órdenes, agre- 
gando $ 1, para gastos de envío y remisión de 
o AS 


JOSE VILLADELPRAT - Av. de MAYO, 1124 


Sorteo extraordinario de Navidad 


52.000.000 


SORTEA el 21 de DICIEMBRE PROXIMO = 


BILLETE ENTERO $ 279, — hug 
A |» 2.000.000 
E o ed ae SORTEO EXTRAORDINARIO de NAVIDAD 

Giros y órdenes a: ENTERO, $ 279, — VIGESIMO, $ 14.— 
HE CTOR SA CCOROTTI A cada pedido agregar $ 1.— para gastos de envío 


tract fi . Gi : 
CORRIENTES, 731 EN BUENOS AIRES. y extracto oficial ros y órdenes a 


FRAGA y GIL 2VPA. DE mayo, 1181. 


Buenos Aires. 
ASA DE SUERT ELO 1003 
EL AÑO 1898 
PROXIMO 100 000 ENTERO, $ 22,— () ENTERO, $ 11 
TEO: y » , pe 
o vIsBrO 30 $ $“ DECIMO, $ 2.20 $5 .000 DECIMO, $ 1.20 
IMPOR- hi l de Navidad, precios 
TANTE : D ILLONES más reducidos, 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


Dirija sus pedidos KATMAN LASER - Av. de Mayo 626 Z3ENoS 


únicamente 
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703. — El almacén de mi hermano 704. — El señor Esteban recorriendo 


Angel. — Esteban Giribaldi. 
Agustina (F. C, P.) 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


RR Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, "4 de tamaño de 
J postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nom 

del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras Y Caretas, Chacabuco 151”, 


su novillada, — Lilia Esther Macuso, 
Abott (F. C. $.) 


re y dirección 


Carlos A, Saeltone. 
Magdalena (F, C. S,) 


705. — El rancho de don Fructuoso, 


706. — Manecb a toda carrera. 
Ramón H. Gómes. 
“La Verde” (Lapachito, F.C.C.N.A.) 


707. — Gualco se luce. 
Jorge Vattuone. 


marqueño, — Antonio Lloret. 
Carmensa (F, C. 0.) 


708, — Entrada a un pueblo cata: 


TRATAMIENTO DE 
SEGURA REDUCCION 


Si Vd. sufre de Várices encon» 
trará un alivio inmediato con 
las Medias elásticas que ofrece 
CASA PORTA, de firme elas- 
ticidad, livianas y en extremo 
durables. Tenemos también un 
gran surtido en 


VENDAS ELASTICAS 


de diversos anchos y presiones; 


VENDAS DE CREPE 
elásticas sin goma, absorben- 
tes e higiénicas; 


MEDIAS ELASTICAS 
“JUVENIL” 


para las damas. 


Visítenos o solicite 
folletos com precios. 


AMTIGUA 
asa Dorta 
VICTORIA. F55 


BUENOS AIRES 


€ 


CASA GIL 


B. de IRIGOYEN,- 430 
BUENOS AIRES 
Artículo 5043. — Gran. apa- 
rato de lujo, forrado simil 


cuero. Espléndi 
voces. Poderoso 


Flete postal, $ 3.15 


Máquinas semi-nuevas 

para coser y bordar, desde 

$ 35.-, 40.-, 

45.-, 50.-, 

80.- hasta $ 180 

“Singer”, “Nau- 

mann”, “Mundlos” 

y otras, todas ga- 

rantidas. Agujas. 

Repuestos. Por ma- 

yor- y menor. Com- 

posturas, Catálogo y 
embalaje gratis. 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 

res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM . J. Gondol. 

33, Rue Mazarine - París 


ad 


OOO 


z 
| 
| 
| 
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CARAS Y CARETAS 


Del ll Salón de Artes Plásticas de San Pedro 


“Combate Vuelta de Obligado”, óleo de Todó. 


Pintor Miguel Angel 
Prelato. 


“Crepuscular”, óleo de Prelato. 


A peña isoca”, de 

la ciudad de San 

Pedro, con el apo 
yo del diario “La Pala- 
bra”, de la citada loca- 
lidad, logró reunir en 
su 11 Salón Anual de 
Artes Plásticas 64 obras 
originales y 21 copias. 
El éxito del certamen 
fué superior a toda pre- 
visión, y quedó demos- 
trado que los artistas 
locales están en condi- 
ciones de figurar digna- 
mente en cualquier cer- 
tamen nacional, Damos 
las fotografías de dos 
de ellos, de los pintores 
Miguel Angel Prelato y 
Ulde Todó. El primero 
obtuvo el primer pre- 
mio y medalla de oro 
de Caras Y CARETAS 
con su cuadro “Crepus- 
cular”, y el segundo 
fué declarado fuera de 
concurso, otorgándosele 
al mismo tiempo un per. 
gamino de honor por 
su obra “Combate Vuel- 
tade Obligado”. 


CASA 


NOTABLE OFERTA 


DE LA TALABARTERIA DE LOS 
ESTANCIEROS 


NY 621.—JUE- 
GO cuero cru- 
') do, muy espe- 
cial, a 


$ 16.90 


N9 622, — El 
mismo, no tan 
especial, a 


$ 10.90 


Pedidos y giros ar 
MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires, 
Solicite Catálogos de Talabartería, 


REFRESCOS 


dejan grandes utilidades: 
mismo con la 


Cía. 
1085 - PERU - 1085 - 


fabríguelos 

Nueva “SODAMATICA” al cos- 

to de MEDIO CENTAVO por botella. Inme- 

jorable calidad. Económica, sencilla y sólida. 

Pida hoy mísmo, el interesante folleto “C. C.”, 
GRATIS, 


“¿LA SODAMATICA”” 


Buenos Aires. 


ESTOS HERMOSOS ACORDEONES SOPRANO de 19 teclas y 8 bajos con voces 
sueltas y lengiieta de ACERO, fuelle de 16 pliegues, bien reforzado, con método para 
aprender sin maestro, $ a 
GRAN SURTIDO EN GUITARRAS, 


El mismo con 


RADIOS, METODOS, MUSICA 


Solicite catálogo que remito gratis al interior, enviando $ 0.20 en estampillas para 


el franqueo. 


“SOPRANO” - 


VIOLINES, BANDONEONES, ACORDEONES a 
piano, CONCERTINAS, ARMONICAS de boca, FONOGRAFOS, DISCOS, CUERDAS, 


BRASIL, 1190  - 


21 teclas y 12 bajos, $ 30,— 


IMPRESA, etc. 


BUENOS AIRES 


influencia en el 
Destino de las 
2 


personal 

AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y $ 0,20 en estam- 
pillas y recibirá instruccioes para 
conseguirlo absolutamente gratis, 
Diríjase a: Novelties Jowells Co. 
CORRIENTES 922 - Buenos Aires. | 


usted 


La Cuave DeL EXIT 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desen alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante cl dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 

Sr, PAUL MERY-San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe). 


LAME! 


305. — FRENO de 
scero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
hecho a mano, fuer. 
te y muy coscoje» 
ro. Por solo 90 
pesos. ne. 


MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires, 


REC 


GUIA DE 
FELICIDAD 


¡COMPRE CON GARANTIA! 


Todo artículo que ofrecemos, lleva la 
más amplia garantía: La pureza de 
nuestras Aves, los Huevos de las 
mismas, los Medicamentos, los Ali-, 
mentos perfecciónados para el des- 
arrollo y la postura, las Incubadoras 
y demás artículos. Nuestro folleto “C” 
es GRATIS y le interesará Pídalo hoy. 
MINANA MERNESS y €ía, 
Calle PERU, 1085 - Buenos Aires. 
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La realidad de la ficción de los 


Hombres y mujeres de los más diversos oficios consagran sus horas de 

escena y actores en la vida. — En los comienzos no contaban con más de 

- . para pagarla. — Tres años de lucha contra la indiferencia pública. — El 
artístico, por llegar tarde. 


H, un carro de artistas! 
'9) — ¡Debe de ser un teatro de títeres!.., 
—No, es la propaganda de un circo... 
Y ante la curiosidad de los chicos y la 
indiferencia de los grandes, se desliza por las ca- 
lles de los barrios de la gran metrópoli el carro- 
escenario del Teatro del Pueblo... 

Alguien que no se detiene ni a leer las inscrip- 
ciones del carro, pregunta: 

— ¿Qué venden ésos? ¿Son charlatanes de 
feria? 

— ¡No venden nada! ¡Regalan! 

— ¿Regalan? ¡Deben de ser locos! 

— Sí, son locos, mejor dicho, son líricos: rega- 
lan arte,.. Van sembrando arte... Se sacrifican 
por el arte... 

Y el hombre indiferente finaliza el diálogo con- 
vencido de su lógica; 

— Bien decía yo que eran locos... 


¿QUE ES EL TEATRO DEL PUEBLO? 


uUCHA gente que recorre la calle Corrien- 

tes, al detenerse frente al pequeño local 

que ocupa el Teatro del Pueblo a la al- 
tura del 400, suele pregimtar : 

— ¿Qué es el Teatro del Pueblo? 

-Y alguien que cree en su propia “sabiduría”, 
contesta : 

— ¡Bah! Es un cuadro de aficionados... No 
tiene importancia... 

El Teatro del Pueblo, señores anónimos de la 
calle Corrientes, sépanlo bien, no es un cuadro 
de aficionados: es un conjunto de hombres jóve- 
nes, de grandes inquietudes artísticas que están al 
servicio del arte sin percibir un centavo... 

Leonidas Barletta, un escritor joven, gran orga- 
nizador, de una voluntad de hierro, ha logrado, 
por primera vez en el país, agrupar a un núcleo 


de artistas jóvenes que quieren defender el arte - 


del comercio vil... 


COMIENZOS... 


Os presentamos — dice Barletta — un día 

de marzo de 1931, en el cine-teatro Social 

de Villa Deyoto. Entonces no teníamos lo- 

cal, ni decorados, ni elementos de utilería... El 

público creía que éramos aficionados y hasta hubo 

ambiente de “cachada”, al principio... Luego aplau- 

dieron y reconocieron que el conjunto de Teatro 
del Pueblo era una cosa seria. 

"Terminada la función, los propios aristas tuvi- 


mos que transportar, a mano, por las calles de Villa 


Devoto, los muebles que nos habían prestado unos 
vecinos para “vestir” la escena... 

Después la municipalidad de la Capital les cedió 
el local de la calle Corrientes 465. 

—La gente desconfiaba, no creía en nosotros. 
Durante las primeras funciones no disponíamos de 
otra cosa que un tablado y tres cajones de quero- 
sén para que el público se sentara. 

"Los tres cajones de querosén, a veces estaban 


POp>r lr Ue 17S 


desiertos... A las primeras funciones no concu- 
rrían más que dos o tres personas, y muchas veces 
traídas poco menos que a la fuerza... 


24 ARTISTAS QUE NO HAN PASADO LOS 
30 AÑOS 


L Teatro del Pueblo cuenta con 24 artistas 

que no han cumplido los 30 años. El di- 

rector sostiene que después de esa edad es 
difícil “hacer” un actor. 

Integran el conjunto 8 actrices y 11 actores y 
se dispone además de 5 auxiliares, El elenco es 
el siguiente: Catalina Asta, Marina Dey, Rosa 
Eresky, Mari Galimberti, Josefa Goldar, Miner- 
va Daltoé, Mecha Martínez, Nélida Piuselli, José 
Alvarez, Remo Asta, Nicolás Castronuovo, Hugo 
D'eyieri, Juan Eresky, Mario Genovesi, Emilio 
Lommi, Samuel Loschak, Pascual Nacaratti, Joa- 
quín Pérez Fernández, Manuel Pombo, Carlos 
Olano, José Veneziani, Luis Zornistky, José Patriz, 


ARTISTAS EN LA ESCENA Y EN LA 
REALIDAD 


stE conjunto de muchachas y muchachos rea- 

lizan verdaderos sacrificios para cumplir 

con las obligaciones artísticas que ellos mis- 
mos se han impuesto. Figuran en el elenco modis- 
tas, empleadas de tiendas, de escritorios, corredores 
de comercio, de seguros, electricistas, dibujantes, etc., 
los que luego de terminar sus fatigosas tareas dia- 
rias, pierden voluntariamente horas de sueño y 
de descanso para ensayar y representar las piezas 
que da a conocer el Teatro del Pueblo. 

Muchas de las chicas y algunos de los mucha- 
chos viven en los: barrios suburbanos... y des- 
pués de los ensayos o de las funciones deben hacer 
verdaderas “excursiones” para llegar en la madru- 
gada a sus domicilios... ; 

— Hay un caso sumamente interesante — dice 
Barletta, — el de Joaquín P. Fernández. Este mu- 
chacho trabaja en una compañía de teléfonos, debe 
cumplir estrictamente el horario en la empresa, y 
la administración del Teatro del Pueblo le cos- 
tea el automóvil para que llegue a tiempo a las 
funciones que se realizan en las suburbios. 

(Ahí tenemos un héroe anónimo al que quizá 
nunca se le levantará una estatua...) 


" LA OBRA REALIZADA 


N sus tres años de existencia el Teatro del 
Pueblo lleva realizadas 500 funciones. 150 
gratuitas, 100 al aire libre y 250 en su es- 
tudio de la calle Corrientes. Después de representar 
obras de avanzada en la mayoría de las plazas y 
parques de la Capital Federal, llevaron su inquie- 
tud artística a San Juan, a 9 de Julio y a Monte- 
video, obteniendo en todas partes el aplauso que 
se merecen. Han representado piezas, desconocidas 
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artistas del Teatro del Pueblo 


sueño o de descanso a la obra del teatro experimental. — Actores en la 
2 Ó 3 espectadores. — Muchas veces “cortaron” la luz por falta de dinero 
director Leonidas Barletta llegó a expulsar a su hermana del conjunto 
— Sacrificio y disciplina. 


Va - 


1 AD ES A AAA 


POZZO ARDIZZI 


aquí, de O'Neill, Gogol, Pío Baroja, Renard, Evrei- 
noff, Millington Synge y estrenaron obras de es- 
critores jóvenes como Roberto Arlt, Gomes Ma- 
sia, González Tuñón, Brandan Carafía, Olivari y 
Otros. 

El Teatro del Pueblo no ha cobrado nunca más 
de 20 centavos la entrada, salvo en los casos en 
que realizó «algún beneficio por cuenta de otras 
instituciones. 


MOMENTOS DIFILES 


ovo se ha hecho sin dinero — expresa Bar- 
letta, — los estatutos prohiben recibir sub- 
venciones y prohiben que los socios-artistas 
contribuyan al sostenimiento del teatro con dinero. 
Ellos no deben dar otra cosa que su trabajo. 
Los decorados, el escenario, los bancos destina- 
dos al público y la ornamentación general del Tea- 
tro del Pueblo ha sido realizada por los mismos 
socios-artistas. El pequeño “hall” del teatro se 
utiliza para realizar exposiciones: allí exhiben sus 
telas los pintores que no tienen dinero para alqui- 
lar un salón. Á esos pintores pobres se les da 
gratis el local, el catálogo de sus obras y la luz... 
— Ahora puede decirse que “vivimos en la opu- 
lencia” — dice el director del conjunto, — y po- 
demos ofrecer muestra cooperación a los pintores 
que no tienen recursos. Sin embargo, hasta hace 
poco tiempo luchábamos con la situación econó- 
mica, Una noche debíamos inaugurar una expo: 
sión y realizar una función teatral, y nos corta- 
ron la Juz porque no teníamos con qué pagar el 
suministro de corriente, j ; 
Sonríe Barletta por los momentos difíciles pa: 
sados, y agrega: 
— Muchas veces hemos tenido que pintar un de- 


corado a la vuelta de otro porque no teníamos' 


* dinero para comprar papel... 


DEMOCRACIA Y DISCIPLINA 


N el Teatro del Pueblo reina la más pura de 

las democracias: allí nadie es nadie. El 

actor que hoy hace el papel principal de una 
obra, en la siguiente tiene a su cargo el criado 
que se asoma una vez y no habla... En esa forma 
se combate la vanidad. Allí se aprende de verdad. 
“El arte es un heroísmo: No debe servir para 
buscar el éxito sino para adquirir cultura”. Los 
papeles de las obras a representarse se distribuyen 
con vistas a la educación del actor y no para ha- 
lagar su yanidad. Semanalmente las actrices y los 
actores se constituyen en equipos para realizar las 
tareas de limpieza del local: Todos los artistas 
efectúan con el mismo entusiasmo el' trabajo de 
la escena o las tareas de limpieza... Y con idén- 
tico cariño empuñan la escoba y la pala, que apren- 
den a “maquillarse”, a hacer pelucas, a confeccionar 
caretas o elementos de utilería, Todo debe hacerse 


allí porque para eso se considera a la entidad co- 
mo estudio de arte escénico. 

La base principal de la armonía que reina entre 
los socios-artistas finca en el hecho de que sólo 
dos personas manejan el dinero que entra: un de- 
legado de la agrupación y un delegado de los ac- 
tores. Los demás no se enteran nunca de lo que 
entra ni de lo que sale, Todos los gastos se regis- 
tran minuciosamente y nadie cobra un centavo por 
su labor, El dinero se invierte en decorados, ele- 
mentos para sastrería y gastos de viaje para las 
giras... 

La puntualidad de los artistas se cuida extre- 
madamente y es otra de las bases de la disciplina: 
un actor que llega tarde a un ensayo, se le suspene 
de. Cuando el hecho se repite hasta tres veces, se 
llega a la expulsión de la actriz o del actor que ng 
cumple. Esta última sanción se aplicó a la propia 
hermana del director del conjunto, a la señorita 
Chela Barletta, 


¿EROS PERIDADOS 


HORA el éxito del Teatro del Pueblo es un 

hecho. Después de tres años de trabajo in- 

tenso, lento pero seguro, se va justificando 
el lema de Goethe, que han hecho suyo estos mu- 
chachos: “Avanzar sin prisa y sin pausa como la 
estrella, ..” 

Ahora no es necesario llevar a la gente a la 
fuerza. Va sola, y el local resulta incómoda: has- 
ta 300 personas, entre sentadas, de pie y sobre 
sillas, asisten a las funciones del Teatro del Pue- 
blo... mientras más de 100 se quedan en la puerta 
por falta de sitio, 

Como en los “teatros grandes” muchas veces 


- hubo necesidad de usar cartelito, pero de distinta 


inscripción: “No hay lugar, vuelva el domingo”. 

El intendente municipal, doctor de Vedia y 
Mitre, que es un intelectual y que ha asistido a los 
espectáculos del Teatro del Pueblo, ha resuelto 
facilitar un nuevo local. Dentro de dos meses el 
teatro funcionará en la casa de la calle Pellegrini 
340, y dispondrá de más de 500 plateas... 

Allí, como hasta ahora el escenario será libre 
y de él podrán hacer uso los escritores que tienen 
alguna inquietud. También se admitirá la polémica... 

Recordemos un caso al respecto: cuando se es- 
trenó “Mutilados”, de Grandán Caraffía, el público 
no se mostró de acuerdo con la idea del autor; 
y éste desde la platea hizo la defensa de su'obra. 
Se inició una polémica entre autor y espectadores 
la que se prolongó por espacio de una hora den- 
tro de un ambiente de verdadera corrección. Y 
luego se representó la obra... 


UN MANIFIESTO VALIENTE 


L cumplir tres años de existencia, los miem- 
bros de la agrupación denominada Teatro 
del Pueblo dieron un manifiesto valiente 
que dice así; , 
“Desde hace tres años lucha el Teatro del Pue: 
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CARAS Y CARETAS 


blo por la cultura popular, 500 funciones con más 
de 50 estrenos absolutos servidos por 20 nuevos 
actores, es el saldo de esta jornada. 

"Hemos spunado la opinión pública del país y del 
extranjero en tres años de aprendizaje, haciendo 
conocer obras clásicas ignoradas, obras modernas 
temidas por su originalidad, maliciosamente nega- 
dos por cierta prensa venal, pobres de solemnidad; 
pero negándonos tercamente a la explotación de 
nuestro arte, acosados por la impaciencia de todos, 
hostigados por la infinita vanidad e ignorancia de 
los más y alentados por los que de veras aman el 
arte. Unicamente nuestra fe en la educación espi- 
ritual del pueblo pudo realizar el milagro — tan- 
tas veces intentado y fallido — de apuntar la 
cercana posibilidad de un teatro de arte en Bue- 
nos Aires, 

” Hoy que contamos con una organización indes- 
tructible, por la disciplina, el amor y el desinterés 
de sus componentes, réspaldada por un público ca- 
da vez más numeroso y entusiasta, queremos rati- 
ficarnos públicamente en nuestros propósitos y de. 
claramos ; 

” Estamos y estaremos siempre en los tiempos 
heroicos del arte al servicio de la humanidad. 

” Lucharemos por recobrar toda la dignidad que 
el artista ha perdido explotando al público con el 
comercio de las cosas del espíritu. 

” No queremos subvenciones, ni donaciones, 

"No nos inquieta la gloria individual. 

AS Queremos trabajar por la cultura de nuestro 
país. , 

”.Queremos agrupar a todos los que producen 
arte por amor al hombre y no por amor al dinero, 

” Tenemos que devolver al teatro toda su pu- 


reza, toda su fuerza espiritual. 
” Y no nos daremos punto de reposo hasta lo- 
grarlo,- 


EL ARTE ESTA REÑIDO CON LA POLICIA 


or qué el carro-escenario del Teatro del 

Pueblo no puede detenerse en cualquier es- 

quina de la metrópoli y ofrecer un poco 
de arte a los que no tienen con qué pagar una 
platea ? 

¿Quizás los actores no quieren representar las 
obras fuera del teatro de la calle Corrientes, o de 
las «plazas o parques? 

No... La razón es otra: es que el arte está re- 
ñiido con la policía : 

— La policía prohibe que estacionemos, el carro 
en las esquinas para dar funciones. Dicen que se 
aglomera gente y que se obstaculiza el tráfico,..” 

El carro del arte no puede detenerse... porque 
el carro del arte es una blasfemia... Si llevara 
inscripciones políticas quizá podría permanecer en 
las esquinas... Pero junto a la boca del escenario 
rodante no dice más que: “Avanzar sin prisa y 
sin pausa como la estrella (Goethe)” y “Allí don- 
de está el arte está el amor al prójimo (Hipó- 
crates)”... 

(En cambio frente a las pizarras de los diarios 
el público obstaculiza el tráfico siguiendo el des- 
arrollo de las carreras...) 


LL. Sa Pero 


al y NA A 


00.00 || Pero, ¿es posible 


para los CALVOS distribuídos 

por la Farmacia Franco Inglesa. 

Como garantía de su eficacia, he- 

mos obsequiado al público mil fras- 

cos, y el cuerpo médico del diario “La 

Y Razón” publicó espontáneamente éxitos 
asombrosos obtenidos con VICAL. 

La Loción VICAL devuelve el esplendor 

Y perdido de toda cnbellera, evita la caída, 


elimina la grasitud y vigoriza las raíces raquíticas, 
transformando la “pelusa de durazno” en fuertes ca- 
bellos. La Loción VICAL es un energéteno vegetal cuya 
composición incásica concentra las propiedades de 
las plantas vivas. - Frasco de 250 gramos, $ 8__—- 
Venta en Fco. Inglesa, Gath y Chaves, etc., o a 
Laboratorio VICAL. Jorge N. Donadío. Pichincha 1311 


| REDUCCION GARAÁNTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GALVAN 
COS ORION, desde. . ..... + 


pazo . 
Consultas, 
A pruebas y 
revisación 
gratis, 


Pidan 
catálogos. 


Brazos y piernas artificiales, aparatos y 
corsés ortopódicos, espalderas, vendas, me- 
dias para várices, fajas de todas clases, ete. 
J, PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires, 


que no te hayas comprado faja 
aprovechando lo baratas qu 
están en las liquidaciones 

-—No, hijita; estoy cansa- 
da de tirar la plata; me he 
dado cuenta de que una faja 
de medida en una casa espe- 
cialista, no cuesta tanto y 
tengo derecho a exigir que 
siente bien. . 

Conteste Vd. lo mismo que 
esta señora, haciéndose nues- 
tra clienta, y se dará cuenta 
dónde resido la verdadora 
economía. 


FAJAS de goma modelo 
"MIRACLE”, a me- 18 pa 
dida, desde . . .$ " 


FAJAS para operadas, ma- 
ternidad, enfermas, etc., a 


medida, desde pe- 2 O.- 


BOS . +. . ..... 


MEDIAS elásticas para 
várices, desde pe- 15] 
1080... ... .. n 


Pídanos presupuesto 
para cualquier en- 
¿cargo que necesite. 


CERRITO, 188 Buenos Aires 
SOLICITE FOLLETOS 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a 
la acuarela, al lápiz y al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al 
cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 
NY 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuídos todos los meses entre los 
cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N' 35, 


Nombre y apellido ................ OOOO OO ARTO daa AAA EN EN .a 
Domicilio ........ osos NA O TO CEA IA 0 0D OY 
Población +...» 0.0.0. .....+.0.... IA INADID SON AFI ARAA Ds AAAAA 


añecciones de usado 
Envío a «cualquier punto EXTASIS BILIAR — COLELITIASIS 
del país para el estudio CALCULOS — INFLAMACIONES 


por correo, Adjunte cupón = A 

y 20 centavos en estam- 23 mea Ruasí os 

pillas y a vuelta de correo E 

recibirá demostraciones y 
condiciones. 


) Al Pídalo en las. Farmacias, $ 2.50 o «a st 
E eta so Proa Depositario - Farmacia 'onzoni, 
CARLOS CALVO, 601 - Buenos Aires. 
2 Pidan Folletos. . 


YA SERÍA MODISTA 
¡No pierda más tiempo! Pida hoy mis- 


- mo folleto de nuestros CURSOS POR 

PÍLDORAS BEI]... tamaños AR O SA en pocos 
meses mejorará su situación. 

TRATAMIENTO MODERNO h ati UNIVERSIDAD FEMENINA- Humberto 19 1953-Bs. As. 

SIN LAVAJES NI INVECCIONES Cobra más barato y enseña mejor: CORTE y CONFEC+» 


GRATIS - SOLICITE LIBAITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE CORREO 2493 MS. AIRES CION, LABORES, COCINA, HIGIENE, ORTOGRAFIA, 
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Los deportes en el interior de la República 
LA PLATA 


Esgrimistas que participaron en los-torneos-del Jockey Club, momentos antes de serles entregadas las 
recompensas por -el secretario de la distinguida asociación. 


RUFINO 


E : m 5 3 Y ro 
Team de tercera división del: Club Jorge Newbery, campeón rufinense del año 1934. 
TUCUMAN 


A! 0 Es 
Cuadro del club atlético Central Norte; que se ad- Team de basket -ball del Sportivo Barracas, de 


judicó el Campeonato de Competencia de Foot-ball Buenos Aires, que actuó con brillante éxito. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


RIO CUARTO 
El teniente co- 
ronel señor Vi- 
llega, jefe del 
regimiento 14, 
rodeado de ofi- 
ciales, prepa- 
tando en la e5- 
tación el em- 
barco de la 
unidad para 
trasladarse al 
punto de con» 
centramiento y 
desarrollo de 
las maniobras 
finales. 


Y A 


Gay” Mm: ya, y 


má. 


Los delegados de la Concordancia, doctores Uriburu, Concurrentes al festival artístico realizado por miem- 
De Andreis, Escobar, Monsegur y Gorostiaga despíi- bros del Fascio Italiano de Tucumán, para celebrar el 
diéndose de sus correligionrios, de regreso a ésta. aniversario. de la marcha sobre Roma. 


Enfermedades de la PIEL 


ECZEMAS (secos o húmedos), COMEZON, toda clase 
de GRANOS, SARPULLIDOS, ACNE u otras afecciones 
rebeldes desaparecen con “ECZEMOSALVA” Compruebe 
esta maravilla de la ciencia moderna, “ECZEMOSALVA”, 
tamaño chico o grande, se vende en todas las farma- 
cias del país. No admita vulgares imitaciones, exija 
únicamente: 


Cutis manchado, Paños, Puntos Negros, Barritos, limpia rápidamen. 
te la moderna y económica Crema medicinal PECOL, Usela hoy 
mismo y quedará sorprendida de su eficacia. En Farmacias a 
$ 1.50 el Pote. 


Distribuidores de “ECZEMOSALVA” y “PECOL”: 
Laboratorios Wosco -.- Entre Ríos N% 1907 o Rosario, 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 
es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
H E R G U L ! N A equilibra el sistema nervioso y devuelve la vitalidad propia de 
la edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA, 


Venta on las principales Farmacias y Droguerias. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombros. Escriba hoy mismo, 
R AT E ES So envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


A 
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TE MAZAWATTEE 
; y del CHUÑO 
TRES ESPIGAS 


EL 31 de DICIEMBRE 


se clausurará este Concurso 


Para participar en él sólo se 
requiere ser consumidor de cual- 
quiera de los dos famosos pro- 
ductos indicados, cuyos envases 
se canjean por cupones numera- 
dos que entran en el sorteo. 
Si aún no lo ha hecho,- solicite 
<L a su almacenero: las bases y la 


lista completa de los premios, 


WILFRED DIGGS £ Co. Perú 543 BUENOS AIRES 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta. 


dos los purgantes y laxantes, y la 
necesidad de guardar dieta que exigen la 
mayoría, constituyeron hasta el presente 
el problema más difícil de la terapéutica 
infantil. Hoy se puede consegulr un efecto 
evacuante suave y seguro sin que se 0n- 
tere siquiera la persona que sa desee pur. 
gar, administrándole una taxa de leche, 
café con leche u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de axúcar se le echa, 
según la edad, una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO, la que no altera 
en lo más mínimo el sabor y permite c00- 
mer cualquier otro alimento, 


Tomada una o dos veces por semana, cons. 
tituye el mejor laxante para los estreñil- 
dos, enfermos de la piel, corazón, estó- 
mago, riñones, hígado e intestinos. Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple. 
tamente inofensivo. $ 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO, 


Los cabellos reveladores 


Cuando se examina la cabellera humana al 
microscopio, se nota que cada cabello presenta 
cierto número de anillos que indican, como los 
anillos de los troncos de los árboles, la edad 
del hombre. 2 

Es así como los cabellos de una persona de 
veinte años de edad presentan seis anillos en 
un décimo de milímetro, y los de una persona 
de cuarenta años, muestran doce anillos. 

Parece que, por otra parte, se han notado 
otras características, las que permitirían cono- 
cer al fumador o al alcohólico nada más que 
examinándole los cabellos al microscopio. De 
modo que ahora, con la ciencia tan avanzada, 
puede tomarse el pelo de las gentes, hasta cien- 
tíficamente... 


EL HIMNO NACIONAL BELGA 


Sabido es que el himno nacional de Bélgica 
Meva el título de “La Brazonne” La letra es 
original de Jenneval y la música de Campen- 
hout, El primero era un comediante belga que 
trabajaba en el teatro de Bruselas y que murió 
después en Berchem, en persecución de los ho- 
landeses. M. Van Campenhout compuso la mú- 
sica sobre la canción de Jenneval, que tiene el 
mérito de ser una improvisación. 

Sucedías esto en 1830; y cuando terminó 
la revolución, la nación belga concedió a 
la madre del poeta una pensión de 2.400 
ÍrancoS., 

En cuanto al músico, fué recompensado con 
la plaza de maestro de la capilla del rey, 


RELOJ ORIGINAL 


En Bruselas hay un reloj de torre al cual 
jamás han dado cuerda manos humanas; por 
medio de un ingenioso aparato el viento se en- 
carga de esa operación. 


— Gracias por su acompañamiento. Yo cantaba 
la serenata de Toselli; usted, ¿qué tocaba? 


(De Passing Show, Londres) 
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CARAS Y CARETAS 


NECROLOGIA 


a 
Señorita Silvia Hegi, que 
al desaparecer prematura- 
mente, produjo general 
consternación. — Rigby. 


Señor Fernando San Juan, 

distinguido comerciante, 

cuyo fallecimiento ha cau- 

sado general dolor. — Ca- 
ñuelas. 


Señor José Samson, comer. 

ciante muy apreciado por 

sus condiciones y caballe. 
rosidad. — Salta. 


Señor Luis M. Martínez, 
que prestó valiosos ser- 
vicios como miembro del 
Consejo Escolar, era con 
siderado por sus bellab 
condiciones de carácter, y 
uhora generalmente senti. 
do, al desaparecer, — Tren. 
que Lauquen. 


Señor ¡José Martín Baler- 


di, cuyo deceso produjo” 


unánime pesar. — Par- 
do, F. € 


Don Pascual Notaro. Des 
pués de una larga vida, 
consagrada a las activida- 
des comerciales, falleció el 
18 de octubre ppdo., cau- 
sando su deceso profunda 
pena entre sus mejores 
relaciones. — Capital. 


Timbre que suena cuando la nafta 
está próxima a acabarse. 


Cuando el nivel de la nafta desciende 
hasta un punto predeterminado en el tanque 
del automóvil, un nueyo aviso de alarma pone 
en funcionamiento a un timbre, para adver- 
tírle al automovilista que debe llenar de nuevo 
su tanque antes de que su contenido se le agote 
por completo. Consiste el artificio de un cilin- 
dro en el que está encerrado un flotador, Ajus- 
tado a cualquier punto deseado, el flotador 
cae y pone en movimiento el timbre de alarma 
tan pronto como baja el nivel del combustible, 


3 SELLADA 
3 PARA, 
O > 
mosquitos 


BUSQUE 
EL SOLDADITO 
cn 


CADA LATA 


El FLIT es muerte segura 
para los insectos — es inofen- 
sivo y no mancha. ¿Por qué 
correr riesgos con insecticidas 
inferiores? 


No malgaste su dinero. Exi» 
ja FLIT. El FLIT sólo se 
vende en la lata amarilla con 
el soldadito y la franja 
negra. El FLTT' nunca se 
vende a granel. Toda lata 

FLIT va sellada, 


para proteger a 


USAR IMITACIONES ES INÚTIL MALGASTO 


O Biblioteca Nacional de España 


“Caras y Caretas” 


en ha PEONINCIA de Buenos Aires 


BERISSO 
Baile organiza- 


Musical para 
conmemorar el 
Día de la Raza. 


AZUL 
Aspecto de la 
procesión, rea- 
lizada en honor 
de la Virgen 
del Rosario, y 
trona de la 

ciudad. 


RICOLTORE 


astis para Mayonesas y An 


Tramito nuevo casamiento. 


Pida Prospectos Gratis a: 
G. GUILBAUD - Esmeralda 570 


rado e An en en 1895) 
L AbartimetCucumin (031.49 
Ragga Ud. mismos licores y pefuma 
_ Dida catálogo quals 


“A” gratis 
los 


para epile dol, ataques y 

enfermedades nerviosas, 

Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
:40 años de/éxito, 

Aparato completo “CLAMOR”” para adelgazar. 

SHEPHERD y Cía. +» Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, As. 


=> MALUGANI 
SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1*, 1084.86, 


Buenos Aires. 


QUEMADURAS DE SOL 


== USE PASTA VASENOL ——= 
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Bodas de oro y de plata 


A 3.1. L 
Señora Paula D. de Labria y señor Carlos Cdra, con sus familiares, el día que cumplieron sus bodas de oro 
matrimoniales. 


ROSARIO CAPITAL 


Los esposos Morales-Calvet, que: recientemente cele- Señora Pilar Navas de Bargas y señor Rafael Bargas, 
braron sus bodas de plata. que han celebrado el 25% aniversario de su enlace. 


“Caras y Caretas”? en los territorios nacionales 


a 


VILLA 
ANGELA 


Banquete ínti- 
mo, ofrecido 
por los señores 
Ghidini y Cor- 
tiíana, en oca- 
sión del bautis- 
mo de la hija 
del primero y 
del hijo del se- 
gundo. 


O 


¡a 


Fiesta campes- 
tre, organizada 
por los seño- 
res Innocente 
Hnos., contra- 
tistas del catmni- 
no Villa Ange- 
la-Sáenz Peña, 
: al ser inaugu- 
rados los tra- 
jos. 


(3 
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EL “EXPLORER” EN 


CARAS Y 
CARETAS 
(DEL RELATO 


ECAPACITANDO ahora nos damos cuenta 
cabal del trance extraño que atravesa- 
mos; prisioneros en una sólida esfera de 
metal, suspensa de un globo colosal, a más 
de once millas de altura. Al alcance de la mano 
había dos escotillas que podíamos abrir para 
quedar libres. Una de las escotillas estaba pro- 
vista de una palanca para su rápida apertura; 
pero ninguno hizo siquiera un ademán hacia 


Una prisión en 


UESTRA elevada y reducida cárcel era, 

como lugar de habitación, bastante to- 

lerable. La' conocíamos perfectamente 
pulgada a pulgada, pues durante semanas la 
habíamos visitado por dentro y por fuera no 
menos de una docena de veces al día. Sus pa- 
redes eran absolutamente impermeables al aire; 
resistía sin lugar a duda la ingente carga que 
transportaba; parecíanos que era aún más có- 
moda de lo que habíamos supuesto. Todo su 
interior había sido pintado de blanco brillante, 
en el que se reflejaban vivamente los rayos de 
sol que atravesaban los gruesos vidrios de los 
ventanillos situados sobre nuestras cabezas. Nos 
rodeaban totalmente instrumentos científicos 
cuyo rumor, sordo al principio, crecía a medida 
que el globo se elevaba, y venía a ser grata 
música para nuestros oídos. 

Mediante receptores telefónicos, aplicados en 
los cascos, y micrófonos que teníamos delante 
nos hallábamos en condiciones de entablar con- 
versación, tras la espera de pocos minutos para 
efectuar las conexiones, con cualquier habitante 
de los Estados Unidos. No sentíamos sed ni 
apetito y el aire artificial que respirábamos nos 
parecía excelente. E 

De pronto, sin que nada lo hiciera sospe- 
char, se produjo un gran desgarrón en la tela 
del globo. Minutos antes no habíamos notado 
el menor indicio anormal y he aquí que de 
súbito todo comenzó a descender, a caer: glo- 
bo, góndola, instrumentos y tripulantes. 

Mientras no se agravara el accidente y el 
globo resistiera, las cosas no marcharían del 
todo mal; pero si se producían nuevas roturas 
de la tela, era inevitable que la góndola se 
precipitara en el espacio... y nosotros con ella. 

Con una caída desde una altura de once mi- 
llas y media y empezando en una zona donde 
el aire era tan raro que se acercaba al vacío, 
la velocidad de descenso sería tan grande que 
no habríamos podido vencer la violencia del 
aire que penetrara por las escotillas aunque las 
hubiésemos abierto en tiempo oportuno para 
saltar por ellas. Más tarde, cuando la góndola 
descendía a razón de una milla por minuto, fué 
necesario para salvarnos salir por una de esas 


Una poderosa empresa cien 


DEL CAPITAN ALBERT W. 


Y. Y: 


esa palanca. Abrirla significaba para nos- 
otros la pérdida casi instantánea del cono- 
cimiento a causa del cambio de presión. Nues- 
tros tejidos se habrían expandido súbitamen- 
te, como ocurre con ciertos peces de las 
profundidades del océano cuando se los lle- 
va a la superficie, y, naturalmente, el re- 
sultado. habría sido tan penoso como desas- 
troso. 


el firmamento 


escotillas, pero tal hazaña hubiera sido impo- 
sible cuando la velocidad del descenso alcan- 
zaba a cinco millas por minuto. 


hi x 


La expedición a la estratosfera tué organi- 
zada por la Sociedad Geográfica Nacional y el 
cuerpo de aviación de los Estados Unidos. La 
partida del aeróstato se efectuó poco después 
de la salida del sol (a las 5 y 45, hora oficial 
del lugar), el día 28 de julio, en Sierras Ne- 
gras (Black Hills), de Dakota del Sur. Du- 
rante muchas semanas en el campamento de 
la ascensión a la estratosfera trabajaron día y 
noche hombres de ciencia, oficiales del ejército, 
aeronautas veteranos, soldados y numerosos 
obreros civiles preparando la expedición en el 
globo más grande que se ha construído en todo 
el mundo. 

Desde que se formalizó el proyecto a fines 
de 1933, bajo la dirección de una comisión 
científica designada por el presidente de la So. 
ciedad Geográfica, señor Gilbert Grosvenor, no 
se omitió esfuerzo para obtener los mejores 
instrumentos y demás material necesario para 
recoger datos científicos en la estratosfera. Es- 
tos instrumentos debieron ser del mismo tama- 
ño de los que se usan en los laboratorios, a fin 
de asegurar la mayor precisión. Por consiguien- 
te, se trataba de instrumentos voluminosos y 
pesados, y tan numerosos que para instalarlos 
fué preciso construir una góndola mucho más 
grande que cualquiera de las precedentes. (Sin 
duda el lector tiene presente que empleamos 
el término de góndola o barquilla en el senti- 
do tradicional en aeronáutica, aunque la “utili- 
zada en esta expedición era de forma de esfera 
completa). Para elevar esa góndola y su pesa- 
do cargamento requeríase naturalmente un glo- 
bo también mucho mayor que todos los prece- 
dentes y los expertos en esta clase de cons- 
trucciones produjerón uno de capacidad de tres 
millones de pies cúbicos de gas. Cinco meses 
se necesitaron para fabricar esa bolsa gigan- 
tesca en la que se empleó cerca de una hectá- 
rea de lona de algodón de hebra larga impreg- 
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nada de caucho. Entretanto, se construía la es- 
fera de un metal especial, de menor peso aún 
que el aluminio y en una veintena de laborato- 
rios y talleres de diversos puntos del país se 
fabricaban, también especialmente, los nume- 
rosos instrumentos de observación científica. 

Se eligió como base de operaciones para la 
ascensión una localidad en la zona occidental 
de Dakota del Sur. En la elección de este punto 


Una ciudad 


principios de junio se estableció el cam- 
A pamento en una hoya profunda, rodeada 


de colinas, a doce millas al suodeste de 
Rapid City. A los pocos días ya se designaba 
popularmente ese lugar con el nombre de Stra- 
tocamp (de campamento y estratosfera). Bajo 
la hábil dirección de tuno de los miembros de 
la expedición, el capitán Orvil A. Anderson esa 
hondonada desierta se convirtió rápidamente en 
una activa población de más de un centenar de 
habitantes. En pocas semanas contó con cañe- 
rías de agua corriente, calles pavimentadas con 
aserrín prensado, luz eléctrica, servicio de des- 
trucción de residuos, plazuelas, agentes de trá- 
fico, un pequeño hospital y una ambulancia, 
dos bomberos profesionales. con un carro de 
manguera, una docena de aparatos extinguido- 
res de incendio y un cuerpo de voluntarios para 


LA ESTRATOSFERA 


tífica malograda por el azar 


STEVENS, MIEMBRO DE LA EXPEDICION) 


CARAS Y 
CARETAS 


se consideró que se hallaba bastante al oeste 
como para que el globo pudiese deslizarse hacia 
el este hasta unas 800 millas sin perder la posi- 
bilidad de descender en terreno llano y sin 
bosques; por otra parte las observaciones me- 
teorológicas indicaban a esa región como una 
de las más favorables en verano para efectuar 
vuelos y por su topografía la localidad se halla. 
ba protegida de los vientos bajos. 


improvisada 


manejarlos, precaución importante pues se ha- 
bría de emplear grandes cantidades de gases 
explosivos. No se permitía fumar en la ve- 
cindad de los depósitos de cilindros de hidró- 
geno. 

Tres líneas telefónicas y dos estaciones de 
radio mantenían al Stratocamp en comunica- 
ción con el mundo exterior, y dos líneas tele- 
gráficas funcionaban constantemente transmi- 
tiendo informaciones sobre el estado del tiem- 
po de todos los puntos del país y aun de Alaska, 
de Cuba y de Islandia. La estación meteoroló- 
gica instalada en el campamento con la coope- 
ración de la Oficina Meteorológica Nacional, el 
Cuerpo de Señales y el Cuerpo de Aviación po- 
día compararse, por la cantidad y minuciosidad 
de las observaciones, con las más importantes 
de los Estados Unidos. 


Ferrocarril y camiones para el “Explorer” 


URANTE semanas llegaron diariamente al 

Stratocamp vagones de ferrocarril y ca- 

miones cargados de material, Tres vago- 
nes colmados de pesados cilindros de acero que 
contenían hidrógeno comprimido transportaron 
ese cargamento hasta Rapid City, de donde fue- 
ron trasladados al campamento con el auxilio 
de los guardias nacionales de Dakota del Sur, 
La góndola fué transportada en camión desde 
Midland, es decir, una distancia de más de mil 
millas e instalada en un galpón especial que se 
abría enteramente por uno de sus lados. Otro 
camión llevó el enorme cajón de un peso de 
dos toneladas y media que contenía la tela 
del globo en una envoltura impermeable, Este 
cajón, cubierto por una carpa para protegerlo 
del sol y la lluvia fué colocado en el mismo 
centro de la hoya, de suelo nivelado y pavimen- 
tado. La máquina generadora de oxígeno líqui- 
do que debía proveer aire puro en el interior de 
la góndola — máquina perteneciente al Cuerpo 
de Aviación Militar, — llegó también por ca- 
mión, La mayoría de los demás aparatos, ins- 
trumentos y herramientas fueron enviados por 


aeroplanos de los distintos centros de fabricación. 

Durante semanas el galpón de la góndola fué 
el centro de la mayor actividad, que daba co- 
mienzo a las cuatro de la mañana y terminaba 
por lo general a las nueve de la noche, Era pre- 
ciso armar y probar los instrumentos y luego 
instalarlos en el interior de la esfera. 

El nueve de julio quedaban terminados los 
preparativos y todo listo para emprender la 
ascensión. Sólo esperábamos determinadas con- 
dicioneg de tiempo, infortunadamente raras, 
pues debían reinar en un área de más de Sete- 
cientas millas hacia el este, Varios especialis- 
tas en meteorología preparaban dos veces por 
día un mapa del estado del tiempo a base de 
las observaciones que llegaban constantemente 
de todo el país y de las efectuadas en el mismo 
campamento. Todos, técnicos, obreros, corres- 
ponsales de los diarios, comprendían que el 
factor esencial en la ascensión a la estratosfera 
era el tiempo y compartían nuestro ansioso ¡n= 
terés en el estudio de los mapas. Día tras día 
las informaciones sobre el estado del tiempo 
eran, invariablemente, desalentadoras, 
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Buen 


esperada, derivaba del oeste y prometía 
para el día siguiente las condiciones que 
necesitábamos tanto en el Stratocamp como en 
el este, Cuando al mediodía el mayor Kepner 
anunció oficialmente que el tiempo era satis- 
factorio para la ascensión y que al anochecer 
se daría comienzo a la inflación del globo, todo 
el personal del campamento se galvanizó en 
actividad. 
Se prohibió a los visitantes la entrada en la 


E L 27 de julio el área de alta presión, tan 


Inflando el 


preparativos progresaban con rapidez y 

exactitud cronométrica. Al anochecer fue- 
ron encendidos los numerosos reflectores que 
en un gran círculo rodeaban la plataforma y 
poco después se empezó a introducir hidrógeno 
en la enorme bolsa mediante cañerías de lona 
impermeable, 

Poco antes de las dos de la mañana se dió 
término a la inflación. Retenida por delgadas 
cuerdas la bolsa colosal se erguía imponente 
con la parte superior perdida en la obs- 
curidad, pues excedía por mucho al vasto aro 
fuminoso formado por los rayos de los re- 
ilectores. El tiempo era ideal, En la super- 
ficie del globo no se notaba ni un estremeci- 
miento. 

Rápidamente, la góndola, con todos sus ins- 


E N todos los sitios del campamento los 


¡Larguen 


amarras! Y emprendimos el viaje a la estra- 

tosfera. 

El suelo pareció hundirse rápidamente y el 
“Explorer” cruzó sobre el borde del campamen- 
to en dirección al este. Ya en franco ascenso 
dirigimos la mirada hacia la hondonada pro- 
funda de donde acabábamos de partir y divi- 
samos millares de personas que se habían con- 
gregado durante la noche para presenciar la 
partida. Por cierto que no continuamos contem. 
plando el suelo. Nos elevábamos con rapidez 
y era preciso gobernar el globo y atender el 
funcionamiento de los aparatos. Atendiendo las 
instrucciones del mayor Kepner y del capitán 
Anderson que se hallaban sobre la góndola arre- 
glando los cordajes, hice funcionar desde el in- 
terior de ésta, la válvula de gas del globo. Pro- 
cedí con cautela, pero pronto se hizo evidente 
que viajábamos en un globo distinto de todos 
los conocidos. “Mordía el freno”, como dicen, 
y continuaba ascendiendo con una rapidez ma- 
yor que la que era de desear para registrar obser- 
vaciones. Mantuvimos la válvula abierta por largos 


, 


| nv se dió la orden: ¡Larguen 


tiempo por 


Cc 


fin 


hoya; sólo permanecieron dentro del campa- 
mento las personas que debían realizar en él un 
trabajo definido. Abrióse el cajón que contenía 
el globo y la ondulada masa de lona fué exten- 
dida en la plataforma circular que se le había 
preparado en el centro del campamento. Lle- 
garon varios camiones llenos de soldados de 
la guarnición de Meade. Estos hombres debían 
retener el globo por las cuerdas de amarre 
mientras se lo llenaba de hidrógeno. 


olosal globo 


trumentos y baterías listos, fué llevada sobre 
una plataforma de ruedas hasta colocaría de- 
bajo del globo y comenzó la tarea, que debía 
durar tres horas, de atarla. A las cinco de la 
mañana sólo faltaban algunos detalles como la 
colocación de las cuerdas de las válvulas de 
escape y cargar gruesos abrigos de aviador y 
los paracaídas. 

El capitán Anderson y yo penetramos en la 
góndola. El mayor Kepner se instaló sobre ella, 
en un espacio rodeado de cuerdas, para dirigir 
la partida, a 

Fueron desprendidas las cuerdas del globo 
propiamente dicho; sólo lo retenían diez cortas 
cuerdas de mano atadas a la góndola. Se aflo- 
jaron estas cuerdas para probar la fuerza ascen- 
cional, la cual fué en seguida corregida agre- 
gando lastre, 


asar Tas! 


intervalos y por fin el ascenso se hizo más lento. 

Mis dos compañeros estaban prontos para 
hacer funcionar la válvula de emergencia que 
se manejaba por una cuerda. Cuando compro- 
bamos que la válvula neumática bastaba para 
soltar el volumen de gas necesario, el capitán 
Anderson se reunió conmigo en el interior de 
la góndola y puso al globo en equilibrio a una 
altura de 15.000 pies. Entonces salí yo y desde 
el resbaladizo techo de la góndola ayudé al ma- 
yor Kepner a bajar el pesado espectrógrafo que 
debía colgar a unos 500 pies debajo de la gón= 
dola, Esta tarea nos llevó media hora, pues 
era preciso proceder con suma precaución para 
que no se nos escapara de las manos el instru- 
mento... y nos llevara consigo. 

Ya todo en orden afugra, el mayor Kepner y 
yo entramos en la góndola y cerramos las por- 
tezuelas herméticas. Antes de seguir ascendien- 
do comprobamos que la góndola era absoluta- 
mente impenetrable al aire, para lo cual hicimos 
funcionar el aparato vaporizador de aire. La 
presión interior se mantenía constante. Podía- 
mos, por consiguiente, ascender confiados. 


Radio a millares de metros de altura 


tuamos nuestra primera comunicación 
con la tierra por medio de la radio, Man- 
tuvimos sin dificultad una conversación con el 
general Westover y con el doctor La Gorce, 
vicepresidente de la Sociedad Geográfica, am- 


H ALLÁNDONOS a 15.000 pies de altura efec- 


bos en Wáshington y requerimos de nuestro 
campamento nuevas informaciones sobre el es- 
tado del tiempo. Más tarde establecimos comu- 
nicación con diferentes estaciones de radio cada 
vez que las múltiples tareas nos dejaban un ins- 
tante libre para hablar por el micrófono, 
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Aunque nos hallábamos ya bajo los rayos 
del sol cuyo calor debía dilatar el gas y por 
consiguiente aumentar la fuerza ascensional, el 
“Explorer” parecía ascender cada vez más len- 
tamente y hubo un momento en que se detuvo. 
Supusimos que por ser un globo tan extraordi- 


maniobras. Por fin Anderson descargó por un 
caño que no permitía entrar aire, bolsa tras 
bolsa de lastre hasta un total de 400 libras. De 
pronto el globo comenzó a ascender y poco des- 
pués el aparato indicador de la velocidad de as- 
censo nos informaba que nos elevábamos a ra- 
zón de 500 pies por minuto. 


Detenido a mitad de la ascensión 


nariamente grande tardaba en responder a las 
URANTE la hora que siguió, el globo as- 
cendió con regularidad hasta llegar a 


2 los 40.000 pies, que era más o menos la 


altura que habíamos previsto. En ninguna de 
las anteriores ascensiones a la estratosfera se 


tre el suelo y la altura máxima alcanzada. 
Durante más de hora y media el capitán An- 
derson consiguió, manejando cuidadosa y 
continuamente la válvula, mantener el globo 
qn perfecto equilibrio. Ni se elevaba ni ba- 
jaba. 


El repiqueteo de los rayos cósmicos 


logró detener el globo a mitad del trayecto en- 
N os detuvimos a los 40.000 pies, como he 
dicho, mientras los diversos instrumen- 

tos continuaban funcionando. Pusimos 

en marcha el aparato de Geiger destinado a re- 
gistrar las direcciones de movimiento de los 
rayos cósmicos. Los magnetos del instrumento 
respondían con un golpecillo cada vez que un 
rayo cósmico atravesaba el aparato. A nivel del 
suelo ese golpecillo se producía una o dos ve- 
ces por minuto, pero a esa altura los rayos cós- 
micos eran cincuenta veces más frecuentes y 
más tarde el repiqueteo del aparato fué se- 

1 municar por radio algunas de las obser- 

vaciones registradas por los aparatos. 
De pronto oímos el ruido de un golpe recio en 
el techo de la góndola. Miramos por el venta- 
nillo superior de tres pulgadas y nos dimos 
cuenta de que el golpe había sido ocasionado 
por la caída de una cuerda corta llamada de 
apéndice. Era inexplicable el desprendimiento 
de ese trozo de cuerda. Volviendo a observar, 
descubrimos, con sorpresa y alarma, un gran 
desgarrón en la superficie inferior del globo. 
Eran pocos minutos después de la una de la 
tarde. El gas no se había dilatado hasta llenar 
por completo el globo. En este último caso la 
enorme bolsa habría adquirido una forma esfé- 
rica al acercarse a los 65.000 pies de altura, El 
* hidrógeno habría salido por el apéndice de ocho 
pies de diámetro (una manga de lona abierta 
en el fondo del globo) y el “Explorer” hubiera 
cesado, automáticamente, de ascender. Descar- 
gando lastre desde esa altura podíamos conti- 
nuar subiendo y alcanzar los 75.000 pies, 

Pero continuar elevándonos después de pro- 
ducida esa rotura no era prudente. Recalentado 
por los rayos del sol, el hidrógeno se expandía 

* tan rápidamente que la válvula de escape apenas 
podía soltar el exceso. Transcurrieron veinte 
minutos antes de que el globo comenzara a des. 
cender. En efecto, al principio se elevó algo 
más. 

Es de imaginar nuestra ansiedad durante al- 
gunos minutos. Parecía que el caño de la vál- 
vula neumática se hubiese desprendido con la 
tela rota. En este caso la situación no tenín 
remedio. Pero la válvula nos respondió, Iici- 
mos funcionar esa válvula no menos de 150 ve- 


Un desgarró 


o me dedicaba en ese momento a Cco- 


mejante al que producen muchas máqui- 
nas de escribir que trabajan simultáneamen- 
te en un local o como a una handada de 
pollos que picotean, maíz en una fuente de 
latón, 

Suspendimos el funcionamiento de la válvula 
de gas y el “Explorer” reanudó el ascenso. Era 
cerca del mediodía y en la hora siguiente con- 
tinuamos subiendo. Á eso de la una nos apro- 
ximábamos a los 60.000 de altura y el mayor 
Kepner maniobró para que el globo volviese 
a la inmovilidad, 


inquietante 


ces durante la ascensión. No falló ni una sola 
vez, aunque no la veíamos ni la oíamos fun- 
cionar. : 

A través del ventanillo superior vimos que 
el desgarrón en la lona se hacía cada vez más 
ancho. Los minutos transcurrían con angustiosa 
lentitud. Continuaba el repiqueteo de los mag- 
netos de los aparatos de rayos cósmicos, en la 
caja del barómetro y se repetía con regyjari- 
dad el tictác de los demás aparatos. 

En la parte superior de la góndola había cin- 
co recipientes de vidrio, tada uno de más de 
un pie de diámetro en los cuales se había 
hecho el vacio. Teníamos la intención de abrir- 
los a los 75.000 pies de altura para recoger 
muestras del aire de la estratosfera. Resolvi- 
mos abrirlos a los 60.000 pies. Oímos el déb:!l 
silbido de cada válvula; poco después las cerra- 
mos, sellando así las muestras. 

En ese momento el mayor Kepner apoyaba 
la mano en la palanca que podía abrir el grar 
paracaídas de 80 pies de diámetro, instalado 
por el mayor E, L, Hoffman, que lo había 
proyectado. Estaba listo para bajar la palanca 
en el caso de que el globo amenazara destro- 
zarse. Sin embargo, cuando más tarde, a altura 
mucho menor, el globo reventó en varias par- 
tes, ninguno tenía a su alcance la palanca que 
soltara el paracaídas. : 

El mayor Kepner y el capitán Anderson mi- 
raban alternativamente el globo y el marcado: 
de la velocidad de ascenso (que por entonces 
era de descenso) así como los estatóscopos, que 
también indicaban dicha velocidad. De rato en 
rato hablábamos por radio lo más brevemente 
posible pues toda nuestra atención se concen- 
traba en percibir los ruidos alarmantes que pro- 
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venían del globo. Los débiles sonidos sibilan- 
tes que nos llegaban eran indicio de que se 
había producido un nuevo desgarrón'o alargado 
el primero. Más de una vez experimentamos la 
tentación de parar todos los instrumentos, El 
zumbido de los tubos del barómetro era parti- 
cularmente irritante. Pero existía la posibilidad 
de salvar los registros de las observaciones y 
E nos fué dado contemplar un fenómeno 

extraordinario. Por los ventanillos que 
se hallaban a 45 grados de la vertical veíamos 
el cielo de ese color azul profundo con que se 
lo observa en las montañas más altas; pero 
visto por el ventanillo situado en la parte su- 
perior de la góndola, es decir, en la vertical 
misma, el cielo se presentaba como un tercio- 
pelo negro con leve tonalidad azul. Parecía tan 
obscuro como durante un eclipse de sol que 
permite ver las estrellas en pleno día. Pero 
no se nos ocurrió contemplar las estrellas, Nos 
importaba mucho más prestar atención a las 
N ra de la góndola reinaba una tempera- 

tura de cerca de-80 grados PFarenheit 
bajo cero. Dentro de la góndola la temperatura 
era de 10 grados sobre cero, pero descendía rá- 
pidamente, Ya se había formado en la pared una 
angosta banda de hielo congelándose la hume- 
dad del ambiente que se había condensado en 
las superficies. Siguió acumulándose hielo hasta 
formar en algunas partes una capa de una pul- 
gada de espesor. Cosa curiosa: el metal del 
fondo de la góndola se mantenía entretanto a 
una temperatura relativamente alta. Si nuestra 
ascensión hubiese continuado algunas horas 
más, como teníamos proyectado, la temperatu- 
ra dentro de la góndola habría descendido a 20 


03 ados Farenheit bajo cero, 
Por supuesto que en esos momentos alarman- 


Cielo 


N la altura máxima de nuestra ascensión 


Temperaturas 


VUESTROS instrumentos indicaban que fue- 


Se desprende la 


ALIMOS todos y nos instalamos en el te- 

cho de la góndola para examinar mejor 

el globo. Se hallaba seriamente avería- 
do. Habían aparecido más desgarraduras. 
¿Cuánto tiempo podría resistir? De pronto, se 
desprendió la parte inferior del globo casi en 
un tercio de su longitud total, Por la enorme 
abertura veíamos todo el interior del globo que 
semejaba entonces un paracaídas semiesférico 
y bien proporcionado. Pero dudamos de la 
eficacia de ese nuevo tipo de paracaídaz... 

Era urgente aliviar el enorme peso de la gón- 
dola. Mis compañeros cortaron la cuerda del 
espectógrafo colgante y el aparato descendió 
a tierra con su propio paracaídas, 

Yo volví a la góndola y comencé a descar- 
gar lastre. Primero di escape al aire líquido 
que ya no necesitábamos y arrojé por la 
borda, con paracaídas, los recipientes vacios. 
En seguida eché centenares de libras de muni- 
ción de plomo, no con su bolsa sino suelta a 
fin de que no lastimara a nadie allá abajo, 


negro. 


dejamos que los mecanismos continuaran fun- 
cionando. 

AMá abajo divisábase el suelo pardo bajo el 
sol, pero tan lejano que no se distinguían cami- 
nos ni casas. Evidentemente el globo cambiaba 
de dirección, pero en esos momentos la cues- 
tión carecía de importancia. No nos interesaba 
saber dónde bajaríamos, sino cómo, 


de día 


desgarraduras cada vez mayores que sufría el 
globo. Sin embargo, no dejamos de notar otro 
fenómeno; el extraordinario brillo de la luz del 
sol reflejada en los aparejos del globo. Algunas 
cuerdas brillaban como si fueran fosforescentes 
y parecían más gruesas. Probablemente era un 
simple efecto de contraste entre el fondo obs- 
curo del cielo y la superficie iluminada del glo- 
bo. Desde luego que esperábamos 'encontiar 
poca luz en las grandes alturas porque el aire 
de la estratosfera está tan exento de partículas 
de polvo y de humedad que los. rayos luminosos 
no encuentran donde reflejarse y dispersarse 
como cerca del suelo. 
bajo cero 
tes seguíamos atendiendo el funcionamiento de 
todos los aparatos como si la situación fuera 
normal. Era constante la vigilancia de la provi- 
sión de aire líquido, hacerlo evaporar en la 
proporción requerida y expulsar de rato en rato 
de la esfera un poco de aire a fin de mantener 
en elía la presión interna que debía ser de ime- 
nos de nueve libras por pulgada cuadrada. 
Transcurrieron tres cuartos de hora, Había- 
mos descendido a 40.000 pies. Aumentaba la 
velocidad de descenso y asi fué como media hora 
más tarde nos hallábamos a 20.000 pies. Mis 
dos compañeros se decidieron a abrir una esco- 
tilla, Sólo entonces experimentamos relativo ali- 
vio, pues, pudiendo salir de la esfera, nos 
hallábamos en condiciones de emplear el pa- 
racaídas para salvarnos, si llegaba el caso de 
hacerlo. 


base del globo 


Teníamos puestos los paracaldas individua- 
les pero no nos decidíamos a lanzarnos al espa- 
cio, como debimos hacerlo a los 10.000 nies, 
por no abandonar los aparatos científicos. A logs 
6000 pies resolvimos arrojarnos. La última lec- 
tura del altímetro indicaba 5000 pies sobre el 
nivel del mar, pero como nos encontrábamos 
sobre una región de Nebraska situada a 2000 
pies sobre ese nivel, en realidad, la distancia 
que nos separaba del suelo era de poco más de 
media milla, 

Anderson, de pie sobre la góndola, acababa 
de experimentar una dificultad desconcertante 
en esos momentos: la manivela de suelta del 
paracaídas había tropezado con algo y la tela 
se había abierto. Sin perder la serenidad, An- 
derson la recogió debajo del brazo y un mo- 
mento después vi desaparecer sus pies que 
obstruían la escotilla. ¡ Anderson había saltado! 
Casi al instante el globo reventó simultánea- 
mente en centenares de partes. La góndola co- 
menzó a caer como una piedra. Dos vecez in- 
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tenté precipitarme por la escotilla pero la pre- 
sión del viento en torno de la espera en rápida 
caída era tan fuerte que me echó atrás. Cubré 
impulso y me lancé de cabeza hacia la abertura 
y salí horizontalmente, con los brazos y las 
piernas extendidos como un sapo que salta, En- 
tretanto habíamos descendido 1500 pies. La 
presión del viento me mantuvo como pegado 
a la góndola. En otros términos, no saltaba 
de ella sino que bajaba junto a ella, Conseguí 


dar iedia vuelta en el aire, enderezarme y 
aplicar un tirón a la cuerda de suelta. El para- 
caídas se abrió instantáneamente... y casí en 
seguida un trozo de lona del globo cayó sobre 
el centro de mi paracaídas. Por un segundo 
ereí que el globo me arrastraría consigo. De 
pronto, el paracaídas resbaló por debajo de la 
masa de lona, se apartó y me vi libre. Divisé 
en el aire otros dos paracaídas. Eran mis com- 
pañeros Kepner y Anderson. ¡Estaban en salvo! 


La góndola se estrella en el suelo 


dola dió en el suelo con estruendo tre- 
mendo y vi surgir un ancho anillo de 
polvo. Cuarenta segundos después toqué tierra 
con buena suerte. El paracaídas me arrastró 
corto trecho, de bruces, en un maizal, A los 
pocos minutos Kepner, Anderson y yo, recogl- 
mos los paracaídas y corrimos hacia el sitio 
donde había caído la góndola. Ya había una 
veintena de personas junto a las ruinas de la 
góndola y no tardaron en congregarse cente- 
nares de curiosos. En un campo vecino ate- 
rrizó un momento después el teniente Phillips 
que con el sargento Gilbert había seguido en un 
aeroplano nuestra ascensión hasta la altura de 
25.000 pies, tomando numerosas fotografías, en- 
tre ellas algunas que muestran impresionantes 
fases de la caída. 
Habíamos descendido en un sembrado no 
lejos de la ciudad de Holdrege, Nebraska. Des- 


E Ast directamente debajo de mí la gón- 


pués de pasar breves momentos en una granja 
vecina para comunicarnos por teléfono y quí- 
tarnos la ropa de abrigo, nos apresuramos a 
regresar al lugar del desastre, Nuestra magní- 
fica góndola yacía aplastada como una cáscara 
de huevo. A hachazos arrancamos algunos pe- 
dazos de su gruesa cubierta de metal, y, como 
16 temíamos, comprobamos que la mayoría de 
los instrumentos no eran más que un montón 
de piezas retorcidas o hechas pedazos. Sin em- 
bargo, nos quedaba la esperanza de salvar parte 
de las películas fotográficas. Las envolvimos 
cuidadosamente y las remitimos al laboratorio. 
Nos enteramos más tarde que, en efecto, mucha 
de esa información fotográfica era utilizable, 

El único aparato que no sufrió nada fué el 
espectógrafo que mis compañeros soltaron po: 
co antes de que reventara el globo. Cayó con 
su paracaídas y una vez en el suelo su deli- 
cado mecanismo continuó funcionando. 


Algunos resultados científicos salvados del desastre 


A góndola llevaba otros dos espectógra- 
fos, y uno de ellos contenía en tubos de 

cuarzo gérmenes que después fueron 
cultivados con buen éxito en un laboratorio de 
Wáshington. Transportaba también tres elec- 
trógrafos que sólo pudieron ser llevados en 
un globo de las dimensiones del “Explorer”, 
pues uno solo de esos aparatos pesaba seis- 
cientas libras, en razón de estar recubierto de 
una capa de munición de plomo de seis pul- 
gadas de espesor. Resultaron seriamente da- 
ñados pero se salvó una parte de su registro 
gráfico. Lo mismo se puede decir del com- 
plicado aparato de Geiger para los rayos cós- 
micos: se salvó la parte que registraba ese 
fenómeno mientras el globo se hallaba inmó- 
vil a 40.000 pies de altura. Mejor suerte tuvie- 
ron los barógrafos, que apenas sufrieron daño 
por hallarse dentro de una cubierta de madera 
de pita y esponja de caucho. Sus gráficos de- 
muestran que el globo alcanzó una altura en 
la cual la presión barométrica era de 51 mi- 
límetros, La presión normal al nivel del mar 
es de 760 milímetros. Aquella presión de 51 


“milímetros corresponde a una altura de 60.613 


pies sobre el nivel del mar. El récord mundial 
de altura es de 61.237 pies, es decir, sólo 624 
pies más. De no haberse producido el acciden= 
te es probable que el “Explorer” se hubiese 
elevado a 15.000 pies más. : 

Otro de los documentos salvados registra la 
temperatura exterior a diversas alturas. La 
temperatura desciende con bastante rapidez 
alejándose de la superficie de la Tierra, al 
punto de que entre los 20.000 y los 25.000 pies 
de altura es de menos de cero Farenheit aun 


en verano. A mayor altura desciende más rá- 
pidamente hasta llegar a 75 grados Farenheit 
bajo cero, pero cuando se alcanza cierta 
zona, alrededor de los 50,000 pies de altura, 
se produce un fenómeno curioso; la inversión 
de temperatura. El frío disminuye gradual- 
mente y vuelve el aire a adquirir el calor de 
las capas inmediatas al suelo, 

Sería largo detallar aquí otros resultados 
científicos obtenidos no obstante el desastre y 
la importante experiencia personal que nos 
proporcionó la ascensión. Terminaré, pues, con 
un reconocimiento de la ayuda y la cooperación 
que nos permitió realizar la empresa. El glo- 
bo, la góndola y la mayoría de los aparatos 
fueron obtenidos casi a precio de costo y en 
total ese precio no alcanzó a 60,000 dólares, 
en gran parte sufragados por la Sociedad Geo- 
gráfica Nacional y el resto por particulares, 
corporaciones y laboratorios interesados por el 
progreso de los conocimientos científicos. El 
ejército y la aviación militar nos prestaron ge- 
nerosamente sus elementos en hombres y ma- 
terial. La Cámara de Comercio de Rapid City 
facilitó elementos para instalar el campamento 
donde centenares de personas trabajaron ani- 
mosamente y con armonía ejemplar, 

Es satisfactorio pensar que en la reciente 
ascensión hemos resuelto por lo menos el 
problema de permanecer y trabajar eficazmen- 
te en la estratosfera, y no menos satisfactorio 
declarar que todos los instrumentos empleados 
funcionaron perfectamente y tal como lo ha- 
bíamos previsto. En cuanto al globo, se puede 
construir otro que, sin duda, alcanzará sin 
contratiempos la altura máxima calculada, 
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Una institución que hace honor 


o hace muchos meses se cumplía el cin- 

cuentenario de la fundación de la Asis- 

tencia Pública. Con tal motivo, su dis- 
tinguido director, el doctor Juan M. Obarrio, 
en una notable publicación, comentando la im- 
portancia de la obra social que realiza la bene- 
mérita institución que le honra dirigir, señaló 
que “...mientras llegue el momento de inagu- 
rar el monumento al ilustre fundador de la Asis- 
tencia Pública, José María Ramos Mejía, quien 
al estudiar las necesidades de la población de 
Buenos Aires, hace cincuenta años, concibió y 
llevó a cabo la fundación de la Asistencia Mé- 
dica del país y cuyos servicios han presentado 
siempre una garantía para la salud pública: su 
labor ha sido, es y continuará siendo, un honor 
para la República, dado que en ella trabaja la 
mayoría de los hombres de ciencia de Buenos 
Aires, en medicina y ciencias afines, cuya la- 
bor generosa y sabia me hago un honor en 
destacar”. 

Nobles y sinceras palabras que reflejan la 
realidad de los hechos, lo que es, lo que signi- 
fica el concepto del valimiento del brillante 
personal médico que en la Asistencia Pública y 
en todos los hospitales municipales, realizan la 
meritoria obra que les incumbe atender, curar 
y mitigar el dolor de todos aquellos que llegan 
en demanda del noble apostolado que ejercen. 


QUIENES HAN SIDO LOS ILUSTRES 
DIRECTORES DESDE SU FUNDACION 


ocrores José M. Ramos Mejía, Eduardo 

Obejero (interino), José M. Astigueta, 

José Ramos Mejía, Enrique Revilla (in- 
terino), José M. Astigueta, Eugenio F. Rami- 
rez, Emilio R. Coni, José A. Ayerza, Juan B. 
Señoráns, Telémaco Sussini, Domingo Cabred 
(interino), Rodolfo de Gaínza, Enrique Revilla, 
Eduardo Peña, Félix T. Muñoz, Manuel Delle- 
piane (interino), José Penna, R. Pérez Aven- 
daño (interino), José R. Sempráún, Horacio Ma- 
deco, Horacio Piñero, Pascual Palma (interi- 
no), José Cordeyro (interino), Eduardo Beláus- 
tegui, Baldomero Sommer, Eduardo Obejero, 
Silvestre Oliva (interino), H. González del So- 
lar, Delfor del Valle, Vicente Novarro (interi- 
no), Héctor De Cusatis (interino), Fermín Ro- 
dríguez, Mario H. Bortagaray (interino), Abel 
Zubizarreta, Juan B. Emina, Luis M. Iglesias 
(interino), Conrado E. Míguez, Roberto Acos- 
ta, Carlos Edo (interino), Aquiles Pirovano. 
En la actualidad lo es el doctor Juan M. 
Obarrio. 


EL SERVICIO DE PRIMEROS AUXILIOS 


L servicio de los primeros auxilios en la 

ciudad de Buenos Aires, que en la actua- 

lidad presta en la forma admirable la 
Asistencia Pública, tiene, así puede decirse, 
antecedentes de su existencia desde la época 
colonial. En la concesión que por la Real Cé- 
dula fué acordada el 26 de mayo del año 1795, 
a los padres bethlemitas, para trasladar el hos- 
pital local de la Residencia, entre las condicio- 
nes que se imponían a estos frailes, para hacer- 
les esta concesión, aparece la obligación im- 
puesta por el Rey, de instalar un pequeño Hos- 


El servicio de urgencia de 
santa misión 


Por NECcO COALE A 


pital de Primeros Auxilios, según consta en 
el manuscrito No 5.584 de la Biblioteca Na- 
cional, rotulado “Providencia de la Junta de 
Temporalidades”, año mil setecientos setenta y 
tantos, cuyo artículo 2% dice así: Que la reli- 
gión para atender particularmente al socorro 
de los enfermos de primera sangre, de otras 
agudas e instantáneas enfermedades que nece- 
sitan prontos auxilios y generalmente para 
recoger de pronto los dolientes, que no pueden 
ser llevados inmediatamente al Hospital Ge- 
neral, por su distancia o el embarazo de las 
estaciones, deberán mantener cuatro religiosos 
surtidos de una caja de Botica correspondiente, 
hilas, vendas e instrumentos quirúrgicos pro- 


porcionados para disecciones, comprehensiones 


y demás en el Hospitalito que deberá formarse 
en parte del edificio que ceden y se designará 
por el Excmo. Vicepatrono; Tercero: que di- 
cho Hospitalito de primera sangre deberá per- 
petuamente ser reputado por Hospicio provl- 
sional sin que en ningún tiempo pueda pasar 
a enfermería permanente, convento ni novicia- 
do, por cuya causa debe obligarse la religión 
a traspasar-los enfermos que en él entrasen, 
dentro del tercer día al Hospital General, y 
a no mantener en él Iglesia, Capilla, ni oratorio, 


CONCEPTOS DEL JEFE DEL SERVICIO 
MEDICO, DOCTOR RICARDO BRACHT 


OINCIDIMOS a este respecto con la íntere- 

sante opinión que destaca el doctor Ri- 

cardo Bracht, jefe del servicio médico 
permanente, quien en un notable artículo sobre 
la Asistencia Pública señala: "De estas cláunsu- 
las se deduce claramente que el espíritu del Go- 
bierno de estas remotas épocas, tiene sus afi- 
nidades con el concepto actual de la Asistencia 
Pública; se ve que su mente era organizar un 
Hospital de Primeros Auxilios independiente 
del Hospital General, donde solamente podían 
permanecer los enfermos tres días sin ser pa- 
sados a este último y donde sólo eran recibi- 
dos los casos de urgencia” 


QUIEN FUNDO LOS PRIMEROS 
AUXILIOS 


N realidad, en el año 1897, el doctor 
Telémaco Sussini, el gran maestro de la 
medicina argentina, organizó el servicio 
médico permanente en la casa central con seis 
médicos, seis practicantes mayores y dieciocho 
menores; estableció además hospitales vecina- 
les en San Bernardo, Boca, Barracas, Flores, 
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a la ciudad de Buenos Aíres 


la Asistencia Pública, —La 
de su personal. 


ES 
LIRA 


e a a ts A ALA 


E 10) D R Á B 
Belgrano y Corrales, con un médico director 
y dos practicantes internos. En el mismo año 
1897 fundó un servicio de primeros auxilios 
atendido día y noche.por el personal de la casa 
central, sirviéndose de las mismas ambulancias 
destinadas al transporte de enfermos. Poco tiem- 
2o después, en el mismo año, importó una 
ambulancia norteamericana, haciéndose en se- 
guida en el país otras del mismo sistema, que 
resultarón más Nividiks y a mejor precio, que- 
dando desde entonces excluídas del servicio de 
primeros auxilios las que servían para el trans- 
porte de enfermos. En los hospitales vecinales 
se comenzó a prestar primeros auxilios pero 
con muy pocos elementos. 


COMO FUE PROGRESANDO EL SER- 
VICIO DE PRIMEROS AUXILIOS 


oco a poco, por la preocupación constan- 
te de los distintos directores que han 
honrado a la Asistencia Pública, este no- 
table servicio de primeros auxilios fué am- 
pliándose, y a la labor de la casa central, de 
los hospitales San Roque, hoy Ramos Mejía, 
y Rawson, se agregaron la creación de hospi- 
tales vecinales, San Carlos, Pompeya y Villa 
Deyoto, E 
Luego se crearon las casas de socorro de 
Santa Lucía, San Bernardo y Las Heras; se 
construyeron los hospitales Piñero, Salaberry, 
Penna y Durand. Con esto desaparecieron al- 
gunas casas de socorro, entrando a desempeñar 
sus funciones el hospital en la zona corres. 
pondiente, En el año 1928 se crearon cuatro 
estaciones sanitarias que se denominan Villa 
Lugano, Pueyrredón, Saavedra y Villa del 
Parque; no han podido ser libradas al servicio 
público por la mala situación de la comuna. 


GUARDIA MEDICA PERMANENTE 


A guardia médica permanente en la casa 

central, para el servicio de primeros au- 

xilios, está formada actualmente por un 
médico interno, «cuatro médicos de auxilio, 
cuatro practicantes, cuatro cabos enfermeros, 
cuatro enfermeros y doce enfermeras, Este per- 
sonal constituye un turno, habiendo seis igua- 
les, que se alternan cada dos horas, desde las 
7 hasta las 19. 

Desde las 19 horas hasta las 7 de la mañana 
siguiente, queda en guardía un turno que hasta 
las seis noches siguientes no le volverá a co- 
rresponder. El médico interno es el jefe de la 
guardia y reemplaza al jefe del servicio médico 
durante su ausencia. 


As 


vv 


OFICINA DE GUARDIA 


s la receptora y distribuidora de todos 

los pedidos hechos a la Asistencia Pú- 

blica. Depende: directamente del médico 
interno de guardia. 

Funciona a cargo de ocho telefonistas, que 
se dividen en cuatro turnos, de esta manera: 
de 7 a 12, de 12 a 17, de 17 a 22, de 22 a 7 
de la mañana, día por medio la nocturna, 

Una instalación telefónica completa le sirve 
para comunicarse con toda la ciudad: 


LA DIVISION DE LA CIUDAD 


A Asistencia Pública tiene dividida la ciu- 
dad, para el servicio de primeros auxi- 
lios, en las diecisiete secciones siguien- 
tes, además de la casa central: hospitales: J. 
M. Ramos Mejía, Muñiz, Alvear, P. Piñero, 
Fernández, T. Alvarez, C. Durand, E. Tornú, 
Pirovano, Argerich, Salaberry y J. Penna. 
Casas de socorro u hospitales vecinales: Las 
O Villa Devoto, Vélez Sársfield y J. M. 
osch, 


UN COMPARATIVO 


os primeros auxilios realizados en el 

año 1911 han sido 15.769, 

Los primeros auxilios realizados en el 
año 1932 han sido 43.020. Estas cifras dan la 
medida del enorme aumento. 


LA SANTA MISION DE LOS MEDICOS 
Y DE LOS PRACTICANTES 


Épicos que no viven para sí, sino para 
los demás, que viven entre las ruedas 
de un engranaje infinito de luchas y 
de sinsabores y que entregan todas sus ener- 
gías, todas las luces de su cerebro para impeler 
a que la vida de los demás no se apoquel ¡Cuán- 
tas veces en las calles de nuestra ciudad, cuan- 
do hay algún herido, la inquietud y la zozo- 
bra de todos los que rodean a la víctima del 
hecho, todos a: curiosear, a mirar al herido, a 
lamentarse de lo que tarda en llegar la ambu- 
lancia! ¡Cuántas veces la protesta airada y, sin 
embargo, siempre en esos casos todos miran al 
herido, todos desean la pronta llegada del ser- 
vicio de auxilio, pero a nadie se le ha ocurrido 
que es más importante que mirar al. herido 
avisar por teléfono a la Asistencia Pública! 
Hasta el agente de policía, en su afán de 
preocuparse en investigar el hecho, en la bús- 
queda. del autor, de los testigos, se ha olvi- 
dado de un detalle, lo primero: tratar de ali- 
viar al que sufre, avisando con urgencia que 
hay un herido. 
Cuando llega el practicante o médico y exa- 
mina al herido, surge a veces la protesta aira= 
da del público, que cree que la ambulancia de 


la Asistencia se ha retardado, y es el aviso 


que se ha hecho tarde, o son las calles abarro- 
tadas de tráfico que han impedido el paso 
del coche. Entre tanto, llega el auxilio de la 
ciencia, que salva a la víctima, o que también, 
desgraciadamente, sólo puede brindar algún 
consuelo, evitar un dolor o prolongar un fas- 
tante la vida. 
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Caballé 


Hombre contradictorio 


— No puedo imaginar a un men- 
tíroso nudista, Y Pedro es un men- 
tiroso, 

— Una cosa no excluye la otra. 

— Sin embargo, él no concibe la- 
verdad desnuda. 


¿Para qué más? 


— ¿Crítico teatral? Pe- 
ro si no entiendes nada 
de teatro... 

— Es más fácil de lo 
que parece, Si me duermo 
y no me despiertan los 
aplausos es que la pieza 
es mala, y eso basta, 


== 


Oportuno 


— ¿Por qué usas 
un cuadrante ne- 
gro en tu reloj? 

—Mi querido. 
amigo, vivimos ho- 
ras sombrias, * ' 


SS 


Cirugía estética 


— Hay que innovar. Á la característica 
la he hecho operar para que haga de in: 
genuá. ; 

— ¿Y la damita joven? 

— Desde hoy es la actriz de carácter, 


Bel canto 
— ¿Y le cobraste al te- 
nor Sanadrini ochenta pe. 
sos por día, por una ha- 
bitación ? 
—Si; él dice que pre- 
fiere las notas elevadas. 


V 


Retorno de veraneo 


— ¿Fuiste con tu suegra y regresas 
solo? 

— Sí; se quedó allá. 

— ¿Por mucho tiempo? 

— ¡Quién sabe! Hasta que las olas la 
Jevuelvan, 
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DETENLASE, 


No porque esté desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias a ña sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonerrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
Jas señoras), anderes al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
46 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma weservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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CLASEBAU AcelrE 
PUB DE OLIVA 


OBTENER UNA PLANTA. 


CION DE OLIVOS CUYOS 


FRUTOS NO SEPAN AL TE- 


RRUÑO, ES OBRA DE Sl- 


GLOS: SOLAMENTE CUAN- 


DO LA TIERRA QUE LOS 


SUSTENTA, DE TANTO DE. 


PURARSE, YA ES MAS DEL 


CIELO QUE DE LA TIERRA 


(PRIVILEGIO DELA VEJEZ) 


EL FRUTO O SEA LAS OLI1- 


VAS LLEGAN A DAR LA 


CLASE - BAU. — UNICA 


“URBI ET ORBE”, 


Con olivos nuevos no se 


puede obtener un Bau" 


3 E 


| pa aaa 


clase Bau marca Bau, 


DÚASEBAU AceE O) 


dol 


pr ln 
mm... Dore a 
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